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Prefacio

Cuando eres joven nunca piensas en las consecuencias. Te crees Superman donde nada puede hacerte daño, a menos que te topes con la kriptonita, o tal vez te crees un Spiderman que con tus increíbles telarañas puedes detener a los malos y no te das cuenta de que dentro de tu propia red te encuentras atrapado, en cualquier caso, te crees que nada podrá contigo. Entonces, sucede aquello que nunca creías que te iba a pasar a ti.
Fue muy violento para él. Sus manos ensangrentadas, la chica pelirroja inconsciente y su respiración tan agitada que pensaba que iba a morir ahogado. Maldijo una y otra vez al ver que estaba atrapado en su carro sin poder atender a su novia, la cual estaba embarazada. Gritó de la impotencia dándole varios puñetazos al techo del auto. Poco después la ambulancia vino a socorrerles.
Ambos jóvenes tuvieron suerte porque a diferencia del otro carro con el cual chocaron hubo un muerto. Se trataba de una joven de alrededor de dieciséis años de edad, una chica que tenía su vida por delante. La situación en la que todos se encontraban no era una en la que podías salir vivo y contarlas, pero al parecer sí que ocurrían los milagros y justamente esa noche había sucedido uno. Ambos coches estaban totalmente destrozados en el que todo el mundo había dado por muerto a cada individuo, sin embargo, y para su gran sorpresa solo hubo un muerto, un muerto que marcará la vida de esas tres personas.
La pelirroja estaba sentada en la habitación del hospital donde tenían a su novio ingresado. Ella no apartó la mirada de él y no le soltó su mano. Se le notaba una gran tristeza en sus ojos, además de la gran evidencia de haber estado llorando por largas horas. Tenía varios rasguños, pero estaba fuera de peligro. Ella había salido de su habitación para ver cómo se encontraba él, porque había escuchado que su novio había perdido mucha sangre, puesto que tenía una herida en el costado, la cual en ese momento estaba controlada. Cuando él abrió los ojos se alegró de verla, casi esbozaba una sonrisa de no haber sido por el dolor que le causaba. Ella se acercó a él para depositar un beso en sus labios, el cual había sido muy breve porque no pudo evitar llorar.
—Ya pasó, tranquila, estamos bien. Gracias a Dios estamos bien —susurró acariciando su cabellera roja.
—No todos… —dijo con la voz rasgada. No tuvo que decir nada más para que él lograra entender.
Ambos lloraron aquella pérdida mientras se fundían en un abrazo, intentando consolar la trágica noticia. Segundos después, él, al querer levantarse, vio que no podía. No sentía sus piernas y su corazón le latió más rápido que el miedo invadió su ser. Ella notó que algo ocurría.
—¿Qué sucede? —preguntó con lágrimas que correteaban por sus mejillas.
—Todo irá bien —respondió, la invitó a entrar en la cama e intentó que no se percatara de su lesión. Ambos lloraron. En ese momento solo se produjo el silencio, sin buscar culpables de lo sucedido, sino de buscar consolación en los brazos del uno al otro.




1. Despedida

«Pocas son las veces que piensas que algo va a salir mal cuando todo te va bien y de repente, tus planes se ven destruidos».
No lo soportaba.
Pero por fin el infierno que pasé en cada pasillo de la escuela había finalizado, además podía despedirme del espantoso uniforme de camisa azul y pantalón de color caqui para siempre.
Me encontraba en la playa de Boca Chica celebrando la graduación de bachiller en un club precioso. La ceremonia se había dado bien, en realidad todo había salido perfecto hasta que alguien tuvo que sacar a relucir aquel espantoso apodo con el que tanto me habían molestado los últimos tres meses.
—Felicidades, chica cadáver —dijo una joven que llevaba todo su cabello lleno de trenzas cuando pasé por su lado. No respondí, me quedé callada viendo como se marchaba con su amiga riéndose de mí. Apreté mis puños, respiré hondo para no hacer algo de lo que posiblemente me arrepentiría. Segundos después, me espanté al sentir una mano encima de mi hombro. Era Carmen, la tutora de clases.
—Lo siento, no quería asustarte, Amy.
—Descuide, profesora.
—Quería felicitarte. Has sido una alumna excelente y espero que sigas así, creciendo cada día más sin importar las dificultades. Recuerda que lo importante no es lo que los demás piensen y digan de ti. Lo importante —hizo una pausa para acariciar mi brazo de forma alentadora—. Es lo que tú opinas y creas de ti. No lo olvides.
—Gracias por sus palabras profesora —dije con timidez. Ella sonrió, le devolví una pequeña sonrisa y se fue.
Estos últimos meses fueron los peores de mi vida después de muchos años. Había pensado que todo había quedado en el pasado y de la nada estos últimos tres meses se convirtieron en un gran infierno con burlas de mis compañeros. No sé con qué fuerzas aprobé cada uno de los exámenes, pero sabía con certeza que mis verdaderos amigos estaban ahí para ayudarme y gracias a ellos pude continuar.
—¡Amy! —gritó Verónica, mi mejor amiga acercándose hasta mí—. Te he estado buscando.
—Ya me has encontrado —expresé de forma cantarina.
—Verás, dentro de poco van a encender una fogata y Brent ha dicho que no te puedes quedar.
—¿Y dónde se supone que está él? —pregunté con los brazos cruzados sin ningún ánimo de querer asistir a la fiesta.
—Se ha ido con los demás chicos para terminar de organizar la fiesta —respondió, luego empezó a examinarme al notar seguramente mi mala expresión—. ¿Qué ha pasado?
Solté un bufido.
—Ha sido Yahaira, ¿verdad?
Asentí con la cabeza.
—Me dan deseos de entrarle a galleta y quitarle todas esas trenzas postizas que lleva en la cabeza. ¡Cómo la odio! —expresé con enojo al mismo tiempo que gesticulaba con las manos de forma violenta.
—Respira, respira. Tal vez, antes de irnos tenga su merecido como regalo de graduación —comentó de forma maliciosa.
Grité en cuanto me vi encima del hombro de Brent. Me había cargado celebrando como un loco junto a nuestros compañeros de clases por la graduación. Era una gran victoria para cada uno de nosotros. La hoguera ya estaba encendida cuando llegamos y la gente empezaba a llegar a la magnífica fiesta que se había organizado. Pronto entraríamos en la universidad y eso se merecía una gran celebración. 
—Estás loco —expresé al momento en que mis pies tocaron tierra. Él me miró divertido y me estampó un beso en los labios, luego soltó un grito eufórico junto con los otros chicos. Reí contenta y segundos después me uní al grupo—. ¡Lo hemos conseguido! —vociferé con una gran sonrisa, y eso significaba una cosa, que pronto iríamos a la universidad juntos.
Llevaba desde que tenía memoria conociendo a Brent, él era mi gran amigo y desde los quince años de edad empezamos a salir juntos. Lo quería, mejor dicho, amaba a ese hombre. Nuestras madres eran buenas amigas y desde pequeños bromeaban con que seríamos parejas y cuando por fin esas bromas se hicieron realidad ellas estaban esperando el día en el que ambos estuviéramos frente al altar. 
Agarré el ruedo de mi vestido azul oscuro para poder acomodarme al sentarme en la arena, Brent me acompañó extendiéndome una cerveza que negué al instante.
—Sabes que no bebo.
—Era por si habías cambiado de opinión.
Apoyé mi cabeza en su hombro mientras miraba las estrellas del cielo, y él dio un buen trago a su bebida.
—Me da pena dejar a mi madre —susurré.
—Estaremos alrededor de 30 kilómetros, podremos venir algunos fines de semana e incluso cuando queramos, ¿no me digas que has cambiado de idea? —preguntó besando mi mejilla.
—Por supuesto que no, tonto, simplemente voy a extrañar todo esto —dije con gran tristeza.
Él asintió ligeramente con la cabeza.
Habíamos decidido mudarnos más cerca de la universidad para ahorrar dinero y para realizar la carrera de Bellas Artes. Sin embargo, a mi madre no le agradaba la idea de que estudiara esa carrera, pero era lo que me gustaba y lo iba a hacer junto con Brent. Ambos pintábamos y vendíamos nuestros cuadros a turistas. El padre de Brent nos ayudaba a mejorar nuestro talento al pintar, puesto que él también era un pintor y vendía sus cuadros en la playa. Mi madre nunca había visto eso bien porque para ella era un trabajo sin futuro y no quería eso para mí, que deambulara de un lado para otro vendiendo los cuadros o que tuviera un enfrentamiento con otras personas que hacían lo mismo a la hora de captar a los clientes.
—¡Déjame en paz! ¡Hemos terminado! —gritó Verónica sacándome de mis pensamientos, pero le resté importancia porque siempre era lo mismo. Le había dicho que ese muchacho no le convenía de novio y ahí estaba ella aguantando cosas que no debería. Brent y yo nos miramos y empezamos a contar.
—Uno, dos y tres.
Cuando terminamos de contar hasta tres, ella volvió a los brazos de su novio cuando este le había caído atrás para besarla. Ambos empezamos a reírnos. Sin embargo, otro grito histérico llamó nuestra atención, esta vez se trataba de Yahaira a quien le habían cortado sin darse cuenta algunas trenzas, supuse que lo había planeado Verónica y mis sospechas fueron confirmadas cuando un niño de alrededor de 14 años corrió hasta mi amiga para cobrar el dinero que ella le prometió por haber hecho semejante hazaña. La situación me pareció graciosa y no pude evitar reírme. Poco después invité a Brent a entrar un rato cerca de la orilla del agua a pesar de que era un poco peligroso por la oscuridad, pero siempre procuramos tener cuidado. Me quité el vestido y lo dejé a un lado para que no se mojara y él hizo lo mismo. Él agua estaba un poco fría, solté un suspiro donde Brent aprovechó para besarme y yo en hundirlo. Nadamos y jugamos entre nosotros un rato hasta que uno de los chicos vino a buscarlo. En cambio, yo, decidí quedarme un rato más para disfrutar del agua y pensar en el gran cambio que dentro de poco tendría en mi vida. Apenas abrí los ojos, me llevé un gran susto al ver a alguien con una capucha negra mirándome fijamente. No pude saber quién era debido a que su ropa y la escasa iluminación impidieron que lo identificara.
—Me asustaste —hablé con el miedo recorriendo cada rincón de mi piel. Supuse que se trataba de algún compañero de clases, pero él no dijo nada, simplemente se quedó observándome—. No te puedo distinguir, ¿quién eres? —Otro silencio se produjo entre nosotros, entonces el miedo que corría por mi piel aumentó. Miré hasta la fogata, la cual estaba un poco lejos de nosotros, y volví a mirarle—. Si no me dices quién eres, empezaré a gritar como una loca —le amenacé, pero no le importó hasta que se fue sin decir nada. Respiré con alivio e inmediatamente salí del agua. Cuando me acerqué hasta Brent se preocupó al ver lo pálida que estaba.
—¿Qué ha pasado? —cuestionó tomándome de la mano.
—No pasa nada, solo que un tipo raro estuvo observándome cuando te fuiste, pensé que se trataba de uno de clases, pero creo que no lo era. 
Brent se quedó mirando con el ceño fruncido en la dirección en la que estaba antes.
—Será mejor que nos vayamos —sugirió molesto.
—No es para tanto. No ha pasado nada y la fiesta no termina. Estoy bien, Brent —expliqué para que se calmara. El sujeto se fue y no había motivo para irnos; sin embargo, él insistió y esta vez de mala manera.
—Nos vamos, Amy —sentenció.
Me puse el vestido y me despedí de mis excompañeros de clases. Fuimos caminando hasta nuestras casas en silencio. Estaba disgustada por lo que había pasado, ¿por qué tuvo que reaccionar de esa manera? Resoplé. Me acompañó hasta mi casa y entré al interior sin despedirme de él.
A la tarde siguiente, después de haber realizado algunos recados para mi madre y de vender algunos cuadros con Brent, entraron en mi casa, probablemente por otras personas que vendían cuadros para eliminar a la competencia, que en este caso éramos Brent y yo. Mi pobre madre estuvo presente en el momento en el que destruyeron la mayoría de los cuadros y fue agredida físicamente cuando trató de impedirlo. Ella no quería una vida como la tenía su amiga, quería algo mejor para mí y según mi madre con Brent no la iba a tener si seguía los pasos de su padre. En cambio, Brent no luchó por arreglar las cosas porque las palabras de mi madre fueron provocadas por lo sucedido, por la rabia y la impotencia que tenía, pero él prefirió marcharse con sus padres de Boca Chica prometiendo que se vengaría de ellos y que todo se arreglaría. No iba a negar que él actuaba de forma extraña, pero me dijo que su padre tenía problemas con unas personas en el barrio y que la mejor solución era irse para evitar que me hicieran daño, como se lo hicieron a mi madre. Sin embargo, él no me pidió que fuera con él, y eso me causó un profundo dolor. Después de una semana de la agresión de mi madre, ahí estábamos nosotros en la playa, despidiéndonos mientras el sol hacía lo mismo.
—¿Te volveré a ver? —pregunté con gran tristeza, observando aquellos ojos negros mientras me perdía en ellos. El viento sopló con gran fuerza haciendo que mi pelo cubriera gran parte de mi rostro. Brent esbozó una tenue sonrisa de lado, alzó su mano derecha para tomar entre sus dedos unos mechones de mi pelo largo y ondulado que finalmente colocó tras mi oreja, para así poder ver mi rostro por última vez.
—Es posible. El mundo suele ser un pañuelo —alcanzó a decir con una voz serena. Poco después, apartó la mirada de mí, observó la extensa playa y sintió como el agua salada acariciaba los dedos de sus pies.
Envolví mis brazos en mi regazo, abrazándome a mí misma, y esperé una respuesta de Brent. Sin embargo, solo recibí de él un perturbador silencio.
—Quédate —pedí. Porque no iba a dejar que el estúpido orgullo se filtrara entre ambos y fuera el causante de una terrible y dolorosa separación. Si él no iba a pedirme que fuera con él, por lo menos podía quedarse conmigo porque al fin y al cabo lo que pasó no fue culpa suya, fue de su padre. Podía empezar de nuevo, conmigo.
—Eso me gustaría hacer, pero, sabes que no puedo —susurró, se llevó las manos a los bolsillos traseros de su pantalón.
Al parecer no era suficiente apartar mi orgullo para suplicarle que se quedara. No se lo volvería a pedir nuevamente y dar a entender que yo era la más afectada de esta ruptura a causa de la distancia que habría en los dos cuando se marchara. Pero, ¿cuántas personas no tenían una hermosa relación a distancia? Sin embargo, yo no estaba dispuesta a mantener una relación tan complicada y sobre todo porque no creía en una relación en la cual la distancia era la protagonista. No lo soportaría. El amor en la distancia se marchita como si de una flor se tratase cuando la arrebatan de su lugar de hábitat.
El contacto de las manos de Brent con las mías hizo que mi mente volviera a la realidad. Mis ojos se detuvieron en sus manos mientras Brent depositó en mi dedo anular de mi mano izquierda aquel anillo que siempre llevaba colgado a su cuello, el cual poseía un gran valor sentimental para él. Me quedé completamente sorprendida al ver ese gesto de su parte y cuando iba a articular algunas palabras, Brent se me adelantó.
—Un día regresaré a por mi anillo. Mientras tanto, cuídalo.
Y esa fue la última vez que lo volví a ver…




2. Nuevas amistades

No dejé de tener pesadillas desde que Brent se marchó. Trataban de cuando él me defendía de quienes se burlaban de mí y de pronto él siempre acababa por marcharse dejándome sola frente a montones de víboras que querían inyectarme su veneno. Porque quienes se burlaban de los demás no eran unas personas corrientes, sino que eran verdaderos reptiles que cada vez que abrían la boca escupían su repugnante veneno. Quité el pie de mi amiga Verónica que lo tenía encima de mí. Tuvimos una noche de chicas y se quedó en mi casa a dormir, pero ya era la hora de levantarse.
Comenzamos a trabajar en un restaurante cercano a la playa después de no asistir a la universidad, ya que la pospusimos por un año con la intención de ahorrar y mudarnos juntas. Tenía ahorrado bastante dinero con el que me iría con Brent, pero Verónica no tenía ni un solo peso y por ello nos quedamos trabajando en el restaurante porque nuestros padres no podían cubrir todos los gastos y no queríamos que cargaran con ello. Además, necesitaban nuestra ayuda. 
Verónica era un gran apoyo para mí después de la separación de Brent. Ella era la chica del drama, la más romántica y la que se enamoraba con gran facilidad. Era más alta que yo, llevaba el cabello corto, siempre le gustaba tenerlo a la altura de su cuello, y el color de su pelo natural era negro, pero siempre se lo teñía de un marrón claro. Sus labios eran carnosos, a diferencia que los míos, de piel canela, color que siempre había envidiado de ella, porque mi piel era tan blanca que, si hicieran un casting para el papel de Blancanieves, me lo darían enseguida simplemente porque tenía esos rasgos: pelo negro azabache y blanca como si fuera la nieve. Mi complejo era bastante raro. No me consideraba tan atractiva, pero tampoco tan fea. Era delgada, pero tenía buen cuerpo. Unas de las partes de mi cuerpo que más me gustaba era mi cabello largo y mis ojos grises. Nunca me había gustado el color de mi piel porque, en lugar de ponerse roja cuando me daba el sol, cogía un tono amarillento y feo, aunque todo el mundo me decía que estaba exagerando. Mi piel no cogía el color bronceado que te hacía ver más vivo, así que siempre salía a la calle protegida con crema solar y una sombrilla. Lo irónico era que vivía en una playa, aunque no salía a nadar cuando el sol estaba en su punto más fuerte. Además, cuando bajaba a vender mis cuadros, me protegía con un sombrero, crema solar y una sombrilla. Ese era mi gran complejo, al parecer algunas chicas no estaban del todo satisfechas con su cuerpo y yo era una de ellas. Entonces, las burlas procedían de mi color de piel, del que derivaron el apodo de «chica cadáver», por ser tan blanca, por ocultarme del sol y, por supuesto, por estar rodeada de tantas personas con un color tan vivo en comparación con el mío.
Sentía una extraña sensación al no poder disfrutar de la compañía de Brent, cada vez que lo recordaba inconscientemente jugaba con el anillo que me había dejado.
—¿Crees que me pidió ser su esposa de forma indirecta? —cuestioné observando el anillo que llevaba en mi mano izquierda.
Verónica dejó de doblar su ropa y se cruzó de brazos al tiempo que dejaba escapar el aire de sus pulmones.
—Te lo he dicho miles de veces. No lo sé, Amy. Además, los hombres cometen tantas estupideces que es imposible comprenderlos —se quejó volviendo a su labor—. Deberías terminar de arreglar la maleta, luego no vengas a decir que se te olvidó algo.
—Está bien, está bien —dije alzando las manos.
Hacía ya más de un año que se había marchado. Estuvimos en contacto varias veces hasta la semana pasada que fue donde dejó de responderme a los mensajes y a las llamadas. Estaba sumamente inquieta por si le ocurrió algo malo y, por si fuera poco, hoy era el día en el que nos trasladaríamos de Boca Chica para comenzar una nueva vida de universitarias. Nuestras madres estaban muy tristes, pero a la misma vez feliz.
—Se me cuidan por ahí —aconsejó mi madre al despedirse de nosotras.
—Y no se olviden de llamarnos cuando lleguen —recordó la madre de Verónica.
Ambas asentimos con una sonrisa.
—No se preocupen. Todo está controlado —dijo Verónica, dio el último abrazo a su madre y luego a su padre.
Era algo bastante extraño o tal vez normal cuando las personas se mudaban no encontrar luz eléctrica en el barrio, por lo menos así eran todas las mudanzas que había visto y, en nuestro caso, no fuimos la excepción. En República Dominicana era algo normal sufrir de estos constantes apagones. Al llegar a nuestra nueva casa, que estaba vacía y oscura, sin ningún tipo de muebles, y más cuando solo habíamos traído lo necesario porque el resto lo compraríamos poco a poco. Sin embargo, y para nuestra continua mala suerte, no teníamos cama porque Verónica dio la dirección mal.
Para los vecinos éramos una novedad y un entretenimiento, debido a la falta de luz. Algunas vecinas, que probablemente eran unas chismosas, no tardaron en saludarnos y ver lo que traíamos. Sorprendentemente, vieron que en realidad andábamos de escasos muebles para el hogar.
—Son muy jóvenes para vivir solas —comentó una mujer de edad avanzada, que cargaba un gato en sus brazos.
Vivíamos en un edificio de apartamentos, en un barrio un poco problemático, aunque a estas alturas la mayoría de los barrios siempre eran un problema por la gran delincuencia que cada vez aumentaba día tras día.
—Señora, no hay nada de malo en eso —respondió Verónica con tono sarcástico.
—Yo solo decía —dijo la señora mientras miraba por todas partes apreciando lo poco que había con la insuficiente luz que aportaban las velas.
—¿Se le ofrece algo más? —pregunté antes de que Verónica lanzara otro comentario malhumorado.
—Oh, no querida, solo vine a ver si necesitaban algo. ¿Pero dónde van a dormir? —cuestionó alarmada.
Fulminé con la mirada a Verónica.
—¿Qué? —Se encogió de hombros la castaña—. Un error lo tiene cualquiera.
Negué con la cabeza, luego miré a la señora.
—Muchas gracias, pero no hace falta. Estamos bien.
La señora se fue, pero no sin antes dar el último vistazo por encima de su hombro. No entendía a la gente tan imprudente. Las visitas serían más agradables si estuviéramos mejor instaladas o descansadas, de lo contrario serían una molestia. Al tener un poco de tranquilidad llamamos a nuestras madres para darle la noticia de que llegamos bien. Luego compramos un sabroso chimi, el cual era parecido a la hamburguesa que se vendía en un carrito en una esquina, mayormente con pan de agua, vegetales y muchos condimentos. Finalmente, tendimos unas sábanas en el suelo de lo que sería la sala de estar. Esa noche no hizo tanto calor, era una noche fresca, una noche en la que pensé que estaría con Brent.
Al día siguiente, Verónica fue a arreglar el despiste que cometió al dar la dirección incorrecta y, para su sorpresa, ambas camas la dejaron a dos cuadras más abajo. Discutió con algunos empleados por dejar sus cosas en otro lugar sin confirmar si vivía en dicha casa. Estábamos preocupadas por tener que averiguar en qué casa la dejaron. Le preguntamos a la señora que vino con su gato anoche, pero ella no sabía nada, hasta que en la tarde llamó a nuestra casa y dijo que un joven preguntó si en este sitio vivía Verónica Rodríguez. Durante un instante pensamos que tendríamos que comprar otra vez nuestras camas al darla por perdidas. Sin embargo, eso nos sucedió por haber comprado en un lugar económico que no contaba con un buen servicio.  El joven que vino a entregarnos la cama era de complexión delgada, alto, cabello castaño, ojos de color miel y su piel bronceada, probablemente por el fuerte sol, era un joven que parecía hacer deporte. 
—Buenas tardes y que Dios les bendiga —dijo a medida que nos saludaba con un apretón de manos—. Soy Luis Jiménez. Creo que hubo un error sobre un pedido.
—¡Qué Dios te bendiga a ti, Luis! —expresó con gran alivio la castaña—. No sabes cuánto había rezado a Dios para que aparecieran nuestras camas. ¡Realmente Dios existe!
El joven Luis sonrió. Yo simplemente rodé los ojos por las intenciones de mi amiga.
—Pero que despiste el mío. Yo soy Verónica Rodríguez. —Me miró de soslayo—. Y ella es mi compañera y amiga Amy Patricia Montero.
Fulminé con la mirada a mi amiga por decir mi segundo nombre y al parecer sintió mi mirada sobre ella e inmediatamente dijo lo siguiente.
—Disculpa, pero no le gusta su segundo nombre, así que haremos como si no lo hubiera dicho —susurró a la vez que gesticulaba un poco.
—No hay problema —dijo de forma cómplice—. Bueno, será mejor que suba ambas camas antes que se desespere mi amigo.
—De acuerdo —sonrió ampliamente la castaña. Cuando Luis se fue, ella se giró hasta mí—. ¿Tenemos algo para brindarle?
Negué con la cabeza.
—¿Puedes ir a comprar un refresco? —suplicó. Me negué—. Amy no seas mala, ¿viste lo hermoso que es?
Y así era mi amiga, cada vez que había un chico que le llamaba la atención intentaba conquistarlo. Dejó al tonto que tenía por novio seis meses después de mi separación con Brent y ahí estaba ella dispuesta a pasar página y yo sin poder hacerlo. Quería tener también esa fortaleza.
—Pero, Verónica, ¿no ves que es cristiano?
—¿Y eso qué importa? —Se cruzó de brazos.
—¿De verdad me lo preguntas?
—¡Por supuesto! Anda y ve a comprar el refresco para que pueda quedarse un rato más. Así hacemos amigos en el barrio —suplicó.
Y con esa gran insistencia accedí a su petición.
—Dame el dinero.
No tardé mucho en comprar el refresco, pero estar aquí y recordar los planes que tenía con Brent provocó que me invadiera una gran tristeza que me oprimió el pecho. Guardaba la esperanza de que él me llamara diciendo que, a pesar de lo ocurrido, los planes que hicimos seguían en pie, pero ese día toda esperanza se desvaneció. Ni siquiera le hice caso a la visita, que muy amablemente nos ayudó a organizar nuestras cosas y que no dudó en invitarnos al servicio de su iglesia. Aunque un giro inesperado ocurrió y fue que a mi amiga le agradó más el amigo de Luis, el cual no era cristiano. Ambos eran atractivos, pero mis ojos solo estaban puestos en Brent.
Al día siguiente terminamos de colocar nuestras cosas y los muebles que faltaban. La casa no era muy grande, la cocina y la sala estaban divididas por una pequeña meseta adornada de baldosas blancas. El juego de comedor era de cuatro sillas y detrás se encontraba un pequeño juego de muebles. Las dos habitaciones estaban al fondo y nada más entrar a la casa se podía observar tres puertas de color marrones al fondo; la izquierda era la habitación de Verónica, la cual era más grande, la puerta del centro era la del baño y por último la derecha era mi habitación. Ambas estábamos contentas porque nuestra aventura estaba a punto de empezar.
En la noche quedé con Verónica para ir a dar una vuelta, ya que era sábado, pero ella había quedado con Pedro, el amigo de Luis. La esperé abajo porque no podía estar quieta y sola en la casa. La llamé varias veces, pero apenas me contestó el celular. Me enojé. Odiaba que me dejaran esperando. En ese momento, Luis pasó por la calle vestido muy elegante y no dudó en acercarse hasta mí.
—Dios te bendiga, Amy, ¿cómo te encuentras? —saludó de forma amistosa con una sonrisa donde se le marcaban los hoyuelos. Se veía muy atractivo. Por primera vez me fijé en esos hermosos hoyuelos.
—Hola, Luis. Estoy bien, aunque un poco enojada con Verónica —respondí de la mejor forma que pude.
—Entiendo. Si quieres y para que puedas despejarte puedes acompañarme al compartir que tenemos en la iglesia.
Miré la pantalla del celular para comprobar si tenía un mensaje de Verónica, no me respondió, así que no iba a quedarme sola en casa y me atreví en aceptar la invitación.
—Me encantaría —comenté con una gran sonrisa después de guardar el celular. Él dulcemente me regaló otra de sus hermosas sonrisas con esos hoyuelos increíblemente perfectos.
No paraba de jugar con el anillo en mi dedo de lo nerviosa que me encontraba. Nunca me consideré como una buena creyente porque no asistía a la iglesia, no oraba a Dios, y mucho menos leía la Biblia, a pesar de que tenía una en casa, pero reconocía que existía un Dios, creía en su existencia, aunque ignoraba ciertas cosas y no entendía otras tantas.
Luis iba muy animado dijo lo mucho que me iba a encantar. Primero fuimos al culto que se dio en la iglesia de la misma calle en la que vivía. Me sentí realmente extraña, pero la bienvenida que me dieron me hizo sentir mucho mejor, después fuimos al compartir que dijo Luis. Se trataba de una pequeña celebración con los jóvenes que cumplieron años recientemente. Me sentí fuera de lugar porque no conocía a nadie y mucho menos había traído regalos, pero a pesar de eso ellos se mostraron muy amables. Luis me presentó a una de las jóvenes llamada Rut, una joven que nació dentro del evangelio. Era muy amable y estuvimos hablando por un buen rato que incluso conocí el motivo por el cual la llamaron Rut. Sus padres le habían puesto ese nombre por la Santa Biblia, del libro de Rut, la cual pertenecía a la genealogía de Jesús, que obviamente yo ignoraba. Rut tenía el pelo muy crespo, aquel cabello que lo catalogaban de «malo», de color negro, el cual lo llevaba como afro. Sus ojos eran de color café, su piel era más oscura que la mía, pero más clara que la de Verónica. Tenía un buen cuerpo, casi éramos de la misma altura y del mismo peso. Ella sobre todo daba la impresión de ser una joven comprometida con Dios, y a la que le gustaba mucho la música, especialmente tocar el violín. Que de hecho no tardó en tocar una canción de cumpleaños feliz. Era hermoso. Pensé que no iba a divertirme, pero en realidad fue todo lo contrario. Entre risas y aplausos pude observar en un rincón a otro joven que no dejaba de mirarme. Era una mirada que me ponía más nerviosa y, tal vez, una mirada acusadora. Él ni siquiera tuvo la amabilidad de apartar su mirada de mí cuando nuestros ojos se encontraron. Debía decir que me intimidaba, sin embargo, hubo un momento en donde sí dejó de mirarme y fue cuando Luis se acercó hasta él para hablar y por los gestos que ese joven desconocido hacía daba la impresión de que no le agradaba que estuviera presente. Ambos me miraron, se dieron cuenta de que los observaba y por la vergüenza que me invadió, giré mi cuerpo a un lado disimulando con un aplauso cuando Rut terminó la canción, mientras sentía como un pequeño nudo atravesaba mi garganta.
Cuando llegó la hora de marcharme, Luis se ofreció a llevarme hasta mi casa. Fue todo un caballero y pocos eran los que había. Se estaban extinguiendo.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Todas las que quieras —sonrió. En serio esos hoyuelos enamoraban a cualquiera.
—¿Quién era ese joven con el cual hablabas?
—¿Con cuál de todos?
Sonreí al no formular una pregunta concreta.
—El único que parecía estar molesto.
Con esa pequeña descripción él sonrió al saber a quién me refería. 
—Es Jeremy Velázquez Reyes, te caerá bien cuando lo conozcas mejor. 
Asentí con la cabeza sin añadir nada más porque a pesar de las preguntas que tenía no me sentía con la suficiente confianza en hacerlas. 
Al día siguiente, comencé a buscar trabajo, rellené la solicitud para matricularme en la universidad y también le reproché a Verónica por haberme plantado. Agradecí que sucediera, ya que, de no haber ocurrido, no me hubiera relacionado más con Luis, quien al enterarse de que buscaba empleo, me ayudó a concertar una entrevista de ayudante de secretaria en un liceo. Me alegré tanto. 
El día de la entrevista él se ofreció a llevarme, puesto que la directora era una buena amiga de su madre, así que, no me negué. Sin embargo, para mi sorpresa el tal Jeremy se encontraba en el Toyota de Luis. Cuando me vio no disimuló el grado de molestia que reflejaba su rostro de chocolate.  No iba a negar que era atractivo. Es decir, era realmente apuesto, por lo menos para mi gusto, pero su actitud la dañaba porque al subirme en la parte trasera del carro no respondió a mi saludo. Posiblemente, estaba, además de disgustado, sorprendido por mi presencia. No entendí por qué. 
Él tenía una complexión delgada con sus músculos bien desarrollados, de piel morena parecido al color del chocolate negro, cejas arqueadas con ojos oscuros como la noche y su pelo era crespo negro, pero siempre mantenía un corte bajito.
—¿El señor Smith es mudo? —me atreví a preguntar. No sé por qué, pero me recordaba a Will Smith. La pregunta pareció molestarle más, porque si su mirada tuviera el poder de romper el espejo del retrovisor del carro, lo hubiera hecho. 
—Disculpa a Jeremy. No le hagas caso, a veces actúa de forma tan irracional. 
Jeremy ignoró a su amigo, reposó su codo en la puerta y miró el exterior por la ventana. 
—Entiendo, hasta Will Smith tienes sus días malos.
Luis soltó una carcajada.
—Ya quisiera parecerse a él —comentó Luis en plan burla.
—No tengo nada que envidiarle —dijo el moreno al fin.
—¡Ah, pero si sabe hablar! —bromeé.
—Podemos estar en silencio, por favor —pidió todavía molesto. Luis y yo soltamos una carcajada.
Cuando llegamos, esperé alrededor de unos diez minutos para que me hicieran la entrevista. No se me dio mal a pesar de la poca experiencia que tenía, pero dejé claro lo mucho que estaría dispuesta en aprender y mis deseos de trabajar. Cuando salí, ambos chicos estaban esperándome junto al Toyota. Por primera vez vi a Jeremy sonreír y debía decir que tenía una de las mejores sonrisas que se podía desear y su mirada, era una de las que te robaban el corazón. Pero cambió esa expresión a una más sería en cuanto me vio, y, aun así, se veía estupendo. 
—¿Y cómo te fue? —preguntó Luis nada más acercarme a él.
—Ha ido muy bien. Han dicho que me llamarían.
—En el nombre de Jesús lo harán. Ya verás. 
Sonreí.
—¿Ahora podemos irnos? —cuestionó el moreno.
—No seas tan gruñón, señor Smith.
—Deja de llamarme así —pidió fulminándome con su mirada. 
—Vale, vale, chocolate —bromeé. Él volvió a quejarse y yo solo me divertí con su reacción, además de que tenía mucha intriga de saber por qué actuaba de ese modo conmigo. 
Al final no hicimos nada más y la culpa la tuvo Jeremy porque le susurró algo a Luis durante el trayecto. Me dejaron en casa y fingí que no me sentí mal por excluirme, a pesar de que sentí un gran nudo en mi garganta por el mal trato recibido de parte de él. En serio, ¿qué le sucedía? Apenas le conocía para que me tratara así y más si supuestamente era cristiano. No lo entendía. Sin embargo, y sin mala intención, al cerrar la puerta del Toyota lo hice con mucha fuerza que tuve que girarme a pedir disculpas a Luis. Menuda vergüenza. Pensarían que estaba enojada, lo cual era cierto. Daba igual, estaba realmente enfadada.




3. Cambios

Los días pasaron y poco a poco conocimos a muchas personas del barrio. Verónica era la que más gente conocía porque a cada fiesta que la invitaban, ella acudía.  Muchas veces me negaba a asistir porque no tenía el suficiente ánimo como para ir de fiesta. Aún pensaba en Brent y cada vez que lo hacía sentía un dolor en mi pecho que lo único que quería era echarme a llorar y olvidarme del mundo.  Tantos planes, tantos días soñando con irnos a estudiar y vivir juntos que ahora me parecía que estaba viviendo una pesadilla. Por otro lado, Luis siempre vino a visitarme con Rut, me animó a salir con ellos tanto para un compartir como también para asistir al culto. Algunas veces me escondía, pero otras veces no quería estar sola y, a decir verdad, me sentía bien al estar con ellos, a pesar del poco tacto que tenía Jeremy conmigo. Varios días él no acudía o se iba muy temprano. No sabía si era por mí, pero preferiría no tener que pensar en ello. Mi cabeza estaba más pendiente en mi celular por si recibía alguna llamada de Brent.
Una noche cerraron una de las calles para hacer una fiesta. Verónica estaba invitada y me arrastró con ella. Yo estaba derrumbada por no poder salir del fondo del pozo del cual me encontraba. Era una joven la cual no le gustaba beber, pero esa noche quería olvidar, quería sentirme libre y disfrutar sin el sentimiento que oprimía mi pecho. Bebí como si el alcohol fuera agua.  Ignoré aquella sensación de no realizar lo que estaba haciendo. Bailé, conocí a otras personas y cuando estuve a punto de hacer algo de lo que me hubiera arrepentido, Verónica me lo impidió. Me conocía y a pesar de que ella vino para disfrutar, llegó un momento en el que ella dejó de hacerlo por mi mal comportamiento, uno que ella no había visto y me sacó de la fiesta. 
—¿Se puede saber qué es lo que te ocurre? —gritó sin comprender. 
Hice caso omiso a su pregunta y comencé a alejarme, pero apenas podía mantenerme en pie, así que me quité los zapatos que me impedían caminar con soltura debido a sus terribles tacones y el alcohol que circulaba por mi organismo no ayudaba en nada a mantener el equilibrio. 
—Mírate, Amy apenas te reconozco. Esa no eres tú —volvió a gritar detrás de mí. Seguí ignorándola.
Hubo un momento de silencio por parte de ambas, Verónica ni se acercó a mí hasta que empecé a vomitar. No recordé la última vez que lo había hecho. Lloré y lo peor de todo fue que un carro que conocía bien pasó por nuestro lado. Por supuesto que se detuvo al ver mi situación, pero la vergüenza me consumió por dentro. Quería desaparecer. La castaña estaba a mi lado sujetando mi cabello. Tanto Luis como Jeremy bajaron del coche e intentaron ayudarnos, pero les rechacé. Me apenaba que precisamente ellos me vieran en ese estado. Podía ver la decepción de Jeremy, pero no me importaba tanto como la mirada de Luis que transmitía compasión. Al final me convencieron para que nos acercaran a casa. 
Los siguientes días no podía mirarlos a los ojos. No hablé mucho con ellos. Le dije a Verónica que le dijera que no estaba, pero muchas veces ella también se negaba a abrir la puerta porque Luis aprovechaba en invitarla a ir a la iglesia. Así que, hacíamos como si no nos encontrábamos.
Poco después empezamos en la universidad, Verónica estudiaba contabilidad y yo bellas artes. 
El primer día de clases no tenía ni idea en donde estaba el edificio de la facultad de artes. La universidad de la UASD era bastante grande y Verónica estaba igual de perdida que yo. Así que, preguntamos a un grupo de alumnos quienes nos indicaron el lugar. Según sus indicaciones estábamos en direcciones opuestas, así que nos dividimos. Sin embargo, después de mucho caminar según la orientación recibida, no logré encontrar el edificio. Empecé a dudar porque ya había llegado al estadio de béisbol, hasta que alguien me lo confirmó. Se trataba de Jeremy. Él iba de camino a la facultad de humanidades donde estudiaría psicología, según me dijo en ese momento. Por primera vez lo vi reírse y lo peor fue que se reía de mí al contarle lo que me ocurrió. 
—¿Cuál es la gracia? —pregunté enfadada mientras sujetaba mi sombrilla. Nunca salía sin ella.
—Te han hecho una novatada. No puedes preguntarle a cualquier alumno porque ellos no te lo dirán. Suelen mandar a los nuevos bien lejos, aunque el edificio esté en frente —respondió con su perfecta sonrisa. 
Me sentí una tonta por no asegurarme de la dirección, pero no creí que iban a hacer algo semejante, ni siquiera se me pasó por la cabeza. Fruncí el señor y sin despedirme de él giré sobre mis talones en busca del edificio. Sorprendentemente él me detuvo. 
—Te acompaño. 
No sabía si se trataba de una broma o si quería algo por tanta amabilidad. 
—Como quieras. 
No hablamos mucho porque yo estaba a la defensiva después de la última vez que nos vimos. No recordaba gran parte de lo sucedido, pero Verónica me lo explicó con pelos y señales mientras me regañaba. Cuando llegamos al edificio de artes sus palabras me detuvieron. 
—Perdona por mi trato, no quiero que dejes de asistir a nuestras reuniones por mi culpa. 
Bufé y me giré para mirarlo. 
—¿Has hablado con Luis? 
Con la insistencia en que Luis tuvo en buscarme, un día me encontró por la calle y se me escapó la parte en la que le dije que me sentía incómoda por el trato de Jeremy hacia mí. 
—Hablo con él todos los días, es mi mejor amigo, Amy. 
Era la primera vez que él decía mi nombre, que por un momento pensé que no se lo sabía. Debía admitir que escuchar mi nombre en sus labios era como una pequeña melodía que calmaba la tempestad que sentía en ese momento. 
—Disculpas aceptadas, Choco. 
—¿Choco? 
—Sí, Choco, Chocolate —contesté e hice referencia por su color de piel, que es tan bonito y sabroso como el chocolate —. Ya nos veremos. 
Él esbozó una sonrisa y se fue.
Tras ese pequeño encuentro, ese ya veremos tardó mucho porque aún seguía escondiéndome de ellos. Después de unos días me llamaron para el trabajo de ayudante de secretaria en un liceo de los Frailes II en el que Luis me ayudó a tener la entrevista. Me sentí, por un lado, feliz y por otro me sentí fatal por esquivar a Luis. Finalmente, acudí a unas de las reuniones y continué haciéndolo hasta que un día tomé la decisión, aquel gran paso que nunca pensé que daría; aceptar a Jesús como mi Salvador. Todos estaban muy contentos e incluso la persona que menos esperaba que lo estuviera, Jeremy adoraba a Dios como si fuera un loco gritando gloria a Dios una y otra vez. En cuanto el culto terminó muchos se acercaron a felicitarme por la decisión que tomé, entre ellos estaba Rut que me dio un gran abrazo a la vez que me felicitó y por supuesto Luis. Sin embargo, Jeremy no lo había hecho, no sé si era porque él estaba guardando los cables, micrófonos e instrumentos musicales o si lo haría después. Tuve el atrevimiento de acercarme hasta él porque no podía esperar mucho más tiempo.
—¿Cómo está el Choco? —pregunté nada más acercarme a él.
—Dios te bendiga. Me encuentro bien —respondió. Terminó de guardar lo poco que le quedaba. Hubo un pequeño silencio, lo bastante incómodo para mí—. Por cierto, felicidades por ese gran paso, ya eres miembro oficial.
Y ahí estaba mi felicitación, aunque la verdad un poco sosa, pero supongo que era normal, se trataba del Choco. Asentí con una sonrisa.
—Muchas gracias —dije. Dicho eso, me despedí con las manos y me fui a casa.
No sé por qué pensé que iba a tratarme diferente después de la disculpa que recibí días atrás.
Y cuando mis labios dijeron adiós a nuestra relación, mi corazón se aferró a la promesa que me hiciste en aquel atardecer. Corazón tonto debiste saber que él mentía.
—Dos años —susurré para mí misma mientras jugaba con el anillo de Brent. Habían pasado meses sin saber de él y yo aún suspiraba o más bien recordaba aquellas palabras salidas de sus labios.
«Un día regresaré a por mi anillo. Mientras tanto, cuídalo».
Me consideraba una tonta por pensar en la posible idea de volver a verle, ya era totalmente imposible teniendo en cuenta que me había mudado, no tenía noticias de él desde hacía tiempo, todo en mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados. Nada era lo que solía ser antes.
—Oh, pequeño mentiroso —resoplé, luego solté un suspiro y me levanté de la mesa para llevar los platos sucios al fregadero.
—Amy, ¿hay un poco de café? —preguntó la castaña tras bostezar al mismo tiempo que llevaba las palmas de las manos hacia su boca y después estiró sus brazos con el fin de quedar totalmente despierta.
—Lo siento, Verónica, pero ayer se terminó el último grano de café —respondí algo apenada porque sabía como era Verónica de dramática cuando no había un poco de café.
—Pero pensé que lo compraste ayer —chilló, alzó las manos hacia arriba—. Últimamente estás más distraída. —Hizo un puchero totalmente resignada y se sentó en la silla alrededor de la mesa.
—Esta vez no se me olvidará —me excusé.
—Eso espero —concluyó Verónica—. ¿Hasta cuándo usarás ese anillo? —preguntó al observar mi mano derecha.
Me paralicé.
—Es un recuerdo —contesté restándole importancia a su pregunta.
—Un recuerdo que no deja que pases página. Ya debes olvidarte de él, Amy. Ya ha pasado mucho tiempo y no sabes nada de Brent.
Me recosté de la pared sosteniendo unos de mis brazos
—Lo sé. Pero para tu información no lo estoy esperando, teniendo en cuenta que estar con Brent ahora resulta imposible. Aunque apareciera por esa puerta no le haría caso.
—Yo no dije que lo estás esperando. Tú solita te delatas. —Se levantó y se acercó hasta la nevera para sacar un poco de leche y cereal —. Te estás engañando. Todavía sientes cosas por él —dijo, después se llevó una cucharada de cereal a la boca y caminó hasta la mesa para sentarse.
—Verónica, ahora soy cristiana. Por mucho que quisiera estar con él no podría. Él sería como un filisteo para mí.
—Cierto, tu religión no te lo permite —dijo con la boca llena.
—No seas mal educada. Traga y después habla —le reproché, pero Verónica hizo un gesto desagradable, abrió su boca para dejar al descubierto lo que masticaba. Rodé los ojos y me acerqué hasta ella para sentarme a su lado.
—No voy a negar que has cambiado bastante en estos últimos siete meses tras convertirte en evangélica, pero ¿seguro que no regresarías con él si apareciera por esa puerta? —preguntó con sus cejas levantadas y me señaló con la cuchara.
—Ya te dije. Prefiero agradarle a Dios antes que darle los gustos a mi carne.
Esperaba que no fueran solo palabras, porque una cosa era decirlas y la otra era ponerla en práctica, teniendo en cuenta que estaba cambiando poco a poco y los cambios no ocurrían de la noche a la mañana.
—Sinceramente, no lo entiendo —comentó Verónica después de tragar y aplastar el cereal con su cuchara —. No le veo nada de malo en que estés con una persona que no sea de tu misma religión. —Volví a rodar los ojos tras escucharla —. Es anticuado.
—Ya hemos tenido esta conversación anteriormente, Verónica —respondí algo molesta porque no estaba en mi plan tener esa conversación a primera hora de la mañana.
—Sí, pero aún no lo entiendo. —Llevó nuevamente algo de cereal a su boca, pero esta vez hizo el irritante y molesto chirrido entre la cuchara y los dientes. Apreté los ojos a causa de ese molesto sonido.
—Si leyeras la Biblia no tendrías todas estas lagunas. No se puede hacer yugo desigual —contesté con una voz cortante mientras me repetía una y otra vez esas palabras en mi mente para no olvidarlas y atesorarla en mi corazón —. Es como si un globo lo emparejas con una aguja, ¿qué crees que le pasaría al globo? —agregué para zanjar el tema. Alcé ambas cejas ante la gran evidencia de lo que pasaría con el globo. Verónica no dijo nada —Vamos, quiero que lo digas —le pedí, me levanté del asiento y apoyé ambas manos sobre la mesa.
—Se reventaría —contestó a la vez que gesticulaba con sus manos. Luego se levantó para llevar la vasija al fregadero.
—¡Exacto! —dije con voz triunfante—. Eso me sucedería a mí y a toda cristiana que no hiciera caso, y no quieres eso para mí, ¿cierto?
—Por supuesto que no, Amy. Lo único que quiero es que dejes de suspirar por Brent. —Se sacudió las manos mojadas y se giró hacia mí secándose las manos con una pequeña toalla de cocina. Me dirigí hasta el sofá para acostarme.
—Tranquila, eso es parte del proceso y sé que muy pronto no quedará nada de Brent. —Alcé mi mano derecha para mirar el anillo que Brent me había dejado. Sabía lo que tenía que hacer y por ello le pedí a Dios que me ayudara a superarlo y poder pasar página. Me acosté de lado abrazándome a mí misma.
Esa misma noche asistí a la iglesia y el culto estaba muy animado donde se sintió la presencia de Dios. Había invitado a Verónica al culto, pero ella prefirió seguir con sus planes. Era sábado por la noche y ella no iba a cancelar la salida con sus compañeras de trabajo. Al parecer una de ellas cumplía años. Al llegar a la parte del mensaje puse mucha atención. El mensaje me había penetrado el alma. Una de las palabras que dijo el predicador era la que más le daba vueltas a mi cabeza: «Cuando le pedimos a Dios que nos quite algo que realmente nos hace daño, nosotros nos aferramos más a ello y Dios no puede obrar, él dice dámelo y nosotros decimos no inconscientemente o consiente. Queremos que Dios haga todo el trabajo sin esforzarnos» Es una verdad dura, difícil de aceptar, pero esa es la pura verdad. Al oír esas palabras, recordé el anillo y lo mucho que no quería dejar salir a Brent de mi corazón. Sabía que era lo mejor para mí, pero no podía evitar aferrarme a la esperanza de que las cosas volvieran a ser como antes. Teniendo en cuenta que no iba a volver a verle y que toda comunicación estaba rota, me di cuenta de lo importante que era no aferrarme a algo que no iba a suceder. Brent formaba parte de mi pasado y mientras ese pasado nublara mi presente no iba a poder ver lo que pasaba en ese mismo instante de mi vida.

Mis ojos se nublaron, una lágrima salió de ellos, se deslizó por mi rostro y un pequeño escalofrío recorrió mi cuerpo. Ahí estaba el Espíritu Santo confirmando esas palabras y sobre todo consolándome. Porque más que nadie, él conocía mi dolor, sentía mi dolor, sabía lo que era mejor para mí, y él tenía la cura para ese gran dolor que sentía en mi alma. Él era la cura.
Cuando finalizó el culto, todos se saludaron con abrazos y besos.
—Dios te bendiga, Amy —saludó Rut.
—Amén —respondí mientras nos saludábamos con un beso en la mejilla.
—¿Vas a venir con nosotros a comer chimi? —preguntó, señaló a algunos jóvenes.
—No he traído suficiente dinero —respondí algo apenada.
—Tranquila, vamos al chimi que está cerca de aquí. Además, el presidente de jóvenes paga —susurró no tan bajito con la intención de que lo escuchara el presidente juvenil, pero no tan solo él lo llegó a escuchar, también todos los que estaban cerca. Me reí fuertemente al ver como se hacía eco en las bocas de los demás jóvenes gritando chimi gratis. Alguien tenía que salvar el cuello del presidente de jóvenes porque cuando se trataba de comida todo el mundo se apuntaba.
—Vamos a hacer un serrucho —solté llamando la atención para salvar los bolsillos del presidente de jóvenes —. Todo aquel que vaya a comer chimi que dé lo que pueda.
—¡Rompan el cochinito! —gritó Rut con una sonrisa en los labios.
Todos empezaron a aportar dinero. Yo aporté lo único que llegué a encontrar en el interior de mi cartera, lo cual no era mucho. Eran aproximadamente quince jóvenes ese día y lo que se recaudó no fue suficiente para que todos disfrutaran de un chimi. Al final se optó por comprar refresco y hacer una empaguetada. Era algo improvisado, pero muchas veces en lo improvisado se formaba la mejor diversión. Nos dirigimos a la casa de Rut, la cual tenía un patio bastante grande y bien cuidado, adornado de bellas flores. Se compartió todo tipo de historias y de pequeños cuentos. Sin embargo, yo estaba algo distraída y mi comportamiento no era el de siempre cuando se hacían estas reuniones. Mi mente divagaba en las palabras del predicador y las meditaba en silencio.
—Atrapa. —Una voz masculina se escuchó de forma de advertencia. Oí la voz muy lejana y, cuando dirigí la mirada hacia donde se originaba, vi una bolsa de galletas de chocolate que impactaba contra mi cara.
Me quejé.
—Lo siento —se disculpó Jeremy encogiéndose de hombros intentando no reír. Jeremy se había convertido en el nuevo presidente de los jóvenes de la iglesia—. Pensé que reaccionarias a tiempo.
Se sentó a mi lado, acción que me sorprendió dada su poca cercanía hacia mí. Observé la pequeña funda de galletas que se encontraban en mi regazo. Genial mis favoritas.
—Estaba distraída —respondí mientras destapaba las galletas y me llevé una a la boca.
—Sí, pude notarlo. —Ambos estábamos sentados en la gravilla del patio viendo como los demás se divertían.
—Y gracias a Dios que no llegaste a sacarme un ojo —comenté con tono burlón.
—Exagerada. —Esbozó Jeremy una sonrisa—. Si eso hubiese ocurrido, entonces le rogaría a Dios que te devolviera la vista.
—Espero que tu fe sea tan grande como tus palabras. —Dibujé una sonrisa que se desvaneció en pocos segundos.
—¿Acaso lo dudas? —Alzó levemente una de sus cejas deteniendo su mirada en mis ojos—. ¿Te ocurre algo? —preguntó con un tono preocupado sin dejar de apartar su mirada de mí. Durante estos meses pude observar que Jeremy era una persona extrovertida que disfrutaba ayudando a los demás, a pesar de que conmigo se comportaba de manera diferente y muchas veces envidiaba ese trato que daba a los demás, él era de esos chicos que cuando le llamabas acudía lo más rápido que podía para prestar sus servicios. Jeremy era, sin duda, el tipo de chico que toda joven podría desear y, aun así, no se había comprometido. Sí, compromiso era lo que había dentro del evangelio porque la palabra novio no existía. Sin embargo, Jeremy era bastante popular entre las chicas, pero muchas de ellas parecían un pedazo de ternera andante porque solo reflejaban las obras de la carne, ¿cuáles eran esas obras? Fornicación, lascivia, pleitos, celos, iras, contiendas, borracheras, envidias… entre otras.
Para no tener que seguir mirando esos ojos y que estos me obligaran a decir lo que realmente me perturbaba, decidí agachar mi mirada, observé como mis pies jugaban con las pequeñas piedras.
—Preferiría no tener que contestarte —susurré cortésmente.
No quería hablar en ese momento, simplemente tenía deseos de irme a casa. Además, no había mucha confianza como para decirle lo que me sucedía. Pensé que ya era muy tarde y que debería irme a casa.
Jeremy no insistió en comprender el motivo de mi inquietud, quizás pensó que llegaría el momento en el que se lo diría sin ningún tipo de presión, o simplemente estaba siendo amable conmigo, ya que ahora era alguien mucho más importante dentro de los jóvenes, es decir, debía dar un buen ejemplo en todo.
—Entonces, yo debería acompañarte. Está muy oscuro y no estaría bien que te dejara ir sola.
Me miró de reojo para después ponerse de pie y extender su mano para ayudarme a levantar. No me quejé porque sabía que no importaba lo que llegara a decir, Jeremy me acompañaría igual porque otras de las cosas que observé de él es que cuando decía algo lo cumplía. Sin embargo, debía decir que no me esperaba que se propusiera el acompañarme a casa. Tomé su mano, pero antes me llevé otra galleta a la boca. Ambos nos despedimos de todos, otros aprovecharon para irse también. Cuando estuvimos solos por la calle, Jeremy rompió el silencio que había en esos momentos.
—Sabes, puedes contar conmigo para lo que sea —dijo, colocando una de sus manos en el interior de uno de los bolsillos delanteros de su pantalón y con la otra mano sostenía su Biblia. Me miró de reojo esperando mi respuesta.
—Gracias —susurré sin saber qué decir. Me quedé pensativa unos segundos hasta volver a hablar—. Por ahora necesito la oración —le pedí mirando su rostro. Jeremy asintió con la cabeza.
Al llegar a la puerta de mi apartamento, Jeremy sintió abrazarme y acarició mis cabellos rizos, que en esos momentos llevaba suelto. Me sorprendí ante tal acción, quedándome paralizada porque no me lo esperaba, pero dejé que continuara con el abrazo y sin saber por qué, me eché a llorar. Mis brazos se aferraban a la espalda de Jeremy mientras hundía la cabeza en su pecho. ¿Por qué lloraba? Por el dolor que sentía en ese momento, pero mientras más intentaba dejar de llorar, una fila de lágrimas se aproximaba hasta corretear por mis mejillas y empapar la camisa de Jeremy.
—Tranquila, todo pasará. —Esas palabras salieron de la boca de Jeremy como si no pudiera retenerlas. Las lágrimas parecían como si hubiesen estado retenidas durante mucho tiempo, y al estar tan apretadas decidieron que ya era hora de salir a la superficie porque no podían soportar estar tanto tiempo encerradas sin importar lo que mis ojos llegaran a decir.
Tras varios minutos de consuelo decidí despegarme de los brazos fuertes de Jeremy. Noté que aquel perfume impregnó mi ropa. Olía bien. Era ese fuerte olor varonil que te hacía detener por unos segundos para disfrutar de su hermoso aroma. Llevé mis manos a mis ojos con la única intención de secarme las lágrimas.
—Gracias, ahora me siento un poco mejor —dije con una pequeña sonrisa.
Jeremy no tardó en irse y yo me encontraba sola en la casa. Me dirigí a mi habitación y me encerré en ella. Me tumbé en la cama y me aferré a la almohada. Escuché desde el teléfono una de las canciones de Lilly Goodman, «Repárame». Al escuchar esa canción y sentirla tan mía me arrodillé y repetí algunas frases de todo corazón para Dios. Quería enterrar el pasado, no quería sufrir por alguien que posiblemente se había olvidado de mí. Sin embargo, fui yo quien decidió terminar la relación por la distancia, no creía en ella, pero solo Dios sabía qué habría pasado si hubiese aceptado estar con él sin importar la distancia. Posiblemente no sería cristiana. Los recuerdos vividos con Brent arroparon mi mente y totalmente descontrolada empecé a buscar por cada rincón de mi habitación aquella agenda que usé tiempo atrás, albergando la esperanza de encontrar un número telefónico. El número de Brent. Puse mi dormitorio a patas arriba hasta llegar a encontrar aquella agenda. Tenía que saber qué pasó con él, si aún estaba soltero, si tenía novia y sobre todo si volvió a por mí. Me decía a mí misma que solo complacería esa curiosidad y después iba a olvidarlo todo, pero una vez que dejara entrar a Brent en mi vida nuevamente, posiblemente sería imposible volverlo a sacar.
Encontré un número de teléfono, el número de la madre de Brent. Tomé mi celular e iba a hacer lo que antes no pude, llamar y saber de él. Empecé a marcar, pero antes de que alguien contestara colgué y solté un grito de dolor, al mismo tiempo lancé el celular con la dura pared, que por el inevitable impacto se rompió. Me dejé caer en el suelo llorando y me aferré a mí misma, sintiendo como el dolor me quemaba por dentro. Poco después me levanté bruscamente, limpié algunas de mis lágrimas del rostro con el reverso de mi mano y me dirigí a la cocina en busca de un mechero. Al comprobar que funcionaba regresé al dormitorio. Quería apagar el dolor que sentía en mi interior, quemaba, dolía en lo más profundo de mí ser. Pero no iba a incendiar mi habitación y consumirme en el interior del fuego. Esa no era la solución correcta. Aunque ganas no me faltaban. Tomé entre mis manos la agenda, le prendí fuego, la dejé caer al suelo y solo observé como las páginas se quemaban. Controlé las llamas para que no se extendieran y cuando la agenda era solo cenizas, me acerqué hasta el gavetero, el cual estaba desordenado, busqué aquella cajita en la cual guardaba objetos pequeños, la abrí y me quité aquel anillo de mi dedo, lo observé durante unos segundos y lo guardé en la caja.
Cambio.
Mi vida había cambiado y solo faltaba cambiar esa parte para continuar avanzando.
Me apoderé de un lápiz labial rojo de Verónica para escribir en mi espejo esta cita bíblica:
«De modo que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.»  2 Corintios 5:17




4. Huellas en la pared

El molesto ruido del despertador interrumpió mi bello sueño. Sin deseos de levantarme, intenté ahogar ese irritante ruido tapando mi oreja con la blanda almohada, y al no obtener ningún resultado decidí probar con otro plan; apagar el despertador deslizando mi mano por la mesita de noche. Busqué y busqué, pero no encontré. Abrí mis ojos, después volví a cerrarlos con gran fuerza y pataleé a modo de disgusto por unos segundos. Cuando logré despertarme, me quedé totalmente sorprendida al ver mi habitación como si un torbellino hubiese devastado esas cuatro paredes. 
—¿Qué pasó? —pregunté para mí misma con voz ronca e hice memoria de lo que pudo haber pasado. Cuando logré recordar me senté en la cama, me rasqué la nuca y suspiré—.  Ah, cierto. Destrocé la habitación —dije después de un bostezo. Aún el ruido del despertador seguía en un rincón del dormitorio atormentando mis oídos. De repente, la puerta se abrió brutalmente y fui atacada con una almohada que impactó contra mi rostro. Me asusté y chillé a modo de reflejo que fue ahogado por dicha almohada.
—¿Quieres apagar el bendito despertador, Amy? —gritó Verónica desesperada —. Pero, ¿qué ha pasado aquí? —preguntó totalmente perpleja al observar como estaba mi dormitorio—. ¿No me digas que tuviste una fiesta y no fui invitada?
—Me asustaste —protesté. Le devolví el ataque de almohada que hábilmente Verónica esquivó—. ¡Ese ruido me está volviendo loca! —me quejé e inmediatamente me levanté de la cama y empecé a buscar el despertador por cada rincón de la habitación, pero al apoyar nuevamente los pies desnudos al suelo me clavé un pequeño fragmento de cristal en mi pie derecho. Unos de los fastidiosos dolores era clavarse un fragmento de vidrio—. Duele, duele —me quejé dando pequeños saltos hasta sentarme en el borde de la cama e intentar sacarme aquel pequeño cristal que apenas veía—. Vero, no te quedes ahí parada y ayúdame a buscar el despertador —grité a dolorida.
—¿Quién puede encontrar algo en este nido de avispas? —protestó y empezó a buscar el despertador guiándose por el sonido hasta encontrarlo debajo de unas de mis prendas tiradas en el suelo—. Listo —dijo, lo apagó y se giró hacia mí que luchaba por sacarme el cristal —. ¿Me vas a decir qué pasó aquí? —preguntó curiosa.
Por un momento pensé que iba a regañarme por haber usado su labial. Suspiré aliviada.
Al parecer no se había dado cuenta de que escribí en el espejo con su pequeño labial rojo.
—Este es el resultado de una búsqueda intensa, amiga mía —respondí con un tono burlón y después grité de júbilo tras sacarme el cristal de la planta del pie. Verónica me observó durante un breve tiempo, se acercó hasta mí y me miró fijamente a los ojos.
—¿Qué? —pregunté confusa. Creí que se dio cuenta, pero al final no fue así. Podía notar como una gotita de sudor se resbalaba por mi frente.
—¿Estabas llorando?
Otro suspiro de alivio hizo acto de presencia. No me di cuenta de que mis ojos estaban hinchados de tanto llorar toda la noche y por vergüenza bajé mi rostro al suelo. No contesté a su pregunta, solo guardé silencio. Supuse que Verónica cayó en cuenta que todo ese desorden era producto del ataque que yo había tenido anoche. Solté un grito al recordar que hoy después del culto iban a venir Luis a ayudarnos a pintar la habitación
—¡Se me olvidaba que hoy viene Luis! —Inmediatamente me levanté y me dirigí hasta el tocador, luego de unos minutos salí con el pijama puesto para arreglar mi dormitorio, el cual estaba a patas arriba. Verónica fue a preparar algo de desayuno para las dos.
—Deberías darte prisa. ¿El culto no es hasta el medio día? Porque ya son más de las diez.
Me puse más nerviosa y me acerqué hasta ella. Cogí una de las tostadas que había hecho y le puse mermelada de fresa.
—Deberías ayudarme —sugerí
—No pienso arreglar el desorden que tú causaste —dijo, se llevó una de sus manos a su cadera y con la otra señaló mi habitación.
—Por lo menos ayúdame a cocinar —le propuse y rápidamente terminé mi tostada.
—Hoy es domingo, querida. Hoy no cocino. —Le dio una mordida a su tostada.
Bufé molesta. Fui arreglar aquel desorden de mi habitación. Tenía planes de ir a la iglesia, pero anoche me acosté tarde y no pude escuchar el despertador hasta que lo oí demasiado tarde. El despertador tenía programado repetirse cada diez minutos si no lo silenciaban.
—Te ayudaré si me dices lo qué te pasó ayer para poner patas arriba tu habitación y te perdonaré el hecho de haber cogido mi labial —dijo totalmente curiosa y se acercó hasta mí—. ¿Qué me dices? —preguntó, con una ceja levantada. 
No se le escapaba ni una, pero no quería hablar ni hacer memoria de lo que hice e iba a hacer. ¡Iba a llamar a la madre de Brent! No había hablado con ella durante meses y con el estado de desesperación que tenía iba a parecer como una loca obsesionada con su hijo. Me lo pensé por unos segundos y accedí porque necesitaba su ayuda. Verónica como buena observadora que era pudo darse cuenta de que no llevaba el anillo.
—¿No llevas el anillo? —preguntó sorprendida, se llevó la mano hacia la boca, luego levantó mi mano derecha para observarla y ver como el anillo dejó su huella en señal de haber estado en ese dedo anular.
—Primero me ayudas, y después te cuento. —Solté mi mano del agarre de las manos de Verónica con un movimiento brusco.
—¿Has visto a Brent? —preguntó asombrada—. Debiste ver algo en él que no te gustó —dijo en una posición pensativa, posiblemente imaginándose la escena dando por verdadero que lo había visto.
—¡Verónica deja de estar especulando! —chillé desesperada.
—Está bien, está bien. No hace falta que grites. —Caminó hacia la puerta hasta desaparecer, pero asomó su rostro para preguntar—. Pero dime, ¿sigue estando bueno? —Molesta arrojé un bote de plástico de agua vacío que encontré en el suelo. Verónica, con esa famosa habilidad que tenía de esquivar todo lo que yo le lanzaba, logró evitar esta también.
Verónica estaba muy lejos de lo que pudo haber pasado anoche. No me topé con Brent y esa última pregunta que me hizo me dejó pensativa, pero sacudí la cabeza para alejar todo pensamiento de él. No deseaba que esos recuerdos resurgieran y la gran curiosidad de conocer su aspecto físico después de dos años. Había decidido pasar página.
No más Brent.
El timbre de la puerta del apartamento sacudió el interior con un sonido agudo.
—¡Ha llegado! —dije, di saltitos en el suelo y agité las manos—. Vero, abre la puerta que yo voy a darme una ducha rápida. —Aún tenía el pijama y estaba toda sudada por la limpieza de mi dormitorio. Habíamos sacado todas mis pertenencias y repartirlas por la habitación de Verónica como también por algún rincón de la pequeña sala.
Verónica abrió la puerta y yo corrí rápidamente al cuarto de baño donde pude observar sin que se dieran cuenta. Ahí estaba Luis vestido con ropa desgastada para el trabajo de pintura que iba a hacer, pero para mi sorpresa no vino solo, ¡había traído a Jeremy! Me puse más nerviosa y la vergüenza me invadió por lo que pasó anoche, a pesar de que no fue nada malo, pero que me viera llorar y que luego me consolara, me desconcertaba por un momento. Él traía puesta una gorra de color azul marino, un polo color blanco y unos vaqueros negros desgastados con alguna que otra mancha. En sus manos sostenía una funda de hielo y un cartón de jugo de melocotón.
—Dios te bendiga, Verónica —saludó Jeremy con una sonrisa.
—Amén —respondió, devolvió la sonrisa y saludó a Luis. Tomó entre sus manos lo que Jeremy sostenía—. Pasen.
En cuanto entraron a la sala cerré la puerta para empezar mi ducha rápida, pero podía escucharlos hablar.
—Mucho tiempo sin verte, Verónica. Ya ni nos visitas —comentó Luis mirando sus ojos.
—Pronto me verán por la iglesia —soltó una risita floja.
Para hacer tiempo, Verónica le enseñó el dormitorio que tenían que pintar junto con la pintura. La comida estaba lista y se sentaron en el pequeño juego de comedor. Poco después hice acto de presencia, escuché las risas que tenían los tres, puesto que miraban el álbum de cuando yo era niña y cuando aún no estaba entre los brazos de Dios.
—¿De qué tanto se ríen? —pregunté, me acerqué a ellos y vi mis fotos sobre la mesa. Me ruboricé completamente.
—Eras más linda —bromeó Jeremy enseñándome una foto de cuando tenía tres años.
—¿Qué estás queriendo decir? —Levemente alcé unas de mis cejas. No tenía suficiente confianza con él para que empezara a bromear conmigo.
—¿Quién es? —preguntó Luis sosteniendo en sus dedos una foto mía con Brent que rápidamente se la arrebaté.
—Nadie —dije en seco, empecé a recoger las fotos. Luis y Jeremy se miraron, se encogieron de hombros y dejaron un silencio incómodo. Verónica al ver que el ambiente se había vuelto más tenso, mostró una foto mía en pañales y se la pasó a Jeremy.
—Esa es ella en pañales —dijo Verónica con una sonrisa dibujada en su rostro.
—Definitivamente, eras más linda —comentó nuevamente Jeremy.
—Déjame ver —pidió Luis inclinándose hasta Jeremy.
Intenté arrebatársela a Jeremy, pero este no se dejó y la alzó hacia arriba, pero ¿a qué jugaba?
—No he terminado de verla —dijo en un tono divertido. Di la vuelta a la mesa para quitársela, pero Jeremy se levantó del asiento con una sonrisa en los labios.
—Si no me la das tendrás un frito menos en tu plato —lo amenacé intentando desaparecer la sonrisa de mis labios y parecer más convincente.
El estómago de Luis empezó a rugir y nuestras miradas se dirigieron hacia él.
—Jeremy ten misericordia de mí, dale la foto para poder comer —pidió Luis y fingió desmayarse.
—Está bien. Tú ganas, solo porque Luis se desmaya del hambre —dijo resignado—. Aun así, espero que ese frito no falte —susurró Jeremy.
Habíamos hecho de comer espaguetis con costillitas y plátano frito. Los platos de Jeremy y Luis estaban rebosando de comida por la fama que tenían los evangélicos de comer. Sin embargo, si por mí fuera el plato de Jeremy iba a estar más vacío, si no fuera porque Verónica me lo impidió recordándome de que era cristiana. No había un solo evangélico que comiera poco, por lo menos que yo conociera en el poco tiempo que llevaba siendo cristiana. Una vez bendecidos los alimentos empezamos a comer.
—¿Y cómo se dio el culto? —pregunté enredando los espaguetis en el tenedor.
—¡Glorioso! —exclamó Luis con una sonrisa y después bebió de su jugo.
—¿Por qué no fuiste? —preguntó Jeremy, poco después mordió un frito.
—Si… Es que me quedé dormida. —Me encogí de hombros. Esperaba que la hinchazón de mis ojos hubiera desaparecido porque no quería que ellos la notaran. 
—La próxima vez arrastra a Verónica contigo —sugirió Luis mirando a Verónica de reojo. Luis tenía un amor hacia las almas, y siempre aprovechaba el momento para invitar a cualquiera a ir a la iglesia. Era unas de las formas que hacía para contribuir con el reino de Dios. Algo que todos teníamos que hacer.
—No prometo nada, pero intentaré ir la próxima vez que Amy vaya. Por cierto, ¿están buenos los espaguetis? Amy lo hizo —dijo divertida, mirándome de reojo mientras yo me ruborizaba.
—Bueno no, están riquísimos —dijo Luis, comió con más gusto.
—Se pueden comer —susurró Jeremy.
—¿Cómo que se pueden comer? —Alcé ambas cejas. Ahora prefería al Jeremy callado. No entendía su nueva actitud hacia mí.
Jeremy no contestó, tan solo esbozó una sonrisa y terminó de comer aquellos espaguetis.
Una vez que terminaron de comer y de reposar unos minutos, Jeremy y Luis empezaron a pintar el dormitorio mientras que Verónica y yo fregábamos los platos. El color que compré para pintar mi dormitorio fue violeta pastel. Había periódicos por todo el suelo de la habitación para protegerlo de la pintura. Cuando terminé me acerqué hasta ellos para observar como estaba quedando la pintura en la pared ocultando toda huella del anterior color. Caminé despacio notando como el olor de la pintura se profundizaba más. Arrugué mi nariz a causa del fuerte olor.
—Está quedando bien —susurré con una amplia sonrisa.
—Está quedando bien por mi buena mano de obra —bromeó Jeremy
—¿Y qué pasa conmigo? —se quejó Luis, sacudió la brocha en dirección a Jeremy ensuciando su rostro, polo y pantalón con pequeñas gotas de pintura. Me eché a reír.
—Eso te pasa por engreído —dije, soltando una carcajada.
—Con que esas tenemos, ¿eh? —dijo Jeremy para acercarse al bote de pintura.
—Oh, oh peligro —dijo Luis y se alejó de Jeremy lo más lejos posible, pero le cerré la puerta para que no saliera mientras esbozaba una sonrisa cómplice a Jeremy.
—Debo decir que una gota de pintura me salpicó en mi blusa morada —dije a modo de víctima señalando la mancha.
—Y esto es una forma de vengarte —dijo Luis pensativo clavándome su mirada.
Jeremy y Luis empezaron a corretear por cada rincón de la habitación hasta que Luis se detuvo cerca de la puerta, extendió la mano hacia el frente como si ese gesto frenaría las intenciones de Jeremy, quien estaba frente a él. Cuando decidió lanzarle la poca pintura que había en el bote, Luis inclinó su cuerpo al suelo al mismo tiempo que la puerta se abrió empapando a Verónica de pintura. Como un movimiento planeado los tres nos llevamos la mano a la boca, no lo esperábamos, pero Verónica no dijo nada, solo se acercó a un cubo de pintura y se lo lanzó a Luis y a Jeremy. Mi sorpresa fue mayor. La situación se tornó más divertida provocándome grandes carcajadas. Los tres estaban llenos de pintura y se veían totalmente graciosos e intentaban limpiarse, lo que provocaba que la pintura se extendiera más. Cuando notaron que yo era la única que faltaba para llenarse de pintura, los tres se miraron con una mirada cómplice y divertida.
—Oh, no. ¿Qué piensan hacer? —Sabía perfectamente lo que iban a hacer e inmediatamente empecé a argumentar el por qué no podían llenarme de pintura—. Chicos, tengo ropa limpia y tengo gotas de pinturas en mis piernas, falta y blusa —dije señalando cada una de ellas. Pero esos argumentos no parecían cambiarles de opinión—. Además, se me dañará la ropa —dije en mi último intento de hacerles cambiar de idea.
—No te preocupes, si hace falta te reemplazaremos esa ropa por una más bonita —dijo Jeremy con un tono divertido y esbozó una sonrisa de lado.
—¿Eh? ¿Qué pasa con mi ropa? —Observé mi vestuario. Sí, definitiva prefería el señor Will Smith alias el Choco con la boca cerrada.
—¡Vamos, Jeremy! —Le animaron Luis y Verónica agitando sus puños.
—Pero, ¡qué crueles son! —grité hacia Luis y Verónica, di varios pasos hacia atrás hasta quedar contra la pared.
—Ya no hay a donde huir —susurró los labios de Jeremy con un tono cantarín.
—No lo hagas, Choco—supliqué con una mirada tierna.
—Esa mirada no funciona conmigo y deja de llamarme así. —Con una sonrisa divertida, pero con un toque de malicia vertió el contenido de pintura sobre mí. O era mi impresión porque me pareció ver que disfrutaba mucho el llenarme de pintura.
Sentí como la pintura se deslizaba por mi cuerpo y en un instinto de venganza hacia Jeremy me acerqué hasta un cubo de pintura. Una vez en mis manos me acerqué hasta él que no se movía, tal vez porque ya estaba lleno de pintura o porque no había hacia donde correr. No me detuve y cuando lancé la pintura hacia él solo salieron pequeñas gotas. ¡El cubo estaba vacío! Y como era de esperarse, los tres se echaron a reír.
—¡No es justo! —me quejé mirando el cubo.
—Será para otra ocasión —se burló Jeremy, guiñándome un ojo.
Gracias a Dios la pintura era de agua por lo que se quitaba con más facilidad, pero antes de que la pintura se secara nos fuimos a enjuagar con agua frotándonos con una de mis prendas que no iba a volver a usar. Jeremy y Luis tuvieron que reponer la pintura que faltaba para terminar de pintar. Gracias a esa diversión inesperada logré olvidarme de aquella noche tan amarga y ver que había conseguido nuevos y valiosos amigos, aunque no sabía si podía considerar al Choco como uno de mis amigos. No comprendía su actitud y si conociera a Jeremy no me sorprendería que lo hubiera hecho para ayudarme a superar el problema que estaba lidiando en esos momentos, puesto que lo desconocía y de esa manera despejaría mi mente por unos momentos, momentos que no olvidaría. Sin embargo, solo era suposiciones o la idea de que me tratara igual que a los demás. Conservábamos la ropa manchada de pintura, solo habíamos enjuagado, el cabello, el rostro, los brazos y las piernas. Estábamos sentados en el suelo bebiendo un refresco. Jeremy dejó su vaso en el suelo, se acercó a la primera pared que habían pintado y vio si se había secado. Al ver que estaba seca se llenó ambas manos de pintura roja, yo al verlo me acerqué hasta él.
—¿Qué vas a hacer? —pregunté curiosa, di otro trago de refresco.
—Voy a dejar mi firma —explicó él con una sonrisa, llevó las palmas de sus manos a la pared. Sus manos se dibujaron en el violeta pastel de la pared trazando un caminito.
—Cuando mires este lado de la pared recordarás este día y reirás.
—Estás loco.
—Puede que un poco. —Cruzó sus brazos observando sus manos pintadas en la pared—. Pero si esta locura hace que la bella Amy ría, entonces estar loco vale la pena. 
Esbocé una pequeña sonrisa de agradecimiento por el gran esfuerzo que Jeremy hizo por mí, noté que mis orejas y mis mejillas ardían por el famoso rubor. Sinceramente, no lo entendía, los primeros días me trataba de forma grosera y ese día decía esas cosas después de haber hablado con Luis. ¿Qué le habrá dicho para que cambiara tan drásticamente?
—Espera, falta algo más. —Volvió a acercarse a la pared y escribir con un creyón la famosa cita bíblica de Jeremías 33: 3 «Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces».
Leí la cita en casi un susurro.
—Esta cita me ha ayudado bastante en mi vida espiritual y no tengo la menor duda de que te ayudara a ti también.
Sonreí asintiendo con la cabeza.
—Por cierto, ya no llevas el anillo.
Sentí una gran bofetada en la cara que quebró la sonrisa que tenía. Pero no, no había sido una bofetada, eran las palabras de Jeremy. Bufé incómoda.
—Creo que deberías irte. —No le di tiempo a que Jeremy articulara alguna palabra cuando estaba despidiendo a Luis dirigiéndolo hasta la puerta.
—Muchas gracias. —Esbocé una sonrisa forzada para no parecer más borde de la cuenta. Jeremy se acomodó la gorra y salió del apartamento. Inmediatamente cerré la puerta.
—¿A qué vino todo eso? —preguntó Verónica confundida con los brazos cruzados.
—No estoy de humor —contesté secamente. Todo el esfuerzo que había hecho para distraerme se había ido al traste. Aunque claro, él no sabía nada del anillo. No tenía forma de saber cuál era la lucha que tenía. Pero por un momento no había pensado en Brent.
El resto del día me quedé organizando mi dormitorio. Cuando terminé me fui a dormir, pero no sin antes haber hablado con mi Dios. Al apagar la luz dispuesta a descansar noté como aquella cita bíblica resplandecía en la pared, eso hizo que dibujara una sonrisa en mis labios. 




5. Soldado avisado

El lunes por la tarde, me reuní con algunos jóvenes en la iglesia, ya que estábamos libres para compartir todos juntos, y dimos un paseo por la Avenida España, disfrutando de la hermosa vista del mar. Cuando tuve la oportunidad de hablar con Luis a solas, aproveché el momento para interrogarle. 
—¿Dónde está tu anillo? —preguntó Luis desviando mi atención, seguramente para no tener que responderme.
Le di un sorbo a mi refresco algo molesta por la pregunta y por supuesto por ignorar la mía. Luis no sabía que ese anillo tenía una historia de amor en mi vida. Sin embargo, la molestia era porque ya iban tres personas que preguntaron lo mismo. Primero fue mi amiga de la infancia, Verónica, luego Jeremy antes de irse el domingo. Bebí más rápido al recrear esa escena. Todo iba muy bien hasta que Jeremy hizo esa pregunta. En serio, decidí olvidar a Brent y sacarlo de mi corazón, pero era como si todos me lo recordaran de una manera inconsciente impidiendo que lo hiciera. Claro, seguramente estaba metido el enemigo, es decir, los demonios para impedir que lo hiciera, pero no les dejaré, por supuesto que no, ya Brent era historia.
—No te hagas el loco, Luis. Dime lo que le dijiste a Jeremy. Está actuando de forma extraña conmigo. No creo que de la noche a la mañana cambie y luego empiece a decirme cosas lindas. 
Luis se sorprendió y empezó a reír por lo último que dije. 
—¡No te rías! —le di en el hombro y pude ver que alguien nos miraba, se trataba de Rut, pero le resté importancia.
—Está bien —dijo mientras reía—. Te lo diré si me dices por qué te quitaste tu anillo.
Y dale con el anillo. 
—Eres de lo peor, seguro que Jeremy te dijo algo.
—Bueno, solo le pareció extraño que te pusieras así en cuanto preguntó por tu anillo —comentó pensativo.
Me mordí el labio inferior intentando decidir si contárselo o no, pero me moría de la curiosidad de saber qué fue lo que le dijo a Jeremy.
—El anillo… —dudé por un momento, pero proseguí—. Creo que lo idolatraba, me aferraba a algo que nunca iba a ser realidad.
—Sigo sin comprender. Me parecía lindo el anillo —dijo de forma pensativa para lograr entender mis palabras.
—Recuerda que no solo se idolatra a una imagen, también a cualquier cosa que ocupe el lugar de Dios, sea un hijo, algún objeto como en mi caso, un famoso e incluso a uno mismo.
—Sí, sí. Eso ya lo sé y me sorprendes cada día más, Amy.  Veo un gran avance espiritual en ti, y eso me alegra mucho —dijo muy contento—. Pero no entiendo por qué idolatrabas a un anillo. —Le dio un sorbo a su bebida.
Tomé aire.
—Antes de ser cristiana estaba saliendo con un chico, pero nos separamos porque se iba a mudar lejos. El día de su despedida me dio ese anillo para que lo cuidara haciendo una promesa de regresar por él. El tiempo pasó, me mudé, no lo volví a ver y aquí estoy. Fin de la historia.
Volví a beber del refresco, pero ya se había acabado. Gruñí por ello para después soltar un suspiro. No quería dar cada detalle de aquella vieja historia porque cada recuerdo dolía y no quería volver atrás. Luis se estaba convirtiendo en un buen amigo. 
—Entiendo. Hiciste bien, entonces. Aunque él apareciera, lo de ustedes dos sería complicado —dijo haciendo referencia al yugo desigual.
—Dímelo a mí —susurré.
—Debe ser duro, pero recuerda que siempre en Dios las cosas obran para bien.
Era difícil llevarse de consejos y más cuando los tiempos cambiaban tan rápido y muchos se volvían tan liberar que acababan por llegar a unos extremos perjudiciales o tan cerrados que se volvían del mismo modo. Todos los extremos son malos. Lo único que no lo es, es la búsqueda intensa de Dios.
—Huir de toda tentación, de nuestros propios deseos —susurré para mí, pero Luis llegó a escucharlo.
—No es fácil, aun así, todo lo podemos en Cristo que nos fortalece —añadió con una sonrisa, yo asentí con la cabeza.
—Por cierto, no sé por qué la gente me pregunta del anillo que no llevo. Es como si esa acción se volviera contra mí.
—Es casi imposible no fijarse de ese anillo. Parecías que tenías un tic nervioso porque no dejabas de tocarlo —explicó, sonrió—. Y ahora mismo lo estás haciendo. —Me señaló con su dedo—. Con la única diferencia de que no está el anillo.
Mis ojos parpadearon lentamente por lo sorprendida que estaba. Bajé mi mirada y al ver que era cierto retiré mis manos nerviosamente. No me había dado cuenta de ese pequeño detalle. Con razón tenían que preguntar. 
—Dejaré de hacerlo —dije riéndome—. Te toca.
Él dirigió la mirada al mar y, tras unos segundos, me miró a mí.
—Verás, de vez en cuando las personas necesitan ser frenadas cuando algo no están haciendo bien. 
—Entonces, ¿le dijiste que fuera más amable conmigo? —pregunté mientras dejaba el vaso de plástico encima del muro donde estábamos sentados. 
—Algo así. 
—¿Cuál era el motivo de su comportamiento?
En ese momento una voz nos interrumpió. 
—Siento interrumpirlos, pero algunos de nosotros ya nos vamos —explicó Rut. 
—Mejor ya nos vamos todos —sugirió Luis. Él me tendió la mano para ayudarme a levantar, pero no sabía si era mi impresión o Rut estaba media enfadada. 
Ahí estaban aquellas letras resplandeciendo en la pared. La leí una y otra vez. No sabía qué hora eran y no tenía sueño.
—Clama a mí y yo te responderé… —susurré para mí misma.
Estaba tendida en la cama y me incorporé hasta quedarme sentada, me despojé de las sábanas, bajé de la cama, y acto seguido me arrodillé para orar.
Así lo hice todas las noches. El tiempo que duraba orando iba en aumento cada noche después de un cierto tiempo. Empecé a ayunar un día a la semana. Eso me recordó que al iniciar en el evangelio yo no sabía que había que ayunar por un propósito, con una meta. Así que siempre le presentaba a Dios el ayuno, ya sea por crecimiento espiritual o por algún propósito que decían en la iglesia, entre otros. El ayuno ayudaba a someter los deseos de la carne como la oración y la lectura de la Biblia. Todos los días estudiaba la Biblia para obtener más conocimiento del Todopoderoso y sobre todo no faltaba a los estudios bíblicos impartidos en la iglesia. Era un día de fiesta, no había trabajo ni tampoco clases. Aproveché ese día para ayunar también. Era una lucha constante porque el día que hacía ayuno ese día había comida por donde quiera y lo peor era que me ofrecían mi plato preferido; pescado frito con tostones. Verónica había hecho ese plato recordando los viejos tiempos de cuando vivíamos cerca de la playa. 
—¿No vas a comer? —preguntó sin creerlo.
—No. —Sentí mis labios resecos y como ese pescado me llamaba diciéndome «solo un mordisco» y como aquel vaso de agua me decía «apaga tu sed». Aunque beber agua no rompía el ayuno, pero eso no significaba que se debía exagerar. Además, como decidí hacerlo un día, preferí no beber agua, puesto que consideraba mejor beber un poco si el ayuno era muy largo, pero eso dependía de la dirección que Dios me daba. Decidí ayunar y no iba a caer ante esa tentación.  Tuve que encerrarme en mi habitación para orar y leer la Biblia hasta que dieran las cuatro de la tarde. Poco a poco iba prolongando el ayuno por más tiempo. Recordé que cuando empecé a ayunar lo hacía hasta el mediodía y me costaba horrores e incluso no sabía que tenía que entregar el ayuno, pero ya había adquirido más conocimiento acerca del ayuno y sobre todo que ayunar sin orar era simplemente pasar hambre. No se podía perder el tiempo mientras se ayunaba, era todo lo contrario porque se debía aprovechar el tiempo para orar y leer la palabra de Dios. En resumen, se debía estar en plena comunión con Dios. No le decía nada a Verónica de cuando hacía ayuno porque quería que se mantuviera entre Dios y yo, pero algunas veces no tenía que decirle nada para que ella sacara su propia conclusión. Cuando dieron las cinco de la tarde concluí con el ayuno y no comí como una loca, sino que me tomé una pequeña sopa. No me parecía correcto maltratar a mi estómago con comida pesada cuando no había digerido nada durante el día.
—¿Verónica, no tienes un celular de sobra? —le pregunté recostada en el sofá.
—No, ¿qué pasó con el tuyo?
—Murió —dije recordando como lo había golpeado contra la pared enojada y desde entonces no tenía uno.
—Ah, ya recuerdo —dijo muy concentrada en su portátil.
—¿Qué es lo que tanto haces conectada?
—Me alegra que lo preguntes —contestó emocionada—. Estoy hablando con el vecino que nos queda al frente de nuestra puerta. Es nuevo en el edificio y yo le ayudé a desempacar.
—¡Qué buena samaritana! —dije con sorna. Verónica siempre aprovechaba la oportunidad de conocer a chicos buscando su media naranja, pero siempre acababa enamorándose de quien no le convenía—. Pero, si vive al otro lado, ¿por qué usan las redes para hablar cuando lo pueden hacer cara a cara?
—Le da un toque de romanticismo —dijo, luego sonrió a la pantalla. Yo rodé los ojos y dije:
—Lo que tú digas. Yo no le veo nada de romántico, me parece una tontería.
No me había dado cuenta de que teníamos un nuevo vecino. Estaba tan concentrada en sumergirme en Dios que lo pasé por alto. Vi a Verónica que se estaba riendo. Me levanté del sofá para acercarme a ella.
—¿Tiene alguna foto? —pregunté con cierta curiosidad de saber el aspecto del nuevo vecino, pero antes de ver la pantalla Verónica rápidamente cerró el portátil.
—No, pero le puedes conocer en cualquier momento. Lo tenemos enfrente. Es tan atractivo —suspiró alegremente—. Él es el definitivo.
Estaba claro que ella no quería que leyera su conversación, le resté importancia porque las dos teníamos que tener nuestro espacio, pero me pareció algo extraño cuando siempre me leía hasta el último detalle de sus conversaciones buscando consejo o desahogarse. 
—Pero, ¿qué dices, Verónica? Si no le conoces.
—Es amor a primera vista.
—¡Eso no existe! Esas son las hormonas. —No creía en la frase «amor a primera vista» porque, ¿quién se puede enamorar de una persona sin saber absolutamente nada de ella? No negaría que sería simplemente atracción. Solo eso.
—Está bien. Es atracción —rodó los ojos—. Pero nos estamos conociendo.
Me crucé de brazos.
—Tampoco sabes si lo que te dice es cierto.
Verónica me miró con mala cara.
—Es cierto, no sabes si podría ser un violador, si tiene malas mañas. Por eso te pasan las cosas, Verónica. Porque te emocionas con alguien y al final acabas herida y traicionada. No sabes que un hombre no es la solución, solo Cristo es quien no te falla —dije con calma.
—Tú siempre saltas con algo así —dijo secamente.
—Solo me preocupo por ti y te digo la verdad. No sería buena amiga si no lo hiciera. —Me encogí de hombros. No quería que esta conversación se convirtiera en una discusión. La verdad siempre dolía.
—Esta vez es diferente. No tienes de qué preocuparte.
Si me dieran un dólar por cada vez que ella me soltaba esa frase, sería millonaria. No dije nada más porque por mucho que yo le aconsejara, ella siempre terminaba haciendo lo contrario.
La luz del sol fue retirándose para dejar paso a la luna. No había muchas personas en la calle, solo nos encontrábamos los jóvenes de la iglesia. Se escuchaba el sonido del silencio, pero de pronto, unas pequeñas sustancias líquidas de color negro, que parecía tener vida, se arrastraban por el suelo y empezaron a atacarnos. Luchábamos con cualquier cosa que teníamos a mano para que esa sustancia no nos tocara. Yo luchaba con un palo de madera bateando a esas repugnantes sustancias, pero en cuanto terminé de golpear al último que venía contra mí, vi como las otras sustancias se retiraban y alguien gritó:
—¡Soltaron a la anaconda!
Todos los jóvenes corrieron a su casa, yo hice lo mismo hasta refugiarme en mi cama y arroparme con la sábana. Podía sentir como aquella anaconda se acercaba despacio hasta mí para susurrarme:
—Siempre que te levantes, te haré caer.
Me dio miedo y empecé a pedirle a Dios que me diera valor y no permitiera que fuera una cobarde. Pedí misericordia.
En ese instante, oí el despertador que me despertó.
—Solo fue un sueño —susurré para mí.
Sentí como el sudor corría por mi cuerpo. Esa mañana hacía mucho calor. Poco después me levanté y ejecuté mi día como normalmente lo hacía.
Cuando el culto finalizó me quedé hablando con Julio, un hermano de la iglesia y unos de los líderes. Estábamos hablando de sueños y en un momento apropiado le relaté el sueño que había tenido en la noche. Tenía una cierta sospecha del significado. Dios me estaba advirtiendo sobre lo que me vendría.
—Bienaventurada eres sierva.
Yo no entendía el por qué me había dicho eso, así que al ver mi expresión de no haber entendido absolutamente nada, me explicó.
—Bienaventurada eres para que Dios te hable así de claro. ¿Sabes lo que significa la serpiente?
—Sí, es una representación de Lucifer.
Él asintió con la cabeza.
—Exacto. Es decir, que vendrán ataques de parte de él mismo a tu vida.
—Hasta ahí llego. Por eso en el sueño le pedí a Dios que me ayudara a no ser cobarde.
Él soltó una risita y yo volví a poner esa cara de tonta sin llegar a entender nada.
—Sierva, no es pecado tener miedo. Cuando en la palabra habla de cobarde se refiere a las personas que retroceden, aquellas personas que han conocido la verdad y que han retrocedido porque no han tenido el valor suficiente de seguir avanzando.
Ahora comprendía mucho mejor. Los cristianos nos enfrentamos a numerosas pruebas y muchos de nosotros nos dejamos engañar por el enemigo y retrocedemos. 
Dios quería que me preparara y me fortaleciera en él para cuando llegara la prueba. Lo malo era que no sabía exactamente de qué manera iba a atacarme.




6. Paranoia

Esperé a Verónica después de que terminara su jornada laboral como secretaria en un bufete de abogados, pero mi espera fue en vano porque me llamó para decirme que nos encontraríamos en el Parque Colón. Rut iba a tocar el violín junto con los jóvenes de la sinfonía nacional e íbamos a apoyarla. Llegué justo a tiempo para verla tocar la quinta sinfonía de Beethoven en mambo junto al grupo de los jóvenes. Rut aprendió a tocar el violín en el bachillerato y, cuando terminó, siguió en contacto con sus profesores. Ellos le invitaron a participar en una actividad, y ahora, Ruth estudia educación musical en la universidad. Todo era muy bello, la música, la gente que se acercaba y rodeaba toda la plaza para disfrutar de la música. Tuve que desplazarme con algo de dificultad para estar cerca de Luis y de Jeremy, que por suerte ellos estaban cerca de una sombra porque yo era muy enemiga del sol y a pesar de ello quería abrir mi sombrilla, pero me pareció imprudente. Además, me había puesto suficiente protector solar, así que, decidí disfrutar de la música. Al terminar la pieza todos aplaudimos con gran alegría. Lo hicieron muy bien, incluso muchos turistas vieron el pequeño concierto, tomaron fotos e hicieron videos. Poco después Rut vino ante nosotros para informarnos de un pequeño contratiempo.
—A mí me toca interpretar la pieza de Hallelujah, pero la persona que toca el piano no puede seguir haciéndolo debido a que se ha lastimado uno de sus dedos y apenas puede moverlo. ¡Está realmente hinchado!
No entendía por qué ella acudía ante nosotros para decirnos eso, aunque los nervios te hacían perder el control. Sin embargo, no fue eso lo que ocurrió, porque vino a nosotros en busca de ayuda.
—Luis, ayúdala.
La voz de Jeremy dejó sorprendido a Luis, por un momento se negó, pero Rut le suplicó.
—Vamos, confío en ti. Eres el único que puede ayudarme.
Luis se llevó su mano a la cabeza.
—Está bien, vamos allá, pero que sepas, que si sale mal eres la culpable.
—Lo haremos bien —Sonrió.
Me quedé con Jeremy observando a Luis mientras se preparaba para empezar la canción. Cuando estuvo listo hizo una señal. Había tres personas en lo que sería el escenario, el pianista que en este caso era Luis, la violinista, y una chica que haría la voz.
Desde el inicio hasta el final salió todo muy hermoso, por lo menos a mí me pareció. Ella tocó el violín con elegancia, vestida con un hermoso vestido celeste, y la chica que hizo la voz parecía la voz de un ángel. Entonces, al verlos a ellos dos tocando cada uno un instrumento, caí en la cuenta de que a Rut podría gustarle Luis y, al verme con él aquel lunes, pensaría que me interesaba.
—¡Oh por Dios! —exclamé. Jeremy me miró y me puse nerviosa porque no me di cuenta de que hablé lo suficientemente alto como para que él me escuchara—. Es hermoso —dije con una sonrisa disimulando el motivo real, él simplemente asintió. Al cabo de un rato, Verónica finalmente llegó y, por lo menos, no se perdió toda la función, aunque el poco tiempo que quedaba ella se lo pasó con el celular.
Cuando terminó la función nos quedamos un rato más hasta que decidimos ir a comer pizza. Quise mantener la distancia con Luis para no crear malentendidos con Rut y que el ambiente no fuera agradable. Quería dejar claro, por lo menos con mis acciones, que no me interesaba Luis, es decir, era apuesto, encantador y con unos hoyuelos que lo hacían ver más atractivo, pero una cosa era eso y otra que me gustara. Había pasado página con lo de Brent y en mi nueva página no estaba escrito tener a alguien a mi lado, por lo menos no ahora. Por otro lado, Jeremy se comportaba distante, ya no estaba siendo tan confiado y agradable como el día que estuvo en mi casa. ¿Será que volvió a hablar con Luis? Lo más seguro es que si o era así de bipolar. Fruncí el ceño, ya no volvería a preguntar nada a Luis con ese tema. La pizzería estaba llena, pero gracias a Dios no tuvimos que esperar mucho tiempo porque Rut fue muy rápida y consiguió una mesa para todos. Los chicos al final invitaron y se encargaron de pedir la pizza después de preguntarnos nuestras preferencias. Verónica seguía con el celular que parecía como si no estuviera, ¿con quién hablaba tanto? La mesa estaba en silencio y yo no sabía que tema sacar porque Rut y yo no éramos tan íntimas. Nos estábamos conociendo.
—¿Qué tal ha quedado la casa? —preguntó Rut y agradecí que rompiera el silencio.
—Quedó muy bonita —contestó Verónica, quien creía que estaba en las nubes—. Todo fue muy bien hasta que la señorita —comentó lanzándome una breve mirada para luego mirar a Rut—. No sé qué fue lo que le dio, que despidió a los muchachos de mala manera.
—No lo hice, era la hora de que se marcharan —me defendí, luego solté un suspiro y caí en la cuenta de que posiblemente Jeremy actuara así por mi reacción—. Metí la pata con Jeremy. Me preguntó por el anillo y yo lo boté de la casa. Debe estar pensando que soy una descortés, una desagradecida, mala amiga, malhumorada, bipolar.
—Mala paga —dijo una voz masculina de fondo.
—Mala paga —repetí sin pensar hasta que me detuve en seco —. ¡Oye! —me quejé desconcertada, giré bruscamente mi cabeza y me encontré con aquella hermosa figura de Jeremy.
—Me botaste de tu casa y no me pagaste —dijo algo molesto, apoyó un brazo en la mesa y el otro en el respaldo de mi asiento, de modo que quedaba inclinado hacia mí con sus ojos a la misma altura que los míos.
—Oh, lo siento. Créeme que lo siento Jeremy. Estaba tan enojada que se me pasó por alto —me disculpé sacando el dinero para pagarle.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Jeremy, observó el dinero y después a mí.
—Hello, te estoy pagando. —Alcé levemente las manos.
—Era una broma, Amy. No hace falta que nos pagues. Solo quería poner un poco de picante a la conversación. —Empezó a reírse.
—Qué tonto eres, Jeremy —dijo Rut y después rio e incluso Verónica.
—¿De qué nos reímos? —preguntó Luis al llegar y tomar asiento.
—De lo tonto que puede ser Jeremy —volvió a decir Rut.
—Ese es un buen chiste.
Jeremy fingió una risa.
—Por lo menos les hice reír.
Después de un rato la pizza llegó, disfrutamos comiendo entre risas y hablamos de todo un poco, a pesar de los comentarios que lanzó Jeremy, que siempre iba en contra de lo que yo decía, para él ponerme un «pero» era su entretenimiento. Rut se veía contenta al lado de Luis y eso me alegraba porque nos acercaba más y alejaba cualquier celo que pudiera haber. 
¿Sabes esa sensación que tienes cuando alguien te está persiguiendo? Esa misma sensación la tenía en ese preciso momento. Había salido a comprar algunas cosas que me faltaban para terminar de hacer la comida. En unas de mis manos tenía la funda donde llevaba lo que había comprado y en la otra mano sujetaba mi sombrilla roja para refugiarme del fuerte sol del domingo a mediodía. Hacía un calor insoportable. Me quedé de pie unos segundos en la calle para observar cada lugar por si lograba ver a alguien sospechoso. Había mucha gente y eso me dificultó un poco la búsqueda. Un escalofrío recorrió mi piel pálida al pensar que podía ser cualquier persona que incluso todos los presentes me parecían sospechosos. Me llevé la mano entrecerrada a mi pecho mientras miraba a mí alrededor. Sacudí la cabeza inmediatamente, suponiendo que me estaba volviendo un poco paranoica. Cuando volví a emprender la marcha me choqué contra algo duro que hizo que me tambaleara y grité, lo que provocó que por poco soltara la sombrilla y la pequeña compra. Tenía los ojos cerrados por el miedo a que fuera un atracador o alguien mucho peor.
—Puedes abrir los ojos. No te haré daño —dijo una voz bastante familiar.
Abrí los ojos de un sopetón y miré al sujeto que tenía enfrente.
—¡Jeremy, me asustaste! —le reproché.
—Eso veo, pero ni que fuera tan feo. Soy puro chocolate, el real Choco.
Fingí una risa.
—Presumido.
—Te recuerdo que me has apodado así.
Rodé los ojos. No sé ni para qué empecé a llamarle así.
—Por cierto, siento haberte tratado así el otro día. Es que…
—¿Es qué? —Sus cejas se alzaron ligeramente en forma de pregunta.
—La pregunta que me hiciste tiene que ver con lo que he estado atravesando en estos momentos.
No pude mirarlo al decir esas palabras.
—Oh, ¿y tiene que ver con el chico de la foto?
¿Por qué me sorprendí? Jeremy no era tonto, por algo estudiaba psicología. Sabía encajar todas las piezas como si de un puzle se tratara.
—Si… —dije en un hilo de voz.
—Ya veo, entonces discúlpame a mí por ser tan curioso.
Me encogí de hombros.
—De todas formas, no podías saberlo.
—Tiene razón. La culpa es tuya.
Le fulminé con la mirada.
—Tranquila, es broma. —Echó a reírse alborotando mi cabello.
—En serio, Jeremy no eres tú quien me paga el salón. —Aparté su mano y empecé a arreglarme el pelo.
—Hablamos luego —dijo, segundos después se despidió con una sonrisa.
Abrí los ojos de forma exagerada cuando recordé aquella sensación que tenía de ser observada. No quería irme sola por si algo me ocurría. De pronto, el miedo me invadió.
—Espera. —Corrí hasta él.
—¿Podrías acompañarme a casa?
Él me miró con una expresión extraña en sus ojos.
—¡No me mires así! No sé si te ha pasado, pero siento como si alguien me estuviera observando.
—Sí, a eso se le llama paranoia —dijo con un tono burlón.
—Es en serio, Jeremy, ¿me vas a acompañar o no?
Observó su reloj de mano.
—Está bien. Aún tengo tiempo.
—Gracias.
Empezamos a caminar, poco después miré a Jeremy, el cual estaba callado. Bueno ambos lo estábamos. Los silencios se volvían incómodos, aunque a él no le parecía importar, pero a mí sí. Ya no sabía si seguir contando las rayas de la acera o contar cuantas personas llevaban el color azul durante el trayecto.
—¿No vas a romper el silencio? —comenté de una vez por todas.
—¿Debería?
—Lo lógico es que lo hicieras.
—¿Por qué? —preguntó como si no fuera lo normal
—Porque es incómodo.
—Muchas veces cuando no se tiene nada que decir el silencio suele ser mejor que palabras vacías.
Lo observé un momento.
—Pero no deja de ser incómodo. —Me crucé de brazos e hice un pequeño puchero —. Podrías preguntarme cómo me siento, cómo va todo, ya sabes lo típico para dar inicio a una conversación.
—También podrías hacerlo tú. —Me miró de reojo—. Además, temo preguntarte algo y en vez de correrme de tu casa me lances una piedra. —Ahí estaba su tono burlón nuevamente.
No pude evitar reírme.
—No te voy a lanzar nada —dije entre una pequeña risita.
—En ese caso… —Hizo una breve pausa—. ¿Quién era el chico de la foto? —Esta vez me miró completamente.
Eso sí que no me lo esperaba. De todas las preguntas que pudo hacerme tenía que ser esa. ¿Por qué?
—De todas las preguntas que pudiste hacerme, ¿por qué esa? —No podía quedarme con esa intriga.
—Porque puedo romper el silencio con cualquier pregunta. Además, debes saber que no se responde una pregunta con otra y estás en tu derecho a no contestar.
En eso no tenía ni la menor duda. Podía contestar o podría no contestar. No sabía que era mejor, si enterrar a Brent o hablar de él para que su mención no me hiciera daño. Era parte de mi pasado, no podía borrarlo, pero podía superarlo.
—Era mi exnovio antes de ser cristiana. —Respuesta rápida, sencilla y fácil de comprender. Lo miré de reojo.
—Ahora comprendo. Por lo menos un poco más que antes. —Se quedó pensativo unos segundos y el silencio volvió a invadirnos, pero cuando pasas el tiempo caminando con alguien al lado, el transcurso del camino se va mucho más rápido. Habíamos llegado al edificio en donde vivía.
—Sana y salva —susurró Jeremy.
—Gracias por acompañarme.
Me quedé un instante observando como Jeremy se alejaba. Tenía un modo de caminar único, con pasos firmes, vista al frente, hombros rectos, y aquella seguridad de sí mismo se reflejaba al andar. Antes de que él se diera cuenta de que le miraba, decidí entrar a la casa.




7. El mundo es un pañuelo

Hubo un tiempo en el que dije que eras el latido de mi corazón, pero me di cuenta de que solo eras la espina que lo dañaba.
Perdí la cuenta de cuantas veces quería volver a ponerme el anillo y me negué a hacerlo. Tomé la decisión de no autodestruirme con una esperanza que no existía. No me hacía bien y no podía darme el lujo de volver atrás porque ya había tomado el rumbo a un nuevo destino, a uno mejor. Morí aquel día, cuando dejé entrar a Jesús a mi corazón, había renacido de nuevo, el amor de Dios me había redimido, así que cerré la caja donde guardaba el anillo y me di media vuelta. No volveré a leer esa página de mi pasado, ni a reescribirla y no habrá una segunda parte.
Estaba tan contenta de lo que Dios había hecho en mí que cuando llegó el día del culto, el cual iba a ser dirigido por los jóvenes, estuve tan temprano que ayudé a limpiar la iglesia mientras adoraba al Rey de reyes. Esa noche el culto se desarrolló muy bien hasta que alguien vino de visita a la iglesia. No podía creerlo. Sentí algo parecido a un mareo, casi me dio un ataque de ansiedad en la iglesia. Definitivamente, el mundo era un pañuelo. Ella estaba ahí sentada escuchando tanto los cánticos, como la prédica que en ese día le había tocado a Luis. Seguía llevando esas trenzas postizas que le quedaban tan bien. Apenas pude concentrarme en lo que sucedió en el culto porque solo pensaba en cómo era posible que ella estuviera en el mismo lugar en el que me encontraba. Al finalizar el culto, todos los jóvenes le saludaron con la misma energía con la que ellos lo hicieron conmigo cuando vine por primera vez.
—Amy —gritó Rut acercándose hasta mí con ella—. Te presento a Yahaira
Ambas nos miramos, pero no mencionamos el hecho de que nos conocíamos anteriormente. Ella estaba tan sorprendida como yo, apenas sabía cómo actuar.
—Bienvenida —dije con una sonrisa fingida que ella pudo notar, la cual me devolvió. Podría decir que se le veía algo avergonzada. Hasta incluso yo lo estaría por tantas cosas que tuve que pasar en el último curso por su culpa. Rut no pudo añadir nada porque Jeremy se acercó hasta nosotras.
—Me alegra que hayas venido —saludó con alegría, después le dio un gran abrazo.
Me quedé con la boca abierta porque él la conocía, seguramente él la había invitado. Me pregunté de qué la conocía, pero preferí callarme e irme después de despedirme de todos.
El pedido de mi crema había llegado y yo estaba más que contenta. Solía pedir la crema por Internet antes de que se me acabara, pero el pedido había tardado más de lo habitual. Todavía no asimilaba lo que había ocurrido y estaba más que preocupada porque pensé que no la volvería a ver, o, por lo menos, no en el mismo lugar en donde me congregaba. Sentí que mis ojos ardían, pero el sonido de la puerta me sobresaltó un instante y más cuando no esperaba a nadie. Era Rut. La invité a pasar una vez que nos saludamos.
—¿Cómo estás? —preguntó tras tomar asiento.
—Estoy bien, ya sabes, con mucho trabajo en la universidad y compaginarlo con el trabajo es un poco complicado —respondí. Solté un suspiro—. ¿En qué te puedo ayudar?
—Quería saber cómo estabas porque te he visto un poco triste. ¿Fue por la chica nueva? Pude notar un ambiente un poco raro.
Llevé mi mano a mi rostro y acaricié mi cabello para alisarlo un poco. Al final, se había dado cuenta. Además, Yahaira asistió de nuevo al día siguiente.
—En parte, pero no te preocupes, es algo pasajero —dije con una pequeña sonrisa—. ¿Sabes de dónde la conoce Jeremy? —cuestioné con curiosidad.
Negó con la cabeza.
—No, él dijo que apenas la conocía y después de un tiempo la invitó.
Me quedé pensativa. Menuda casualidad, pero como dicen por ahí, en Dios no hay casualidades. Tal vez, esto sea parte del sueño que había tenido porque el deseo de no asistir a la iglesia estaba presente. ¿Cómo iba a superar esto?
—No te preocupes, no creo que sea su novia si es lo que tanto te preocupa —comentó con una pequeña sonrisa. Me quedé sorprendida por su comentario. Quizás quería saber quién me gustaba debido a la cercanía que tenía con Luis.
—No, no me gusta nadie. Tampoco estoy pensando en eso.
Al final le llegué a contar todo lo que me había pasado, desde mi relación con Brent hasta mudarme con Verónica, excepto lo de Yahaira porque no quería crear mal ambiente o que saliera perjudicada por lo que ella había hecho, aunque ganas no me faltaron, pero algo me impedía hacerlo y posiblemente era el mismo Dios. Sin embargo, la rabia y el disgusto estaban corriendo por mis venas porque con tan solo pensar en lo mal que lo había pasado me entristecía y el deseo de llorar estaba presente. Además, quería dejarle bien claro a Rut que no estaba interesada en Luis o a lo mejor estaba paranoica como lo había dicho Jeremy. Solté un suspiro porque ver a Yahaira me hacía recordar a Brent, ya que siempre acudía donde él para recibir consolación cuando me sentía de bajón. Ahora había entendido que ese lugar le pertenecía a Dios y no a ningún hombre, aunque de vez en cuando uno necesitaba recibir ánimos de las personas.
—¿Y qué hay de ti, Rut? —pregunté con una gran curiosidad. De esa manera salía de dudas.
—Yo estoy muy joven. Primero pienso terminar mi carrera antes de pensar en comprometerme con alguien.
—Sí, sí, sí. Vamos a ver cuánto duras diciendo que eres joven y deseas terminar tu carrera antes. —Solté una carcajada. Recordé que cuando no era cristiana una compañera de clase decía lo mismo y poco después me enteré de que tenía novio. Estaba claro que no era lo mismo en el cristianismo, pero la mayoría de los jóvenes dentro del cristianismo deseaban casarse muy jóvenes o al menos antes de que Cristo regresara.
—Lo digo en serio.
—Y yo también —dije entre risas —. Me sorprende que tú al criarte dentro del evangelio digas eso.
—Creo que no me entiendes. Si no termino mi carrera seguramente que cuando me case tendré que dejar mis estudios y estar atada dentro de casa porque tendría que atender a los niños que vendrían de camino.
Abrí los ojos de forma exagerada.
—Tienes razón. Tengo casi 20 años y he perdido dos años de carrera.
—Si esperas a terminar tu carrera para comprometerte, posiblemente se te haya pasado el arroz. Corre llama a Jeremy —dijo en tono de burla extendiéndome su móvil.
—¿Y por qué a Jeremy? —pregunté no muy contenta con la sugerencia.
—No sé, pienso que pegarían —respondió entre una pequeña carcajada—. Además, es uno de los jóvenes que están solteros.
—Pero apenas le conozco, es más, conozco más a Luis. —Me uní a su risa para ver su reacción.
Rut dejó de reírse y me miró seriamente.
—También es otra opción.
Reí.
—No me gusta, es decir, es atractivo, pero creo que a ti es a quien te gusta —comenté sin dejar de mirarla. Ahora no veía ninguna risa así que había dado en el clavo, por lo que opté por añadir algo más—. Así que deja de hacer el papel de Celestina que no te queda —la regañé, luego reí.
Rut se levantó repentinamente y dejó caer la silla, por un momento me asusté. Supuse que se había enfadado.
—Uy, lo siento. —Se inclinó a recoger la silla y se aclaró la garganta—.  Las puertas de la iglesia se abrieron de par en par, dejando a la vista a la hermosa novia vestida de blanco, sosteniendo su ramo de flores que combinaba a la perfección con los vestidos de las damas de honor. —anunció con su puño que hacía el papel de micrófono. Yo le mandé a callar, pero ella ni caso, así que cogí uno de los cojines del sofá para arrojarlo a su cara. Gracias a Dios que ella no era Verónica y llegué a darle en toda la cara. No pude evitar reírme. A pesar de que ella había querido desviar mi afirmación hacia mí, le seguí el juego porque no iba a presionarla, si ella no lo hacía conmigo tampoco lo haría con ella.
—No habrá boda. Por lo menos no será la mía con Jeremy —dije reprimiendo la risa, pero no me di cuenta cuando Rut lanzó de vuelta el cojín y me dio en toda la boca. Empezamos a jugar lanzándonos cojines y a gritar como dos niñas pequeñas. Entonces, el timbre de la puerta sacudió la casa.
—¿Ves? Te dije que no alzaras la voz —le reproché.
—Como si fuera la única que gritaba —se defendió Rut.
De camino a la puerta, Rut volvió a lanzarme un cojín. La fulminé con la mirada y le hice una señal para que callara. Al abrir la puerta supuse que era mi vecino del frente, el cual no conocía.
—Pueden hacer un poco de sile... —No pudo terminar la frase cuando se quedó mirándome con ganas de reírse.
—¿Silencio? —terminé de decir por él. Intentó calmar su risa y miré a Rut, quien me hizo una seña con sus manos dándome a entender de que tenía el cabello totalmente despeinado. Volví a fulminarla con la mirada. Me arreglé el pelo como pude peinándolo con mis manos.
—Así que tú eres el vecino que no para de chatear con Verónica —dije mirándolo de arriba abajo. No era feo, pero tampoco era muy atractivo. Era muy delgado, vestía completamente de negro, su piel era bronceada por culpa del sol, y su pelo tan liso que parecía pelo de chino.
—Me llamo Víctor —se presentó. Su voz era profunda, no parecía la voz de ese cuerpo, pero lo era —. Tú debes de ser Amy. Verónica me ha hablado de ti.
—Me imagino —dije esbozando una media sonrisa—. Disculpa si te hemos molestado. Bajaremos el tono de voz.
—Gracias. Ha sido un placer, Amy —dijo, dio media vuelta y entró a su casa.
—Se acabó el juego —dije cerrando la puerta.
—Está bien. Creo que fue suficiente por el día de hoy —dijo entre risas—. Será mejor que me vaya, es un poco tarde, pero ¿quién era él?
—No hasta que me ayudes a recoger todos los cojines del suelo. Y él es el enamorado de Verónica, nuestro vecino.
Al final me hizo bien su visita porque pude olvidar el mal rato que había pasado en la iglesia con la presencia de Yahaira, también agradecí a Rut que compartiera y no me presionara en decirle el motivo real por el cual me encontraba de esa forma. 
Más tarde, fui a comprar unos plátanos para cenar y, casualmente, vi a Jeremy que consolaba a Yahaira. Ambos se quedaron mirándome sorprendidos de que los hubiera visto, pero los ignoré.  Me entró la curiosidad de saber por qué Jeremy la estaba consolando.




8. Ataque

Todavía continuaba la sensación de ser perseguida, cada día ese miedo iba en aumento. Respiré hondo para intentar tranquilizarme y ejecutar mi día como normalmente lo hacía: ir a la universidad y luego al trabajo. Cuando estaba de vuelta en el barrio donde vivía pude ver como Luis reñía a Jeremy por negarse a conducir. Para mi sorpresa también estaba Yahaira. Bufé e intenté pasar desapercibida, pero Luis al verme dejó de regañar a Jeremy y me detuvo al llamarme. Me preguntaba cuál era la razón por la que Jeremy se negaba a conducir cuando al parecer él tenía el carnet.
—No pensabas pasar de largo y no saludar, ¿no? —preguntó en broma para luego darme un abrazo—. ¿Qué tal tu día?
—Todo bien —respondí. Saludé a los demás por cortesía y ahí fue cuando Yahaira se acercó hasta mí.
—¿Podemos hablar? —cuestionó en un susurró. Tanto Luis como Jeremy lograron escuchar, luego siguieron a lo suyo, aunque Jeremy no paraba de mirarnos de vez en cuando. Asentí levemente con la cabeza.
—No quería irme sin antes pedirte disculpas por lo que te hice pasar en los últimos meses del último curso.
Me quedé totalmente sorprendida. Nunca me había esperado una disculpa de ella. No dije nada porque no sabía qué decir, estaba asimilando todo y examinando si esto se trataba de una broma, porque al fin y al cabo no era la primera vez.
—Jeremy y yo hemos estado hablando desde que llegué aquí. Él ha sido una bendición en mi vida, pero ya dentro de poco me toca volver con mi madre a Boca Chica —continuó.
Seguía callada. No pude evitar mirar a Jeremy donde nuestras miradas se cruzaron por unos breves segundos.
—Espero que algún día me perdones —dijo para luego darme un abrazó. Yo me quedé inmóvil de la sorpresa. Fue un breve abrazo, una corta despedida, y tras ello, se dirigió hacia los chicos. Segundos después me despedí y fui a casa.
Al día siguiente había caído un par de gotas de lluvia y en consecuencia hizo que el calor se profundizará más. Era un calor sofocante. Gracias a Dios que vestía con colores refrescantes: una blusa con manga corta de color blanca y una falda negra jeans, que me quedaba un poco por debajo de las rodillas, acompañada con unas medias panty negras para ocultar mis piernas que parecían dos yucas de lo blancas que eran, y unos zapatos negros bajitos. Por supuesto, no se podían quedar las gafas de sol ni el paraguas. Parecía como si no hubiera caído ni una gota de agua del cielo, el cual se notaba despejado con ese brillante sol, pero, aun así, usaba mi adorable paraguas como sombrilla para que impidiera que los rayos del sol tocaran mi pálida piel.
Durante el trayecto estaba muy pendiente, observando cada rincón de las calles a causa del pequeño temor de ser perseguida. Eso me ponía los pelos de punta. Todavía esa sensación no había desaparecido, pero poco a poco iba restándole importancia.
Estaba llegando al liceo cuando vi que el portero Ramón me detuvo. Él era de piel morena, delgado y se le podía ver algunas mechas de color blanco, producto de la aparición de ciertas canas.
—Sierva de Dios —dijo sorprendido de verme. No entendía por qué puesto que trabajaba en ese lugar.
No me dio tiempo de decir nada cuando volvió a hablar.
—¿No le llegó la notificación?
—No. Si me la enviaron a mi celular no llegué a verla. Por ahora ando incomunicada. —No había conseguido uno y eso me volvía loca. Solté un pequeño suspiro—. ¿Qué ocurre, Ramón?
—Es el liceo. No se estará laborando durante unos largos días a causa de un incendio que se produjo el fin de semana.
Me quité las gafas rápidamente y me acerqué a las puertas del liceo, el cual se encontraba gran parte del edificio chamuscado. Me quedé con la boca abierta y miré nuevamente a Ramón.
—Pero, ¿cómo ocurrió? ¿Hay algún herido? ¿Quién lo provocó? —pregunté alarmada.
—Ha sido travesura de unos chicos. Gracias a Dios no hubo ningún herido. El liceo quedó en muy mal estado por lo que se suspendieron las clases.
—Espero que no se haya incendiado la secretaria. Con todos los papeles que hay.
—Se pudieron salvar. El incendio no se propagó por esa habitación.
—Gloria a Dios —suspiré aliviada.
Necesitaba un celular urgentemente. No podía pasar otro día incomunicada. Si lo hubiese sabido me habría ahorrado el viaje. Aunque claro, tenía que averiguar qué iba a pasar con el personal. No podía creerlo. Eso significaba estar desempleada por un buen tiempo.
No podía hacer nada en aquel lugar, al parecer habían salvado lo que se podía desde la noche del incendio hasta el día siguiente. Ramón me dijo que regresara a casa y así mismo lo hice. Más adelante estarían dando nueva información.
En ese momento, mi cabeza daba vueltas pensando en lo sucedido. No iba a estar trabajando y eso implicaría que mi sueldo se fuera a pique. No quería ni pensar en lo que Verónica diría; que si la luz, que si el alquiler del apartamento, que si la compra. Todo eso suponía un gasto. Sacudí la cabeza como si de esa forma mis preocupaciones desaparecerían, pero a lo que no le daba importancia era que Dios siempre tenía el control. Tenía que confiar en Dios. Aunque una puerta se cerrara, Dios podía abrir cuantas él quisiera.
Es solo una prueba más…
Me quedé observando el escaparate de una tienda de celulares. Necesitaba uno, pero mi sueldo estaba reducido y no sabía si me daría para comprar uno. Solté un suspiro y cerré los ojos un momento. Sentí en ese mismo instante algo frío que se posaba en unos de mis brazos, miré hacia arriba y una gota de lluvia cayó en unas de mis mejillas. Me cubrí bien con el paraguas. Aun el sol estaba fuera, pero podía ver como una gran nube se estaba apoderando del cielo. Poco a poco el sol se ocultó entre las nubes y empezó a llover fuertemente. El paraguas era pequeño, de esos que podías guardarlo en el bolso, y el fuerte aire hacía que este se plegara hacia arriba.
Odiaba eso.
El paraguas se fue volando y adiós al dinero invertido en mi cabello para que quedara liso. Iba a correr detrás del paraguas cuando un automóvil negro impidió que avanzara. No podía ver el interior de la jeepeta porque los cristales negros me lo impedían. Cuando iba a seguir la marcha el auto avanzó a la par mía, cosa que me resultó extraña y sospechosa. Por mi mente se cruzó el pensamiento de que podía estar en peligro por las pequeñas sensaciones de ser perseguida. Y si el «Observador», ese fue el nombre que le asigné, ¿se encontraba en el interior del coche? No quería quedarme para averiguarlo. Ya compraría otro paraguas. Me giré bruscamente para alejarme de la calle cuando escuché los vidrios del auto bajar y una voz llamarme por mi nombre. Me detuve en seco.
—¿Jeremy? —susurré para mí y a la vez sentí un gran alivio. Giré mi cabeza y efectivamente. Ahí estaba él abriendo desde el interior la puerta del copiloto.
—Amy, entra.
Estaba totalmente empapada, así iba a pescar un resfriado. Corrí hasta entrar al vehículo sintiendo como los pelos de mi piel se erizaban por el aire acondicionado. No sabía de autos ni mucho menos de modelos, pero lo que sí sabía era que esta jeepeta se veía bastante bien. Me puse el cinturón de seguridad y Jeremy inmediatamente condujo.
—¿Sabes conducir? —pregunté como si fuera algo imposible, puesto que la noche anterior se negaba a hacerlo y nunca lo había visto conducir el carro de Luis.
—¿Qué es lo que no sé hacer? —dijo con un tono arrogante, pero a la vez burlón.
Él al ver que estaba temblando apagó el aire.
—¿De quién es? —pregunté curiosa y miré bien el interior de la jeepeta. Pude ver cómo había unas cajas de comida chatarra.
—De quien conduce —dijo sonriendo de lado. Abrió la guantera y sacó un paquete de servilletas—. No es gran cosa, pero puede serte útil.
—Gracias. —Tomé unas cuantas servilletas y me sequé el rostro como también parte de mis brazos.
—No sabía que tenías una jeepeta —comenté totalmente curiosa. Él me miró de soslayo.
—Haz la pregunta —dijo con un tono sereno. No me parecía justo. Para él yo era como un libro abierto y yo no tenía ni la más remota idea de lo que podría estar pensando, tampoco conocía mucho de su vida. Solo sabía que era el presidente de jóvenes y que se llamaba Jeremy Velázquez Reyes, un joven altruista lo bastante guapo al que, al parecer, le caía mal.
—¿Y bien? —Alzó levemente ambas cejas y volvió a mirar la carretera.
—¿Desde cuándo la tienes?
—Desde hoy.
Me crucé de brazos al no escuchar la respuesta que quería. Aunque era una respuesta válida y la pregunta equivocada.
—Me refiero a cómo la conseguiste.
—Ah, eso. Es un regalo de mi padre. Él me ayudó a terminar de completar el dinero que me faltaba.
—Ahorrabas mucho para comprarte esta jeepeta. Debió de llevarte mucho tiempo.
—No tanto. Cuando uno quiere se puede. —Esbozó una sonrisa cálida —. ¿Dónde te dejo?
En ese momento recordé lo sucedido de antes.
—No lo sé… —Me llevé la mano a la frente y recosté mi cabeza en la cabecera del asiento. Abrí la boca para decirle que me quedé sin empleo, pero cambié de idea rápidamente—. Hoy no ha sido un buen día —opté por decir.
—¿Qué pasó? —preguntó con un tono preocupado, desviando un instante sus ojos negros y clavarlos en los míos.
—Me quedé sin empleo. El liceo se incendió y a saber cuándo retomarán las clases. —Al final, sin ningún esfuerzo le dije. Rayos, esos ojos eran para mí como el suero de la verdad.
Me hipnotizaban.
Miré mi pelo, el cual estaba mojado y ondulado.
—Y eso que había ido a la peluquería ayer. —Resoplé molesta y cerré los ojos en señal de resignación.
—A mí me gusta verte más así —dijo lanzándome una mirada furtiva.
—Si supieras el trabajo que tengo que hacer para pasar el peine por estos fastidiosos rizos, no lo dirías.
Jeremy empezó a reírse.
—Al final, ¿a dónde te llevo? —preguntó nuevamente y detuvo la jeepeta frente a una acera hasta decidirme.
—Si te digo la verdad. No quiero irme a casa.
—Pero estás mojada y es mejor que te cambies para que no pesques ningún resfriado.
En ese momento mi estómago rugió como un león.
—Creo que lo único que voy a pescar es un desmayo.
Había hecho ayuno y al terminar solo había comido una sopa de sobre. Jeremy esbozó una sonrisa amplia.
—Entonces, te llevaré a comer una buena comida.
Así fue como me encontré en el interior de una pizzería con Jeremy. Ese día no había mucha gente porque era de tarde y estaba lloviendo.
—¡Qué tengan buen provecho! —dijo la camarera que nos atendió después de partir la pizza y servirnos. Jeremy había comprado una pizza familiar de barbacoa.
—Gracias —ambos contestamos ante la amabilidad de la joven camarera.
—Creo que te pasaste de exagerado con el pedido —dije mirando asombrada. Después cogí un trozo de pizza en mis manos, le di una mordida mientras me derretía por dentro por su exquisito sabor.
—Te dije que era buena comida. —Hizo una breve pausa—. Y no creo que haya exagerado. Las flacas son las que más comen —respondió divertido mientras me observaba. Yo me ruboricé un momento y le rebatí:
—¿Y quién te dijo eso?
—Mi tío, un hombre con grandes experiencias con una chica delgada.
Sonreí. Era cierto que yo comía mucho y lo bueno era que no engordaba, pero igual había que tener cuidado con el colesterol.
—Así que la buena comida es «comida rápida» para ti. —Hice un gesto desaprobador ante la idea.
—Si por mí fuera, comería todo el tiempo de esta buena comida. —Tras decir esas palabras empezó a devorar su pizza. Sonreí discretamente y volví a comer mi pedazo de pizza.
—No creo que comer todo el tiempo esta comida sea buena idea, y no voy a negar su delicioso sabor, pero en el interior estamos matando el cuerpo más rápido. —Hice una pequeña pausa—. Además, la harina engorda. —Alcé mis ojos para verle.
—¿Crees que eres la única que comes y no engordas? —preguntó divertido.
—El hecho de que no engordes no implica que puedas poner en peligro tu salud. 
Bebí un poco de refresco.
Jeremy volvió a reírse ante la gran verdad y cambió de tema.
—No te preocupes por el trabajo. Recuerda que Dios es quien provee. En estas circunstancias es cuando Dios prueba nuestra fe en él.
Asentí con la cabeza. Por lo menos ese momento suavizó la mala noticia.
—¿Todavía trabajas en la tienda de ropa?
Había escuchado que trabajaba en una tienda de ropa, pero desconocía donde se encontraba.
—Sí. —Dejó su pizza un momento para beber de su refresco sin dejar de mirarme—. Si quieres puedo darte un empleo en la tienda. Es lo bueno de ser como quien dice el dueño. —Esbozó una gran sonrisa
—¿El dueño? —pregunté sin entender.
—Mi padre es el dueño y está fuera del país. Bueno, ¿qué me dices?
Ahora sabía algo más. Su padre vivía fuera del país y era dueño de una gran tienda de ropa y cosméticos, entre otras cosas. No le estaba pidiendo empleo, pero no podía rechazar cualquier oportunidad de trabajar. Se me iluminaron los ojos.
—¿Me estás hablando en serio? —pregunté sin creerlo.
—Esa pregunta me ofende —dijo con su característico tono burlón.
—Por supuesto que sí —afirmé emocionada. Una puerta se había cerrado y una ventana se había abierto.
Comimos hasta no más poder. Al final sobraron unos trozos de pizza que nos llevamos. Me comentó que había acompañado a Yahaira a Boca Chica junto con Luis, como también el motivo por el cual consolaba a la chica. Ella sintió vergüenza por lo que me había hecho y al verme fue tan duro como me lo había parecido a mí. Pero ahora a la que le daba vergüenza era a mí porque Jeremy sabía lo que me había pasado en el último curso, burlas y más burlas, un pequeño acoso escolar, aunque para mí, no fue tan pequeño. Seguramente él le había animado para que me pidiera disculpas o, tal vez, ella en verdad sintió hacerlo. Parte de mi ayuno era para que el Señor me ayudara a matar todos esos deseos de la carne que sentía en aquel momento o seguía sintiendo.
—¿Mejor? —preguntó encendiendo el motor de la jeepeta. Asentí con la cabeza con una pequeña sonrisa. Ahora si iba a mi casa, pero durante el trayecto me quedé dormida. Me daba sueño con la lluvia.
De lo que sucedió a continuación no tenía ni la más remota idea porque un fuerte dolor en mi cabeza hizo que me despertara. Llevé mis manos a la frente y sentí algo líquido, color rojo carmesí, estaba sangrando.
Me alarmé enseguida, miré por todo el interior de la jeepeta, vi que Jeremy no estaba y las puertas del carro estaban abiertas. Tuvimos un accidente. Salí desorientada, pero al poner un pie en el suelo caí inmediatamente por el dolor que sentí. Al parecer me había torcido el tobillo o eso esperaba yo.
—Jeremy —susurré en un hilo de voz y vi que él se encontraba igual de lastimado que yo, pero rodeado de un grupo de hombres. ¿Quiénes eran? ¿Qué había pasado?
Al parecer ellos no se habían percatado de mi presencia. Tenían una expresión en su rostro de gran ira… Ira hacia Jeremy.
—¿Qué pasó? —inquirí en voz baja. Me aclaré la garganta y pregunté más alto atrayendo la atención de todos.
—¡Amy! —gritó Jeremy con alivio, pero a la vez con suma preocupación.
—Con que esta es tu novia —comentó un hombre lo bastante robusto, se acercó a mí y me tomó del brazo con gran fuerza hasta hacer que me levantara. Estaba confusa, intenté descubrir lo que había pasado, ya que no recordaba absolutamente nada. No respondí ante su comentario, pero Jeremy logró decir algo.
—No es con ella el asunto, Rafael —gruñó Jeremy lo bastante enojado.
El hombre el cual tenía por nombre Rafael me miró. Estaba más que claro que Jeremy conocía a estos tipos, pero, ¿de qué los conocía? ¿De qué asunto se trataba? No entendía nada.
—Si está contigo también la implica. ¿No recuerdas?
Ahora sí que estaba más confundida, me sentía dentro de un pozo de confusión. No aguanté más e inmediatamente me zafé de su brutal agarre.
—No me toques —le advertí. En ese momento la atención se concentró en otro punto. En un jeep blanco que aparcó frente a nosotros, del cual salió una figura masculina, de un tono de piel más oscura que la de Jeremy, no tenía nada de cabello no porque se le hubiesen caído, sino porque se lo había rapado. Pude ver que en su mejilla derecha tenía una cicatriz.
Un joven que no aparentaba más de 19 años se le acercó corriendo y le murmuró.
—Está limpio. Lo hemos estado observando como dijiste y en verdad se ha convertido.
Aquel hombre o más bien joven porque no pasaba de los 25 años de edad, miró detenidamente a Jeremy, el cual tenía el rostro inexpresivo. No dudé un momento en acercarme a Jeremy con pasos rápidos, pero dificultosos a causa de mi tobillo. Me quejé para mí misma durante el trayecto.
—Jeremy —llamé su atención, pero él no quitó su mirada de aquella figura nueva y desconocida para mí —. ¿Quiénes son ellos? ¿Qué está ocurriendo? —pregunté lo bastante alarmada.
Esas preguntas llamaron su atención y me miró hasta carraspear al ver mi frente. Me levantó el mentón y respiró profundamente intentando apagar la ira que mantenía oculta.
—Tranquila. No olvides quien está con nosotros —susurró con voz serena y con gran convicción. Le servíamos al Dios vivo, por lo tanto, no teníamos por qué temer de ellos, porque Dios es más poderoso. Estaba más que claro que ellos se dejaban guiar de Lucifer y no se daban cuenta. Todo aquel que no le servía a Dios le servía inconscientemente a Lucifer.
—Jeremy, Jeremy. No te han dicho, o, más bien, no has leído siendo tú, un supuesto siervo de Dios —dijo en tono de burla, marcando las comillas en el aire—. «Que cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeñines que creen en mí. —Miró a sus compañeros y ellos unánimes respondieron:
—Mejor le fuera si se le atase una piedra de molino al cuello, y se le arrojase en el mar» —dijeron todos en coro. Me quedé perpleja al ver como citaban Marcos capítulo 9 versículo 42. Parecía como si lo hubieran ensayado. Aunque claro, muchos conocían versículos de la Biblia y lo recitaban para su propia conveniencia. Además, el mismo enemigo se sabe de memoria la Biblia y la usa para emplearla mal, para engañarnos. Ellos recitaron ese versículo dando a entender que Jeremy era mi piedra de tropiezo para apartarme de Dios. Estaban completamente equivocados.
—Señor, líbrame de eso —dijo y besó una cruz pequeña que le colgaba en su cuello con una cadena.
Sinceramente no entendía eso. Ni cuando no era cristiana llevaba una cruz. Al único Dios verdadero al que le servía no estaba crucificado. Él está vivo.
—¿No les dije que no le golpearan? —gruñó furioso a sus perritos que le obedecían sin rechistar.
—Fue culpa de Jeremy. No sabe conducir y se chocó contra el árbol. Es un milagro que no estén muertos —se excusó Rafael.
Miré momentáneamente el coche que tenía la parte delantera dañada. Primera vez que Jeremy salía con su coche y ya quedó destruido. No me imaginaba cómo debía sentirse en ese momento.
—¿Qué es lo que quieres? —bramó Jeremy.
—Tenemos una cuenta pendiente. Tardé mucho en localizarte y ahora resulta que te has convertido. ¿De verdad lo hiciste? —preguntó dudoso—. ¿O te convertiste por la sierva?
Amplié los ojos de forma exagerada.
—Él tiene más tiempo que yo en el evangelio —grité perdiendo la paciencia. Pero Jeremy me sostuvo del brazo para que me tranquilizara.
—Sea como sea. No me creo que lo hayas hecho. Últimamente, la moda de los delincuentes es decir que son cristianos para librarse de la cárcel. Ser delincuente lo llevas tatuado en la sangre —dijo el joven de la cicatriz.
Le lancé una mirada preocupante hacia Jeremy buscando en sus ojos la verdad. ¿Era cierto lo que decía él? ¿Antes era un delincuente o se hacía pasar por cristiano? No, no, no podía creerlo. Jeremy reflejaba el fruto del Espíritu, si no hubiera arrepentimiento verdadero, los frutos del Espíritu no se manifestaría en él.
Jeremy ni siquiera me miró. ¿Cómo podía estar tan tranquilo en una situación como esta? Estaba estoico.
—Vámonos, muchachos —ordenó el de la cicatriz.
—Darren —dijo Jeremy al fin. Y así supe cómo se llamaba aquel joven de la cicatriz.
—Olvídate de mí. No volveré.
Darren soltó un bufido y emprendió la marcha.
Jeremy se giró hacia mí.
—Debemos ir al médico.
—Estoy bien, Jeremy —contesté llevando mi mano a la frente.
—Deben ver esa herida y tu tobillo… —su voz se fue apagando—. Déjame ver —pidió haciendo un ademán para agarrarme el pie.
—¡Jeremy basta! Estoy bien. —Estaba molesta. Me dolía mucho la cabeza, pero el enojo era más grande. No entendía nada, ni la clase de persona que era Jeremy. Pero él no tenía la culpa de lo sucedido, ¿o sí?
Observé bien el lugar donde estábamos, un lugar que no había estado. Todo era monte. Estábamos lejos de la civilización.
—¿Tienes tu celular contigo?
—No tengo celular. ¿Qué pasó con el tuyo?
—Se lo llevaron.
—¿Qué vamos a hacer? —pregunté más calmada y preocupada por la situación en la que nos encontrábamos.




9. Tonta protagonista

Estaba oscureciendo y todavía nos encontrábamos en aquel lugar solitario. Jeremy podía ir caminando y pedir ayuda, pero no quería dejarme sola por temor de que me ocurriera algo malo.
—Estaré bien, Jeremy. Esperaré dentro de la jeepeta. 
Estaba sentada en el suelo de la acera y él se encontraba de pie en medio de la calle para ver si cruzaba algún vehículo. Me sentí culpable por haber reaccionado antes de aquella manera, pero era difícil no perder los papeles ante situaciones de peligro. Sin embargo, no sabía que querían exactamente con Jeremy, puesto que ellos se marcharon sin dejar nada claro. No quería preguntarle nuevamente a Jeremy sobre esas personas, pero la curiosidad me comía por dentro. Me quedé mirando su rostro y pude ver como tenía una de sus cejas partidas.
—Dentro de nada pasará un carro, por lo que no hay necesidad de que te quedes sola —dijo, se acercó hasta mí y se puso de cuclillas hasta quedar a mí misma altura.
—¿Cómo lo sabes? —pregunté escéptica porque ya teníamos un buen rato y ningún vehículo había pasado.
—«Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve».
Esbocé una sonrisa, pero me encogí de hombros porque estaba perdiendo toda esperanza, pero esa cita bíblica me animó.
—Jeremy… Yo siento lo de antes —intenté disculparme.
—No te preocupes —dijo, retiró un mechón de mi pelo ondulado y lo refugió detrás de mi oreja—. Puedo entender que tienes muchas preguntas.
—Las tengo —afirmé—. ¿Te duele? —pregunté refiriéndome al corte que tenía en su rostro.
—Estoy bien. Es solo un rasguño.
Miré un momento el suelo y después volví a clavar mis ojos grises en él.
—Quiero saber lo que ocurrió hace unos minutos. ¿De dónde los conoces? ¿Qué querían y que pasó para que nos estrelláramos contra aquel árbol? —Señalé en dirección al auto. Recordaba como uno de ellos había dicho que la culpa era del mismo Jeremy.
Él me ignoró, se levantó y volvió a la calle.
—Viene un carro.
Me levanté olvidándome del dolor de mi tobillo, pero la presión que hizo mi pie contra el suelo me lo recordó haciendo que cayera de lado. Jeremy no se dio cuenta hasta verme en el suelo y socorrerme.
—Tenías que avisarme.
—¿Por qué no quieres contestarme? No puedo tener esta laguna en mi cabeza.
—Créeme que mientras menos sepas mejor.
—Entonces, ¿no vas a responderme? —Era una tontería realizar esa pregunta, pero lo intenté.
—No —dijo secamente.
El carro se detuvo y ofreció su ayuda al ver que habíamos sufrido un accidente. Jeremy iba a ayudarme, pero no le dejé.
—Yo puedo sola —dije molesta. Con pasos dificultosos llegué hasta el interior del carro. Jeremy se sentó en el asiento del copiloto.
Poco después llegamos al hospital más cercano. Gracias a Dios no sufrimos daños perjudiciales y solo me había torcido el tobillo. Jeremy estaba más calmado, pero yo aún estaba un poco molesta con él.
Después de salir del hospital me llevó a casa. Era ya muy tarde y seguramente Verónica estaba preocupada.
—¿Qué te ha pasado? —dijo al ver mi rostro y el de Jeremy segundos después.
—Pregúntale a Jeremy —dije mirándolo de reojo. 
Verónica miró a Jeremy con recelo; sin embargo, este se despidió y se fue inmediatamente.
—No sé ni para qué me preocupo —dijo para ella misma.
Luego entré en el interior de la casa cojeando hasta llegar a mi habitación y cerrar la puerta. Estaba cansada, había sido un largo día con muchas emociones fuertes. Escuché a Verónica llamar a la puerta. La había cerrado con llave y me había desvestido para darme una ducha antes de dormirme.
—¿No vas a hablar conmigo? —preguntó al momento de salir y dirigirme al cuarto de baño.
—Dame un segundo —le pedí para ducharme. Necesitaba ordenar mis ideas para saber cómo le diría el duro día que había tenido.
Al salir, la encontré medio dormida. Yo ya tenía puesto el pijama de patitos que ella me había regalado en unos de mis cumpleaños. Verónica se sobresaltó y me dio unas palmaditas cerca del sofá para sentarme junto a ella. Una vez sentada abracé a Verónica derramando lluvias de lágrimas. Verónica me consoló dándome palmaditas en mi espalda. Fue un día de películas, un pésimo día.
—Tuvimos un accidente, pero no recuerdo muy bien lo que pasó —dije con voz ronca. La doctora había dicho que era temporal mi pequeña pérdida de memoria sobre ese periodo de tiempo—. Basándome en lo que vi, diría que fuimos asaltados por un grupo de personas que Jeremy conocía.
Verónica se quedó sin habla durante unos segundos y cuando reaccionó dijo:
—Lo bueno de todo esto es que ambos están bien —dijo para intentar consolarme.
—Hay algo más —dije, trangué saliva—. Me quedé sin empleo.
No sé si fue por el sueño que tenía ella o por mi estado que no dijo nada malo, más bien dijo lo que no pensé que diría.
—Todo saldrá bien.
Durante toda la noche soñé sobre la escena del choque contra el árbol y todavía el dolor de cabeza se hacía presente. Pensé en la idea de que ellos eran los que me acechaban porque muy bien pude escuchar cuando uno de ellos dijo que estuvieron observando a Jeremy, pero, ¿por qué observarme a mí también?
—¿Luis, no has visto a Jeremy? —pregunté preocupada porque no lo había visto en todo el día.
—No. —Se encogió de hombros—. Fuimos a visitarlo, pero su madre nos dijo que no estaba.
¿Dónde estaba Jeremy? Estaba un poco preocupada porque anoche no habíamos terminado tan bien que se diga. Tanto Luis como Rut habían venido a visitarme al día siguiente cuando se enteraron de la noticia, al igual que algunos hermanos de la iglesia. Cuando Rut fue a comprar algo para merendar aproveché para interrogar a Luis.
—¿Sabes del pasado de Jeremy? —le pregunté a Luis buscando su mirada. Él hizo una pequeña mueca.
—Algo sé.
—Cuéntame lo que sepas.
—Creo que es mejor que te lo cuente él —dijo cruzándose de brazos.
Solté un bufido.
—Dudo que quiera hacerlo.
—Lo hará.
Él parecía saber más de lo que decía, pero cuando iba a pedirle explicaciones llegó Rut con una cajita envuelta en papel de regalo.
—Amy, es para ti —dijo con un tono alegre en su voz.
—¿Para mí? —pregunté sin creerlo—. ¿De quién es?
—Lee la nota —sugirió extendiéndome el regalo. Lo cogí y leí en la nota que decía;
«Este siervo inútil te pide disculpas». Jeremy.
Quité el envoltorio y abrí la caja. Me quedé sorprendida al ver que en el interior había un celular.
—¿Jeremy está aquí? —le pregunté a Rut y miré en dirección a la puerta.
—No. Cuando regresé el paquete estaba en la puerta. Aunque pudo haberlo dejado y después irse.
—Luis dame la dirección de Jeremy.
No tenía ni idea donde vivía, pero en ese instante resolvería ese desconocimiento.
Luis anotó la dirección en una hoja de papel porque no era muy buena en memorizar las calles, aunque él aseguraba que no era muy lejos donde Jeremy vivía.
Poco después ellos se despidieron y me quedé sola en la casa. Inserté la tarjeta SIM en el celular que Jeremy me había dado y busqué su número. Luis me había dicho que esperara hasta mañana para ir a su casa porque Jeremy no estaba como dijo su madre. Marqué su número e inmediatamente saltó el buzón de voz automáticamente. Solté un suspiro.
Lo había llamado una, dos, tres, cuatro, cinco o más veces, ya que había perdido la cuenta a partir de la quinta llamada.
Esa noche había ido al culto con dificultad por mi tobillo, pero Verónica me había buscado un pequeño bastón en el que apoyarme. Tenía el tobillo vendado y me dolía bastante.
Creí que vería a Jeremy, pero no fue al culto.
El día siguiente fue lluvioso, tal como se había anunciado, y las calles estaban inundadas. Rut, quien estaba conmigo, no iba a dejarme salir en un día como hoy. Por mucho que quería ir a la casa de Jeremy no iba a poder.
—Estoy bajando una película para que la veamos esta noche. El culto se suspendió por esta tormenta y hoy me quedo a dormir con ustedes —dijo Rut frente al portátil de Verónica.
Asentí con la cabeza, esbocé una sonrisa y vi la pantalla de mi nuevo celular. No había mensajes ni llamadas perdidas.
Cada vez llovía más fuerte y me preocupaba que a Verónica le ocurriera algo. Pero la presenté en oración a Dios.
En el momento de terminar de preparar la cena, Verónica hizo acto de presencia, estaba empapada de agua.
—¡Qué bueno que has llegado! —expresó Rut alegremente—. Amy estaba muy preocupada por ti.
—Será mejor que te cambies de ropa —dije encogiéndome de hombros—. No quiero que pesques un resfriado.
—Tan linda ella —comentó, sonrió y me cogió de las mejillas para estirarlas. Retiré su mano de mis mejillas bruscamente. No me gustaba que hiciera eso.
Verónica se dirigió hacia la cena para coger un poco, dejando a su paso una pequeña pisada de agua.
—A cambiarse —dijo Rut, la empujó hasta su dormitorio y secó el suelo.
Preparamos la mesa y cuando terminamos, Rut preparó la película para darle play cuando termináramos de cenar.
—Muero de hambre —gritó Verónica haciéndonos compañía en la mesa.
Al poco rato de cenar, nos sentamos las tres en el sofá y vimos una película. De vez en cuando miraba de reojo el celular para ver si Jeremy había contestado a mis mensajes de texto o si tenía alguna llamada de él, pero nada.
—Rut, ¿no pudiste descargar otra película?
Ambas me mandaron a callar.
—¿Y tú podrías dejar el celular tranquilo un segundo? —susurró Rut.
—¿Ya tienes celular? —preguntó Verónica sorprendida al ver el celular en mi mano—. ¿Con qué dinero compraste eso? —preguntó curiosa.
—Fue Jeremy quien se lo regaló —se apresuró a decir Rut con una gran sonrisa alzando sus cejas.
—Atención a la película, no a mi vida. Además, estoy esperando a verle para devolvérselo.
—¿Estás loca? —chilló Verónica—. Es un regalo y los regalos no se devuelven. A los chicos se le exprime el dinero por todo lo que nos hacen sufrir —dijo con gran resentimiento.
—Pero, ¿qué dices?
—Vamos, Amy, no te hagas la sorprendida. Lo hacías con Brent cada vez que te jugaba una mala jugada.
—Tú lo has dicho «lo hacía» en tiempo pasado. Tiempo presente: he cambiado.
—La película —gritó esta vez Rut para que nos callemos. Solté un suspiro e intenté concentrarme en la película, pero no me gustaba.
—¡Qué tonta! —susurré haciendo referencia a la protagonista—. ¿Cómo no se da cuenta de que Tyler está enamorada de ella? —Y al realizar esa pregunta, Rut y Verónica se miraron, después empezaron a reírse.
—Es cierto. Es tan obvio que solo ella no se da cuenta. —Me crucé de brazos intentando descubrir la gracia que producía sus risas.
—Y es tan obvio que Jeremy está loco por ti y solo tú no te das cuenta —susurró Verónica y después se echó a reír con Rut.
—¿Qué estás diciendo? Eso es mentira —me atreví a decir dudando en sus palabras. Él no podría fijarse en mí, porque de lo contrario, no me trataría de la manera en que lo ha estado haciendo. Además, no es mi tipo.
No iba a negar que él era un joven atractivo, con un hermoso potencial en Dios. Sin embargo, no lo había visto como pareja, como mi prometido. Mucho menos podía verlo de ese modo después de lo que pasó. Jeremy no podía fijarse en alguien como yo, en alguien tan pálida que le salía huyendo al sol.
—Tú no sabes si es él con quien pasarás el resto de tu vida —dijo Rut un poco más seria.
—No lo creo. Y si fuera verdad, lamentablemente no podría enamorarme de él. —No le conocía muy bien, y simplemente estaba preocupada por él, como cualquier otra persona lo estaría por otra sin ningún tipo de interés. ¿Qué Jeremy estaba enamorado de mí? No, no lo podía creer. Me negaba. No era mi tipo.
—¿Seguro? —preguntó Verónica con gran duda—. Porque una noche te vi abrazándolo cariñosamente. Solo faltaba un beso.
—¿Quéee? —chilló Rut.
—¿De qué noche hablas? —pregunté confusa porque no recordaba.
—Te vi, Amy. La noche que fui a celebrar el cumpleaños de una compañera de trabajo. Por eso llegué más tarde porque no quise interrumpir.
—Ah, te refieres a esa noche —dije al recordar aquella noche en la que Jeremy me acompañó a casa. Cuando le conté a Verónica lo que me había sucedido esa noche, había saltado la parte del abrazo con Jeremy y, como era de suponer, Verónica se había hecho una película en su cabeza como siempre.
—Ya recuerdas —comentó esbozando una pequeña sonrisa.
—Como siempre te montas tu propia película, Verónica. Él solo me acompañó a casa, me sentía mal por lo que te conté, por el mismo motivo del desastre de mi habitación.
—Hmm… Primero pensé que te habías topado con Brent cuando estabas con Jeremy. Pero cuando me contaste lo que sucedió, en realidad pensé que estabas intentando pasar página con Jeremy.
—Tú siempre especulando y nunca a ciertas en nada —la regañé.
—Yo también creo que Jeremy está loco por ti —soltó Rut.
Rodé los ojos.
—Concentración en la película.
—Ya no me importa no verla —dijo Verónica—. Además, ¿Por qué te tiene que regalar un celular? ¿Eh? —añadió Verónica.
—Ni a mí me importa, Verónica ha dado en el clavo —continuó Rut.
Fulminé con la mirada a ambas.
—Entonces, yo me iré a dormir —dije un poco enojada, me levanté del sofá. No sé para qué dije ese comentario.
—Oh, venga Amy, no seas agua fiesta —se quejó Verónica—. Acepta que él está por ti y deberías darle una oportunidad.
—Yo opino lo mismo —dijo Rut.
Me quedé perpleja por sus suposiciones.
—Dejen de bromear con eso —les advertí.
—¿En qué planetas vive, Amy? Desde que te dio ese celular mis sospechas se confirmaron —dijo Rut, le dio pausa a la película y dejó el portátil encima de la pequeña mesa que venía a juego con los muebles. Yo la seguí con la mirada perpleja. Al final la tonta protagonista era yo.
—No lo puedo creer. Ahora con más razón tengo que entregarle este aparato —dije mirando el celular.
—Un clavo saca a otro clavo —canturreó Verónica. La fulminé con la mirada—. Piensa que podrás olvidarte de una vez por todas de Brent. Que te hayas quitado el anillo de tu dedo no significa que te hayas olvidado de él.
—No sería correcto. No voy a utilizar a Jeremy para olvidar a Brent —me quejé. Verónica tenía razón. No tenía el anillo en mi dedo, pero el recuerdo de él vivía en mí—. Tal vez no lo haya olvidado, pero el tiempo y Dios me ayudarán a superarlo. Olvidar no, porque ya eso forma parte de mi vida, digo de mi pasado y créeme que no necesito a ningún otro hombre para olvidar a otro.
Esta vez me había enojado. No iba a usar ese supuesto dicho porque en sí no creía en él y porque no iba a estar con alguien por la simple razón de olvidar a otro. Si lo hacía así, tenía que estar pendiente a algo; que pronto debería haber boda. Solté un suspiro, caminé hasta mi habitación, cerré la puerta y me tiré en la cama. Me quedé pensando en todo lo ocurrido. No sabía qué hacer. Quería saber quiénes eran aquellos hombres, hablar con Jeremy por lo sucedido, pero no quería a la vez hablar con él por la sencilla razón de que no lo miraría igual. No quería darle esperanzas. Después de un buen rato volví con las chicas para terminar de ver la película.
Pasé alrededor de dos semanas sin ver a Jeremy. No fui a buscarlo a su casa porque al final él se había ido a Santiago por un asunto familiar. Eso me vino de perlas. Conservaba el celular que me regaló y obviamente lo usaba porque lo necesitaba, pero estaba dispuesta a devolvérselo en cuanto él regresara. Solo esperaba conseguir dinero para comprar uno nuevo. Había enviado un par de currículum porque había descartado la propuesta que antes él me había hecho, si es que seguía en pie. Quería evitar todo contacto posible con él. Ahora me daba un poco igual no saber lo que pasó aquella noche. Sin embargo, la curiosidad me invadía por dentro. Todavía no recordaba lo que había sucedido momentos antes del accidente. Lo bueno de todo era que podía caminar mejor.
Me encontraba sentada en una cafetería cerca de casa mientras miraba los anuncios de periódico de ofertas de empleo. Estaba tan concentrada que no lo vi venir. Él se sentó en la silla de enfrente, la cual se encontraba libre. Yo no le miré. Él no dijo ni una palabra. Sentí el peso de su mirada en mí. ¿Cuánto durará ahí sentado sin decir nada? Entonces un sonido se produjo. Los dedos de Jeremy producían música usando de instrumento la mesa. Se escuchaba bien, estaba claro que la música la tenía por dentro, pero me molestaba. No, me molestaba él. ¿Era él o que no había contestado ni devuelto ninguna de mis llamadas ese día?
Alcé mi mano rápidamente y la puse encima de la de él para callar el sonido.
—No puedo concentrarme —dije usando un tono bajo pero molesto. —Retiré la mano rápidamente en cuanto vi que su mirada se desvió hacia nuestras manos.
—Hola —saludó con una sonrisa.
Quería hacerle comer el periódico.
—¿Hola? —pregunté esperando algo mejor—. Te vas sin decir nada, y llegas como si nada hubiera pasado —dije un poco irritada—. Me dejas un celular en mi casa, te llamo y no contestas.
—Suenas como una novia celosa y preocupada —dijo felizmente. Se divertía con la situación y eso me enfureció más. Pensé un momento en ello y cualquiera que me escuchara pensaría lo mismo.
—Toma. —Saqué el celular de mi bolso y lo puse encima de la mesa—. No lo quiero.
—Está bien —comentó como si nada. Después llamó a la camarera que servía en la mesa de enfrente—. Se lo regalo. —Cogió el celular y se lo extendió a la joven camarera con una sonrisa en sus labios. Ella nos miró detenidamente por si se trataba de una broma. No creía lo que veía. ¿Se lo daría a una completa desconocida? La joven me miró nuevamente.
—¿Es una broma? —preguntó ella cruzándose de brazos. Normal que lo pensara. Porque, ¿quién regalaría un celular a alguien que no conocía? Nadie. Apreté mis labios y miré a Jeremy, quien tenía pensado hablar.
—No le haga caso. Solo está jugando —respondí y le arrebaté el celular a Jeremy. Sí, Jeremy jugaba conmigo. Pero para que se lo quedara ella, me lo quedaba yo. La joven se retiró frunciendo el ceño porque había perdido el tiempo.
—Lo siento —gritó Jeremy a la camarera quien se perdía de nuestra vista.
—¿Estás loco? —pregunté, le di con el periódico y que bien me sentí porque encontré un motivo para hacerlo—. La has hecho enfadar.
—Eso es culpa tuya. —Me señaló con el dedo—. No lo querías y cuando se lo regalo resulta que lo quieres. —Negó con la cabeza—. Eso no se hace, Amy.
Por supuesto que quería un celular, pero no quería aceptar regalos de él, después eso me comprometería y estaría aceptando su cortejo.
—Lo voy a aceptar, pero cuando pueda pagarlo, te lo pagaré. —Cogí el celular y lo guardé en mi bolso—. No quiero comprometerme a nada.
Jeremy alzó las cejas.
—¿Quién dijo que te comprometería? Es solo un regalo, Amy —dijo serenamente—. Sabía que me lo devolverías.
—¿Así? ¿Y si lo sabías por qué me lo regalaste?
—Es una forma de disculparme por lo que ocurrió. —Me miró fijamente—. Fue culpa mía.
Así que fue por eso, pensé.
—Entonces, ¿no hay otro motivo? —pregunté con cuidado. Esperaba que tanto Verónica como Rut se equivocaran y que Jeremy no estuviera enamorado de mí.
—¿Qué otro motivo puede haber? —preguntó cruzado de brazos.
—No lo sé. Dímelo tú —pedí, repetí su gesto cruzándome de brazos.
—Si hubiera otro motivo —dijo en voz baja e inclinándose hacia la mesa—. Te lo haría saber.
Sin saber por qué me ruboricé. Jeremy desvió su mirada al periódico.
—¿No te interesa la oferta de trabajo que te hice?
Me mordí el labio.
—No estoy segura de aceptarlo.
—¿Por qué? —preguntó con sus codos apoyados sobre la mesa y entrelazó sus dedos a la altura de sus labios—. ¿Es por lo del otro día?
Aparté mi mirada de él para no tener que responderle, no sabía el motivo, pero sus ojos lograban sacarme la respuesta.
—No es por eso.
Empecé a doblar el periódico.
—Entonces, ¿por qué?
—Me tengo que ir.
Me levanté y dejé el dinero en la mesa por lo que había consumido. La joven camarera, que nos observaba, se acercó cuando me fui.
—¿No quieres saber lo que pasó aquel día?
Posiblemente, me iba a arrepentir por lo que iba a decir, pero pensaba que era mejor así.
—No.
Empecé a caminar hasta perderme de su vista. Sí, posiblemente era la tonta protagonista de mi propia historia. 




10. Niña Malcriada

Saqué mi sombrilla del bolso, la compré después de perder la anterior. El sol a esta hora estaba muy picante. La crema se me había terminado y necesitaba urgentemente comprarla. Detrás de mí oí la voz de Jeremy que me llamaba.
—¿Vas a dejarme sin saber el motivo real? —preguntó sosteniéndome el brazo para detenerme.
—Ahora no, Jeremy.  —Me solté de su agarre—. Además, tú me dejaste de la misma forma la otra vez —dije clavando mi dedo índice contra su pecho.
—Ahora entiendo, esto es como una venganza —dijo como si hubiera resuelto un caso.
—La venganza no es mía, es de Jehová
—dije enarcando una ceja. A él le pareció divertido que citara parte de un versículo bíblico. Lo que provocó que le fulminara con la mirada y que empezara a caminar un poco más rápido. Él apresuró su paso para alcanzarme.
—No seas un correcaminos —logró decir al alcanzarme nuevamente y seguir mi ritmo—. Me alegra que ya puedas caminar mejor.
—¿No tienes que ir a la universidad? Llevas unos días que has faltado.
—Noto que quieres deshacerte de mí.
—Eso intento —dije secamente.
Miró su reloj.
—Todavía tengo tiempo de acompañarte.
—No quiero que lo hagas. —Me detuve—. ¿Es qué no entiendes que no quiero estar cerca de ti?
—¿Tan pronto me juzgas por lo ocurrido? —preguntó sorprendido y sin creer que yo era la clase de persona que juzgaba antes de tiempo.
—No lo hago —respondí reanudando mi marcha.
—Quiero contarte lo que pasó y quienes eran ellos —dijo con un tono de culpabilidad.
—No hace falta. No quiero que me persigan esas personas nuevamente. —No entendía por qué ahora quería contarme lo que antes no quería hacer.
Al escuchar esas palabras, él se detuvo en seco y volvió a caminar poco después.
—¿Por qué dices que te van a perseguir? ¿Lo han hecho en estos días? —preguntó sumamente preocupado y con un poco de rabia.
—Ya te había dicho antes que tenía una extraña sensación de ser observada y lo que dijiste fue que estaba paranoica. Llegué a la conclusión que eran ellos. Te perseguían a ti y por ende a mí.
Se quedó pensativo unos segundos y después abrió la boca para despedirse.
—Seguimos esta conversación más tarde. —Al decir eso se fue sin decir nada más. Solté un suspiro viendo como cruzaba la calle corriendo.
Me la pasé preocupada por quedarme sin empleo porque ahora tenía que reducir gastos y, por ello, ni siquiera había ido a la universidad porque estaba pensando en la posible idea de abandonar los estudios, pero, por lo menos, me habían ingresado parte del dinero del mes que había trabajado.
Cuando casi era la hora del culto, fui a bañarme y cambiarme para irme. Me puse una falda de tela fina negra con un diseño de pequeñas rosas rojas, una blusa negra y una bailarina roja. Estaba pasándome la plancha por el pelo para cuando llegó Verónica a la casa.
—¿Vendrás al culto hoy? —pregunté esperanzada porque ella casi siempre rechazaba la invitación. Sin embargo, esa noche aceptó. Se dio una ducha rápida y al poco rato ella estaba lista.
—¿Vas a ir así? —preguntó Verónica con mala cara. Me miré de arriba abajo.
—¿Qué tiene?
—El negro resalta demasiado tu color de piel. ¿Quieres asustar a alguien? Pareces a esas chicas japonesas que salen en las películas de miedo.
—¡Menuda comparación haces! —exclamé, pero no me iba a cambiar. Puede que así alejara a Jeremy, reí para mí—. Vámonos.
Al salir nos encontramos con nuestro vecino, Verónica le saludó muy coquetamente.
—Ella es Amy, mi mejor amiga y compañera de la que te hablé —me presentó agarrándome del brazo.
—Sí, hace poco la conocí —Alzó su mano para saludarme. Asentí con la cabeza.
—Bueno, nos vamos, Verónica. Llegaremos tarde. —La bajé de la nube en la cual se encontraba en estos momentos. 
—Está bien, está bien —se quejó Verónica.
—Les acompaño, tengo que ir a comprar —dijo él.
La cara de Verónica se iluminó. No podía entender la facilidad de su enamoramiento.  
—¿Y a dónde van? —preguntó Víctor intentando romper el silencio.
—A la iglesia —me apresuré a decir. No sé por qué, pero no sentía buena vibración en él—. Estás invitado. —Al hacer esa propuesta, Verónica me dio un codazo. Tal vez ella se avergonzó de decir el lugar al que nos dirigimos. Me quejé con una expresión en mi rostro mientras la observaba.
—Será para otro día —hizo una breve pausa y continuó—. Ya tengo planes.  
—Otro día será —dijo Verónica entre una pequeña risita.
Bajar las escaleras en ese momento parecía interminable. Verónica siguió con la conversación y le invitó a la casa el fin de semana para comer los tres juntos. Al principio, me pareció bien porque tendría la oportunidad de seguir invitándolo a la iglesia, pero conociendo a Verónica no sé si era lo indicado. Apenas lo conocía y sentirme de ese modo al estar cerca de él no era nada bueno. Es esa extraña sensación que se siente cuando sabes que algo anda mal en una persona y te sientes incómodo. Esperaba que solo fuera imaginación mía, pero lo dudaba, siempre me pasaba y no fallaba con esa, ¿intuición?
Nos despedimos y seguimos nuestro camino, Verónica no paró de mirar hacia atrás.
—¡No me habías dicho que ya lo conociste! —exclamó agarrándome del brazo con más fuerza.
—Se me olvidó.
—¿Y qué te parece? ¿A qué está tremendo? —preguntó muy emocionada y se mordió su labio inferior.
Tragué saliva. No quería saltar con que a pesar de que se veía bien, sentía una mala vibra.
—No está mal… —dije en un hilo de voz.
Esa noche el culto se dio fabuloso. Verónica se reconcilió con Dios y no paraba de llorar. El predicador, quien fue nada más y nada menos que Jeremy, le había susurrado unas palabras al oído de Verónica que hicieron un gran efecto en ella hasta hacerla estremecer y romper en llanto. Sin duda alguna Dios había hablado en su vida y en la de todos.
Al finalizar saludamos a nuestros hermanos en Cristo, en especial a Verónica. Yo estaba tan contenta y esperaba que ella perseverara. El toque de unos dedos a mis hombros hizo que me girara hacia esa misma dirección, eran los dedos de Jeremy.
—Dios te bendiga.
—A ti más —dije para luego estrechar su mano fuerte que daba una gran seguridad. Bajé mi mirada al suelo para evitar mirarle y refugiar un mechón de mi pelo liso en mi oreja—. Estuviste bien.
—La gloria es de Dios. —Hubo un corto silencio que él mismo rompió—. Quería decirte algo sobre lo que me dijiste hoy.
Clavé mi mirada en la de él.
—Jeremy… —susurré—. No quiero hablar sobre eso.
Resopló y tomó una bocanada de aire.
—Me dijiste que pensabas que las personas de aquel día estaban espiándote.
—¿Qué importa? Ya eso es pasado Jeremy. Dejaron de hacerlo —dije intentando no descontrolarme para no alzar mucho la voz y que todos escucharan esta pequeña conversación. Esperaba que también solo fueran ideas mías porque en los últimos días en los que no estuvo Jeremy dejé de sentir esa extraña sensación.
—¿Quieres escucharme? —dijo algo molesto. Se llevó sus dedos hacia el puente de su nariz y prosiguió nuevamente mirándome a los ojos—. No son ellos. Si alguien te ha estado persiguiendo o si siguen haciéndolo, no son ellos, Amy —dijo en un susurro, pero pude notar su tono de preocupación. No podía creerlo, estaba convencida de que eran ellos, y si no era así, ¿cómo es que Jeremy lo sabía?
—¿Estás seguro? ¿Cómo lo sabes? —pregunté arrugando mi frente y esta vez mi voz fue más alta que la de todos, efecto que provocó que muchos de los que se encontraron cerca miraron hacia nuestra dirección. Jeremy suspiró.
—Tengo contactos.
—Contactos… —dije no muy convencida—. ¿Se puede saber cómo lo hiciste?
—Se dice el pecado y no el pecador. No puedes pretender querer saberlo todo.
—Pero si no se nada —me quejé.
—Hay cosas que es mejor no saber, Amy.
—Quiero saberlo. —Me crucé de brazos.
Alzó ambas cejas.
—¿Ahora quieres? Te comportas como una niña malcriada. Antes no mostraste interés en saberlo y ahora crees que es hora de enterarte. Sinceramente, opino que no tienes ni la más remota idea de lo que quieres. Intento decirte que puede ser que corres peligro y te pones a la defensiva. ¿Cuántas veces tengo que pedirte perdón?
Cerré los ojos. Era eso o empezar a gritarle como una loca. ¡Me llamó malcriada!
—Y tú no eres muy estable. Antes no querías decirme, después quieres y ahora te niegas. —Intenté relajarme—. Y esto no tiene nada que ver con aquella vez. Puede que un poco, pero no es simplemente eso.
—¿Cuál es el otro motivo?
Quería gritarle que era porque al parecer le gustaba, pero en ese momento Rut intervino en nuestra conversación. 
—¿Todo bien?
Ambos la miramos.
—No —los dos respondimos enojados.
—Creo que será mejor que me vaya. Este aire no es nada bueno —dicho eso se fue. En ese momento vi que éramos los únicos. Genial, Verónica se había ido.  
—¿Vas a hablar o no? —dije cruzándome de brazos.
—No es fácil hablar de ello, y como dijiste cambié de idea, no es el tiempo de revelarte mi pasado, además eres tú quien tenía que responderme. —Hizo una breve pausa—. Solo te diré que tengas cuidado porque si te están persiguiendo no es para nada bueno.  
¿Tan grave era su pasado?, me pregunté. Si él no iba a decirme nada, quizás podría averiguarlo por mí misma. Aún tenía esa laguna en mi cabeza de lo que pasó antes del choque y, por supuesto, no podía ser nada bueno si alguien me perseguía. Solté un suspiro, desvíe mi mirada de su rostro y me pasé la mano por mi cara deslizándola hasta mi cabello. La preocupación me invadió y, por supuesto, el miedo recorrió mi piel al pensar en mi situación de peligro. Jeremy pudo notarlo.
—Amy, no dejaré que te ocurra nada malo —agregó, se acercó hasta mí y giró mi rostro para poder verle.
—Puede que tengas razón y solo sean suposiciones mías. No he visto a nadie sospechoso, simplemente fue esa extraña sensación. Nada más. —Tal vez, si lo decía en voz alta, me lo creería y la preocupación, así como el miedo, desvanecerían.
—Es mejor prevenir. Será mejor que te acompañe a casa.
Iba a llevarle la contraria, pero el miedo impidió que lo hiciera.
—No le digas a nadie sobre esto. Si es verdad que ando en peligro hablaremos con el pastor. 
No iba a mencionar a la policía porque estos no movían ni un dedo. Ellos eran los más delincuentes en este país.
Emprendimos la marcha y a mitad de camino dos carros de carrera y varias motos cerraron la calle dejándonos atrapados en un rincón de la calle. Jeremy inmediatamente me refugió detrás de él. Su cuerpo se tensó y su expresión cambió por completo. Del interior de unos de los carros salió aquel sujeto llamado Rafael.
—Será mejor que vengas con nosotros, Jeremy.
—¿Qué te hace pensar que iré con ustedes? —replicó Jeremy.
—Cojan a la chica.
Dos hombres con expresiones rudas se acercaron a nosotros.
—Ni se les ocurra tocarla —bramó Jeremy, los hombres se quedaron quietos mirando a Rafael—. Iré, pero ella se queda.
—Ambos. —Se cruzó de brazos.    
Jeremy me miró y apartó un mechón de pelo de mi rostro.
—No te preocupes, no pasará nada. —Sus palabras eran seguras, pero eran para tranquilizarme ante otra posible escena como la anterior.
Tragué saliva. ¿Ahora qué querían y por qué me metían en medio? 




11. ¡Corre!

—Amy ven al agua y sal de esa estúpida palmera —gritó Verónica desde el agua.
Moví la cabeza hacia ambos lados. Allí estaba yo, una joven que odiaba el sol y vivía en la playa, en una de las playas de la República Dominicana, Boca Chica. Absurdo, ¿no? Era viernes por la tarde y la playa estaba abarrotada de gente. Se escuchaba la típica música que caracterizaba este lugar: el merengue. Estaba sentada debajo de una sombrilla y de una gran palmera. Me encontraba en este sitio porque fui arrastrada por Verónica y por Brent, quienes dijeron que se encontrarían aquí. Me había bañado de crema por todo el cuerpo para que el resplandor del sol no se le ocurriera cambiar el tono de mi piel.
—¡Amy! —gritó más fuerte. Verónica estaba vestida con su hermoso bikini rojo, mientras que yo estaba con un vestido de playa de color azul cielo. No iba a entrar al agua. Tenía mucho tiempo sin hacerlo y no lo iba a hacer ahora.
Me sobresalté cuando sentí unas manos rodear mi cuerpo hasta levantarme.
—El pato debe estar en el agua —se burló Brent sosteniéndome en sus brazos.
—Ni se te ocurra sacarme de este lugar —lo amenacé y él, como si mi amenaza fuera un reto para él, me sacó.
—¡Brent! —grité a pleno pulmón mientras intentaba refugiarme del sol en el pecho descubierto de Brent. No bajaba a esa hora a la playa, lo hacía cuando el sol se iba ocultando o en la noche —. ¡Bájame! —Intenté bajarme, pero ya era demasiado tarde.
—Pato al agua —vociferó con una amplia sonrisa.
Me tapé la nariz cuando me lanzó de aquel muro de piedra que trazaba un camino en el interior del agua. Una vez sumergida en el agua nadé hasta la superficie muy enojada.
—Eres un idiota, Brent —escupí furiosa mientras salía del agua y caminé hasta donde se encontraban nuestras cosas.
—Vamos, Amy, no te enojes.
—No arruines la tarde —dijo Verónica. Se giró hasta Brent —. ¿Por qué lo has hecho? Sabes que a esta hora no le gusta estar en medio de la playa y que haya venido ha sido un milagro.
—El patito debe aprender a brillar en el sol.
—Sí, pero el patito se va —comentó Verónica, señalando con su mirada hacia mi dirección.
Brent suspiró y caminó hasta el lugar en donde me encontraba.
—No quiero tus disculpas —dije antes de que Brent hablara.
—Solo quería pasar un buen rato contigo, patito.
—No me llames así. No soy un pato.
Me giró hasta él.
—Si no mal recuerdo fuiste tú quien decías que eras un pato —dijo estampando un beso fugaz en mi boca. Había dicho que era un pato de goma haciendo referencia a mi color de piel.
—Y si no mal recuerdo tú dijiste que era cierto, porque caminaba como pato.
Soltó una carcajada.
—Solo te seguía la corriente.
—Tienes que entenderme. —Me crucé de brazos.
—Te entiendo, pero es hora de superarlo. —Entrelazó sus dedos con los míos—. Si tu piel se pone amarilla que se ponga. No dejaré de quererte por eso. Olvida tu infancia en la cual los críos se burlaban por tu tono de piel.
—Lo dices porque no te estarán mirando a ti con expresiones raras.
—Boba, si te miran así es porque estás saliendo con el chico más hermoso y talentoso de Boca Chica.
—Uy, cierto, como no me di cuenta —dije en un tono burlón. No podía enojarme con él mucho tiempo y en parte le entendía porque quería disfrutar como muchas parejas lo hacían en el agua.
—Brent... —susurré aferrándome con fuerza contra su pecho.
—Sierva, cuidado con lo que sueña —dijo una voz burlona.
Me sobresalté al escuchar esa voz, la cual no era de Brent. Quise abrir los ojos, pero al hacerlo vi todo negro. Llevé mis manos a mis ojos, sintiendo la tela que me impedía ver. Las manos de aquel joven conocido me ayudaron a retirar aquella venda. Lo primero que vi fue su sonrisa radiante, quería desaparecer en ese momento. La vergüenza me invadió y el rubor en mis mejillas se presentó, me aparté de él rápidamente, en ese momento recordé que me habían vendado solo a mí para que no conociera el lugar al cual nos dirigimos. 
—Hemos llegado —susurró Jeremy.
—No entiendo porque solo me vendaron a mí —dije con la vergüenza encima e intentando no darle importancia a lo que acababa de suceder.
—No quieren que sepas llegar a este lugar. En cuanto a mí...
—Quieren que lo recuerdes —lo interrumpí.
—Ya conocía el sitio —confesó.
Rafael abrió la puerta del carro y nos invitó a salir. El trayecto fue bastante aburrido, todos tenían una cara de perro y nadie se dirigía la palabra. Yo no me atreví a decir nada y el sueño se apoderó de mí. Tres horas después me desperté en el regazo de Jeremy y lo peor de todo es que le había llamado Brent. ¿Lo había escuchado? Por supuesto que sí, Jeremy no era sordo. Sin embargo, no vi que eso le afectara.
—No tenemos toda la noche —ladró Rafael.
—No seas tan gruñón. Sonríe que Cristo te ama —dije, luego bajé del carro.
Nos encontrábamos en un garaje no muy amplio y no había suficiente iluminación.
—Por aquí —musitó uno de los muchachos.
Jeremy estaba bastante relajado y varios de los muchachos que no había visto lo saludaban con un apretón de manos o un fuerte abrazo. De vez en cuando me daba una mirada furtiva. La mayoría de los muchachos tenían tatuajes, en sus brazos, cuello o rostro y seguramente en alguna otra parte de su cuerpo. Me preguntaba si también Jeremy tenía algún tatuaje. Me sentía un poco incómoda al encontrarme en este lugar. Sin embargo, Jeremy no tenía ni la más mínima preocupación, estaba más bien feliz de ver a todas estas personas.
Al final del garaje había una escalera que conducía a una estancia lo suficientemente espaciosa y más luminosa. Se escuchaban risas tanto de mujeres como de hombres y el olor a tabaco u otra sustancia se hacían presentes en el aire. Fui la penúltima en bajar las escaleras, y al inhalar el humo empecé a toser llevando mi mano derecha a mis labios. Ese sonido llamó la atención de Jeremy, quien se acercó rápidamente a mí.
—¿Estás bien?
—Lo estoy —respondí sin mirarle porque por un momento pensé que se había olvidado de mí o posiblemente lo haya hecho.
En ese momento una rubia teñida se acercó hasta Jeremy coqueteándole con movimientos de cadera. Ella llevaba un top rojo y unos vaqueros muy ajustados, y los complementaba con unos zapatos de tacón muy altos.
—Al parecer los rumores eran ciertos. —Desvió su mirada a la Biblia que Jeremy traía consigo—. Pero me alegra verte —susurró, pegó sus labios teñidos de rojo en la mejilla de Jeremy y al notar mi presencia me lanzó una mirada altiva, dio media vuelta y se fue. Si la situación antes era incómoda, ahora era mucho peor. Mi corazón latía más deprisa y mis manos sudaban un poco a causa de los nervios que tenía en ese momento. Debía admitir que no me gustó lo que acababa de ver.
El sonido de varios aplausos de una misma persona captó toda la atención de todos.
—Bravo, bravo, bravísimo —dijo con una gran ironía mientras aplaudía lentamente—. Reciben con abrazos y besos al sujeto que nos traicionó. —Miró con desprecio a Jeremy, quien se cruzó de brazos e inclinó un poco su rostro hacia un lado—. ¿Dónde está su orgullo? —cuestionó, extendió sus brazos y dio un giro en el mismo lugar para alcanzar a ver a todos. Se produjo un gran silencio y muchos bajaron su rostro.
—No seas dramático, Darren —se defendió Jeremy —. ¿No crees que es hora de pasar página y de olvidarte de mí?
—Sabes perfectamente como es este asunto, Jeremy —bramó Darren —. Sin embargo, te estamos dando una oportunidad para que regreses y no sufras las consecuencias. Deberías agradecerlo.
—Gracias, pero no me interesa —anunció. Me agarró de la mano con la intención de salir de ese sitio.
—Si yo fuera tú llegaría a un acuerdo antes que la blanquita se entere de lo que hiciste —su tono era divertido y jugaba con una pelota de béisbol en sus manos.
Jeremy frenó el paso, lo miré con toda la curiosidad que podría tener en mi vida acerca de una persona.
—¿A qué se refiere, Jeremy? ¿De qué tengo que enterarme? ¿Qué hiciste?
Me miró, pero no me contestó. Era lo único que sabía hacer y odiaba que lo hiciera. Soltó mi mano y me entregó su Biblia para caminar hasta Darren, quien le siguió hasta una pequeña habitación.
Aferré la Biblia a mi pecho y suspiré. Logré sentarme en un pequeño banco arrinconado cerca de las escaleras.
—Vestida así das miedo —comentó aquella rubia mal teñida. Me mordí la lengua para no tener que responder ante su gran comentario.
A los pocos segundos, se sentó a mi lado. La escaneé con la mirada.
—Casi no te reconocía... Y pensar que Jeremy...
Ese comentario llamó más mi atención y la interrumpí con una pregunta.
—¿Me conoces? —pregunté mirando su rostro.
Ella esbozó una sonrisa torcida.
—Por supuesto, cómo voy a olvidarme a la mujer que me quitó a Jeremy —dijo sujetando mi rostro pálido. Dios, esta mujer estaba loca, o tenía serios problemas en confundir a las personas.
—No me toques —gruñí apartando su mano de mi rostro —. En mi opinión me confundes con alguien más.
—No lo creo chiquita. Ese color de piel enferma no la olvidaría, chica cadáver —dijo divertida.
Respiré profundamente, apreté mis manos fuertemente intentando controlar mi rabia, y me dije a mí misma que me calmara. Odiaba que se metieran con mi tono de piel. Sabía que no era ella la quien hacía esto o por lo menos la gran parte, pero era difícil aguantar las ganas de responderle o volarle encima. Sin embargo, «no luchaba contra sangre ni carne, sino contra principados, potestades de las tinieblas». Dios ayúdame.
—¿Qué estás haciendo, Megan? —preguntó Rafael agarrándole el brazo a la rubia mal teñida.
—Gracias a Dios —suspiré. No sabía si iba a poder tolerar otro comentario.
—Estoy hablando con la cadáver
—Si supiese que el único cadáver era ella —susurré para mí. Era ella la que estaba muerta espiritualmente, pero al parecer lo escuchó y me lanzó una mirada asesina.
—Me da igual que seas evangélica, total para mí son una manada de locos.
—Sí, lo sé —dije levantándome de mi asiento—. «Para los que se pierden, el evangelio es locura, pero para los que se salvan esto es.
—Señalé la Biblia que tenía en mis manos—. Poder de Dios» —dije enarcando una ceja. Me sentí bien. Esto de aprenderse citas bíblicas y responderle al Diablo con ella le cerraba el pico. Gracias a Dios que siempre estudiaba la Biblia.
En ese momento se escucharon ruidos desde el interior de la habitación en la cual estaba Jeremy, podía ver ambas siluetas detrás del vidrio y pocos segundos después ambos salieron. Darren empujó a Jeremy y él le devolvió el empujón, tuvieron que agarrar a ambos antes de que se formara una pelea de puños, yo salí corriendo hasta él.
—Eh, tranquilo. Recuerda lo que se mueve en este lugar —dije sujetando su rostro dulcemente—. No dejes que cumpla su propósito en ti —susurré calmadamente. Jeremy respiró hondo. Este sitio estaba lleno de influencias de demonios y estas personas no se daban cuenta de que eran manejadas como títeres por los mismos demonios.
—Dame las llaves del carro —pidió Jeremy a unos de los chicos y este obedeció ante él—. Nos vamos —me dijo, tomó mi mano, y subimos las escaleras.
Jeremy estaba hecho una furia y caminaba rápido. Buscó el carro, el cual conocía muy bien.
—Sube.
—No, primero tienes que decirme qué es lo que sucede.
—No es momento para charla. —Apretó su mandíbula para suprimir gran parte de su enojo en su voz.
—No puedes volver a dejarme así —repliqué. No podía subirme al carro porque si lo hacía sabía que él no me iba a contar nada. En ese momento, tenía bastantes preguntas sin respuesta.
—Entra al carro —volvió a pedir, yo negué con la cabeza—. Amy por primera vez en tu vida, hazme caso y sube al bendito carro.
—Y por primera vez en tu vida no me dejes con las grandes lagunas de preguntas en mi cabeza.
Jeremy se percató de la presencia de sus amigos mirando la escenita y yo desvié un momento la mirada para comprobar que la tal Megan se encontraba riéndose. En ese momento sentí flotar en el aire y para mi gran sorpresa estaba encima de los hombros de Jeremy.
—No seas cavernícola y bájame. Así no se arreglan las cosas —grité, intenté bajarme a la vez que pataleaba, pero Jeremy se apresuró en agarrarme los pies y con gran habilidad abrió el asiento del copiloto, me tiró en el interior, él inmediatamente le puso seguro a la puerta y en cuanto quise abrir la puerta del conductor apareció entrando en el interior. Me crucé de brazos.
—Todo lo pones difícil —dijo Jeremy al entrar. Encendió el auto, pero por un momento lo vi nervioso al volante. Eran las tres de la madrugada y había que esperar tres horas más para llegar, no quería pensar en el largo trayecto.
—Ponte esto —dijo pasándome aquella venda negra que anteriormente me cubría los ojos.
—¿Estás de broma? No lo haré —me negué.
—Te la pones o lo haré yo.
Tomé aire y cogí la venda de mala gana hasta atarla a mis ojos.
—Listo.
Segundos después sentí su aliento cerca de mi rostro, el cual olía a menta y me sobresalté dándole un empujón con mis manos, efecto que hizo que le diera en toda la cara. Escuché sus quejidos y me quité la venda.
—¡Lo siento! Me asustaste. ¿Qué pretendías hacer?
—Solo me aseguraba de que no veías, ¿qué creías que iba a hacer? —explicó tocándose sus labios para ver si estos estaban rotos. Me ruboricé y volví a cruzar mis brazos llevando mi vista al frente.
—No lo hacía. —Volví a ponerme la venda y esta vez sentí que no acercó su rostro, sino que pasó sus manos frente a mis ojos y al ver que no veía arrancó el auto.
—Pervertida.
—Cavernícola.
Esas fueron las únicas palabras que dijimos esa noche, yo caí rendida de sueño nuevamente, parecía ser una costumbre dormir mientras Jeremy estaba en el auto.
Si quería saber lo que estaba pasando y que mis dudas fueran resueltas, tenía que estar más calmada y acercarme a él con cuidado. Más tarde pensaría en trazar un plan para averiguar lo que Jeremy escondía.
Cuando llegamos eran las seis y pico de la mañana. Verónica me había dicho de todo porque estaba preocupada por mí y no le había dicho dónde estaba. Además, para poder dormir tuve que contarle todo antes de que se fuera al trabajo y una vez hecho me tiré en la cama sin quitarme la ropa hasta dormirme completamente, estaba agotada.
El fin de semana llegó rápido y Verónica quería que la acompañara a comprar algunas cosas para la comida, puesto que teníamos un invitado, Víctor. Nos levantamos muy temprano y nos dirigimos a La Sirena que se encontraba cerca del Conde. Mientras caminábamos, sentí de nuevo esa sensación de ser perseguida. Estaba muy atenta, mirando siempre hacia atrás y hacia los lados, pero sin que se notara mucho porque no quería alarmar a Verónica sin antes estar bien segura.
Compramos refresco, algo para picar y también todo lo necesario para preparar el plato del día. Llegamos hasta el Conde donde compramos un helado. Al salir de la heladería, casi me caía porque choqué contra el pecho de alguien. Al levantar la mirada, las bolsas de la compra se me resbalaron y cayeron al suelo. Mis rodillas empezaron a temblar y no podía pestañear porque se me hacía pesado por el gran asombro que tenía al ver frente a...
—... Brent —susurré en un hilo de voz. Entonces un pensamiento se cruzó en mi mente. ¡Corre! ¡Corre como lo hizo José ante la mujer de Potifar! Pero mis piernas no querían hacerme caso. ¡Vamos obedezcan! ¡Corran! Entonces corrí, corrí como si mi vida dependiera de ello, en un momento tropecé y caí al suelo. Todos me miraron, pero no les di mucha importancia, sino que corrí más rápido e incluso crucé la calle. Hubo un momento en el que mi corazón saltó al escuchar la bocina de un carro que frenó a centímetros de mí, pero seguí corriendo.




12. Bajo el hechizo

Verónica no iba a perdonarme. La había dejado sola preparando toda la comida y ella era un poco torpe cuando estaba nerviosa. Suspiré para mí misma y el rostro de Brent se dibujó en mi mente. Él era totalmente diferente a Jeremy en algunos aspectos: más blanco, pelo fino y liso de color castaño oscuro, mismo color de ojos que Jeremy y de la misma altura. ¿Por qué tenía que aparecer en este momento? Ahora estaba más abrumada con todo lo que había pasado. Cuando decidí olvidarlo, él reapareció en mi vida, y lo peor era que pensaría que fui una tonta al irme de esa manera.
Eran ya las doce y media del mediodía cuando decidí ir a casa. Rogaba a Dios que Brent no estuviera. Al abrir la puerta suspiré con gran alivio al ver a dos personas, Verónica y Víctor estaban sentados en la mesa hasta que mi amiga al verme dio grandes zancadas hasta mí.
—¿En qué pensabas al irte así? —reprochó Verónica.
Me encogí de hombros, no quería hablar y cerré la puerta con cuidado.
—Tranquila, Verónica, gritando no resolverás nada —comentó Víctor.
—Es lo más estúpido que pudo hacer cuando vio a Brent —le contestó a Víctor, luego me miró—. ¿No esperabas este momento?
—Tú lo has dicho, lo esperaba, pero ya no. —Solté un suspiro y me acerqué hasta Víctor para saludarle y en ese momento vi que había tres platos en la mesa, me quedé congelada al cruzarse la idea de que Brent estaría en mi casa, poco después escuché como se abrió la puerta del baño.
—Por fin llegas —expresó Brent preocupado.
—¿Qué está haciendo él aquí? —balbuceé después de un largo silencio en dirección a Verónica.
—Me dejaste sola, Amy, y Brent se ofreció a acompañarme. Además, tu tonta reacción lo tenía preocupado y como tenías tu celular apagado decidimos esperar en casa a que regresaras.
Me faltaban las palabras. Llevaba mucho tiempo esperando volver a encontrarme con Brent y ya no sabía si abrazarlo, ignorarlo o darle una bofetada. Él apresuró sus pasos hasta mí para abrazarme con fuerza. Me quedé petrificada, su olor inundó mis fosas nasales e hizo que me transportara al pasado, sin darme cuenta correspondí a su abrazo, pero segundos después abrí los ojos de forma exagerada y me aparté de él.
—¿Por qué has tardado tanto? —repliqué.
—Veo que no llevas el anillo.
Bajé mi mirada a mi dedo y quise esconderlo, pero como no podía, caminé hasta sentarme en el sofá.
—No iba a esperarte toda la vida —intenté excusarme —. ¡Han pasado dos años, Brent! No he sabido nada de ti durante meses. ¿Qué querías que hiciera?
—Sabes que nunca rompo mis promesas. —Se acercó hasta mí y se puso de cuclillas—. He vuelto y no hubiera tardado tanto si tú no me lo hubieras puesto difícil desapareciendo de Boca Chica, aunque, por otro lado, me alegra que lo hicieras. —Esa última parte la dijo en apenas un susurro.
Me quedé mirándolo, estaba tan guapo como siempre o mejor que antes, ¿en qué estaba pensando? Las cosas no podían ser igual que antes.
—Brent no puedes pretender que no ha pasado nada. —No sabía cómo enfrentarlo, pero de una cosa estaba clara y era que no podía regresar después de dos años y querer hacer como si todo fuera igual, ya nada era lo mismo.
Él se levantó y miró a Verónica como a Víctor, quienes nos observaban.
—¿Podemos hablar en privado?
Lo pensé unos segundos y después asentí con la cabeza.  Sin embargo, al levantarme tan rápido llegué a marearme y tuve que sentarme nuevamente en el sofá.
—¿Estás bien? —preguntó preocupado.
—Sí… —susurré sosteniendo mi frente e intentando reponerme del pequeño mareo.
—No has comido, ¿verdad?
Abrí mis ojos y me encogí de hombros ante su deducción. No había desayunado mucho y lo último que comí fue aquel helado que dejé caer. Sin decir nada más, Brent se acercó hasta la cocina y sacó un plato de comida para mí y poco después se sentó en el sofá para darme la comida. Lo fulminé con la mirada.
—¿Qué estás haciendo?
—¿Acaso no está claro? Te estoy dando la comida.
—Eso puedo hacerlo sola. —Le quité el plato y empecé a comer. Brent esbozó una sonrisa y mientras terminaba de comer se puso a hablar con Verónica, poco después me trajo un vaso de jugo.
—No tienes que hacer esto —dije tomando el vaso de jugo entre mis manos.
—¿El qué?
—Traer la comida, darme de beber y esas cosas amables que estás haciendo. No creas que eso recompensará el haberte ido.
—Amy, lo hago porque quiero hacerlo.
Una vez terminé de comer salimos para poder hablar a solas, pero no quería dejar a Verónica con Víctor porque estando ellos dos solos podía pasar cualquier cosa. Brent me llevó a una cafetería porque quería regalarme el postre y acepté su invitación simplemente porque había que dejar las cosas claras entre ambos. También esperaba que aquellos sentimientos que consideré que estaban en el fondo del mar no salieran a la superficie. Brent hizo algo caballeroso que me dejó con la boca abierta y era abrirme la silla para poder sentarme, ¿desde cuándo se comportaba de esa forma? Estaba claro que él quería seducirme nuevamente.
—No voy a volver contigo. —Eso fue lo primero que escupí cuando él se sentó frente a mí. A él le sorprendió mi comentario que me miró fijamente.
—¿Por qué no? ¿Es por qué eres evangélica? ¿Desde cuándo? —Su voz no era tan suave, así que me sentí un poco incómoda por todas esas interrogaciones.
—Fuiste tú quien decidiste irte. Tú rompiste esta relación al querer marcharte y poner en excusa que no podías quedarte. Elegiste la venganza antes que a mí, antes que a ese amor que una vez hubo entre ambos. No me creo que solo fuera por tu padre.
No pude retener lo que había en mi corazón por todos estos dos años. Cuando él iba a hablar, la camarera vino ante nosotros y preguntó lo que íbamos a pedir. Como era costumbre, Brent pidió por mí sin preguntar lo que en realidad quería. Me crucé de brazos.
—Lo siento, Amy… Pero estoy aquí. —Él trató de cogerme la mano, pero no le di la más mínima oportunidad de hacerlo, estaba enfadada con él. Brent retiró su mano despacio y continuó—. Quiero recuperarte.
—Ya es tarde Brent —murmuré antes de que pudiera continuar—. Tú mismo me has preguntado si era porque soy evangélica y esa es la razón. No soy la misma, he cambiado y no voy a regresar contigo.
—Entonces, me convertiré —dijo sin pensar.
—No sabes lo que dices. —Verdaderamente, el Diablo era sucio, mira que intentar usar a Brent para poder apartarme de Dios, pero era tan difícil no rechazar esa oferta. Respiré hondo para quitarme esos pensamientos de mi cabeza. En ese momento la camarera trajo el pedido y dejó sobre la mesa dos pequeños platos de un hermoso pudín de pan.   
—No voy a rendirme —susurró con una pequeña sonrisa de victoria mientras introducía un poco de pudín en su boca—. Está rico, tienes que probarlo —comentó al ver que no tenía ni la más mínima intención de probarlo, pero como no había reaccionado antes sus palabras, optó por hacer algo más: se cambió de asiento y se puso a mi lado. Sentí como los nervios empezaban a apoderarse de mi cuerpo.
—Estás invadiendo mi espacio —repliqué.
—Espacio que una vez me perteneció.
—Brent…
—Amy… ¿Sabes de lo que me di cuenta? —dijo una vez más comiendo un trozo de pudín. Negué con la cabeza—. Que todavía sientes hermosas cosas por mí —dijo partiendo un poco de pudín, luego lo acercó hasta mis labios que mantenía sellado. Era un tonto arrogante, pero no se equivocaba. Abrí despacio mi boca y comí aquel delicioso pudín. Tenía razón, estaba delicioso.
—¿Está bueno?
Asentí con la cabeza y aparté mi mirada de su rostro. Quería que volviera, que me buscara y, sobre todo, que volviéramos a ser como antes. Estaba hipnotizada con su hechizo. Me había embobado sin darme cuenta y eso era lo que odiaba de él, que pudiera manipularme con sus maravillosos encantos.
Brent apartó el pudín de su vista, se concentró más en mí al ver que me había tranquilizado sin ningún esfuerzo y quiso aprovecharse de eso.
—Te he extrañado… —Tomó mi mano y la besó.
Yo no iba a decir lo mismo por mucho que lo sintiera dentro de mí.
—Brent, me hiciste daño —confesé sin mirar a sus ojos—. No digas que me has extrañado cuando no apareciste en dos años.
—Me lo pusiste difícil.
—Pero no era imposible. Sabías donde encontrar a mi madre para pedirle mi nuevo número y llamarme. ¿A qué has venido en realidad? —Me crucé de brazos nuevamente y alcé unas de mis cejas. Él se removió de su asiento. Di gracias a Dios por haber devuelto mi débil escudo.
—He venido a estar contigo. Realizar aquella venganza me tomó más tiempo del necesario —dijo apretando su puño, pero volvió a relajarse cuando vio que mi mirada viajó a sus manos.
—¿Y cómo te fue? ¿Pudiste apagar esa sed de venganza? —pregunté con sorna. Él no me respondió y supe inmediatamente que no estaba simplemente por mí—. Eres un gran mentiroso.
—Amy estoy cerca de cumplir mi venganza. No sabes lo que descubrí —dijo con una voz entusiasta para tratar de convencerme.
—¿No has podido dejarlo así? —Fui una tonta al pensar en la posible idea de que él había venido a este lugar para buscarme. Sentí como un gran nudo en la garganta me azotaba. Mis ojos se nublaron—. Dime una cosa Brent. ¿Sabías que yo estaba aquí?
Bajó su cabeza avergonzado.
—Te he encontrado y no pienso perderte de nuevo.
—En teoría no me has encontrado porque no me has buscado, solo fue una terrible coincidencia.
—No digas eso. Sabes que haría cualquier cosa por ti.
—No, no lo harías. Te pedí que te quedaras y no lo hiciste. —Bajé la mirada para que no viera lo que resbaló de mis ojos. Me llevé la mano para apartar esa pequeña lágrima de mi pálida mejilla, pero Brent se adelantó y me giró suavemente hacia él.
—Sabes que quiero que esa persona pague por lo que hizo. Sufrí mucho, Amy, aunque no lo creas, sufrí por no tenerte entre mis brazos. —Pasó su pulgar en mis labios acariciándolo delicadamente—. Y me gustaría volver a besar esos labios que una vez me pertenecieron. 
Deseaba que lo hiciera en ese momento porque todo lo que había vivido con Brent abrazaba mi mente y quería adueñarse de mí para que no pensara en ninguna otra cosa más que en él. Sin embargo, la camarera volvió a aparecer frente a nosotros.
—Disculpen, pero alguien mandó esta nota para la señorita.
Me alejé un poco de Brent y tomé la nota.  Miré para todos lados para ver si reconocía a alguien, pero no vi a nadie familiar.
—¿Quién me la envió?
—La persona que me pidió dártela no ha querido revelar su identidad. Lo siento. 
Y para no delatar a la persona de la nota se marchó de nuestra presencia.
Abrí la nota y pude leer:
«No arruines los planes de Dios»
—¿Qué dice? —preguntó Brent con mucha curiosidad de saber lo que decía esa nota. No le respondí, pero aquella letra me era bastante familiar, parecía la de Jeremy.
—Dame un segundo, Brent.
Me levanté de mi asiento y fui en dirección a los lavabos para ver si podía verlo y si es que aún permanecía en este lugar. Pude ver su silueta que entró en el baño de los chicos. Lo perseguí. Sin embargo, una vez frente a la puerta me detuve y pensé en si tenía el valor de entrar, esperaba en Dios no ver algo de lo que me arrepentiría. Abrí la puerta con las manos puesta en los ojos y poco a poco fui deslizándola hasta llegar a ver el baño completo. Ahí estaba él lavándose las manos.
—¿Qué estás haciendo aquí? — pregunté enojada hasta detenerme frente a él.
—Yo debería preguntarte eso. Estás en el baño de los chicos.
—Lo sé —dije sonrojándome —. ¿Qué significa esto? —pregunté enseñándole la nota.
—Intento salvarte el cuello. ¿Quién es ese tipo? Casi te besa. Me alegra que la camarera llegara a tiempo.
Me ruboricé todavía más al saber que Jeremy había presenciado eso. No quería ni pensar si alguien más hubiera visto aquella escena. Le di la espalda.
—Amy, ¿quién es? —Me giró despacio, pero desvié mi mirada y él me tomó del mentón para que pudiera verle a los ojos—. ¿Quién es?
Parecía que supiera lo que sus ojos negros producían en mí para aprovecharse de eso.
—Ese es mi ex del cual te hablé, él es Brent.
—Apártate de él —dijo con recelo.
—¿Por qué?
—Hazme caso, después lo lamentarás. Debes mantener a los lobos fuera de ti.
Jeremy tenía razón, pero no podía decir nada más porque la vergüenza me consumía y eso que no había pasado nada, pero si no hubiera sido Jeremy quien lo hubiera visto, seguro que los rumores de mi testimonio se irían al traste. Solté un suspiro.
—Será mejor irme. No quiero que nadie entre y malinterprete el porqué estoy en los baños de los chicos.
Antes de abrir la puerta, Jeremy me tomó del codo.
—¿Te irás a casa inmediatamente?
—¿Por qué te preocupas tanto por mi testimonio? —Sabía la supuesta respuesta a eso. Si eran ciertas las sospechas de que Jeremy estaba enamorado de mí, lo que él estaba reflejando eran los celos—. ¿O estás celoso? —pregunté alzando una ceja y después salí del baño. 
Entonces fui más consciente de lo que le pregunté. Soy horrible, pensé. ¿Cómo pude preguntarle eso? Pero una parte de mí quería saber si las sospechas de Rut y Verónica eran ciertas, la otra parte de mí no quería saberlo.
Regresé a la mesa con Brent y esperaba que Jeremy no estuviera enojado por la reacción que yo tuve hace un momento. Entendí su preocupación y no todo el mundo juzgaría a la ligera ante cualquier situación, pero me alegraba que me hubiera salvado de aquel hechizo en el cual estaba perdida. No podía dar cabida a esta relación.
—¿Y bien? —preguntó algo inquieto por saber el autor de la nota.
—No te preocupes —alcancé a decir. Tenía que dejar las cosas claras de una vez por todas porque por eso acepté hablar en privado con él. Sin embargo, no sabía que iba a hacer un poco difícil expresar lo que mi conciencia me dictaba. Miré aquel dedo en el cual estuvo mucho tiempo aquel anillo de Brent. Había estado atada a una promesa que me hacía daño.
—No quiero darte esperanzas porque, como dije antes, las cosas cambiaron y ahora mismo somos un gran yugo desigual.
Tenía que coger valor y volver a ahogar aquellos sentimientos que una vez flotaron en el agua. Él solo era mi pasado, pero quería que también formara parte de mi futuro, aunque fuera imposible.
—Te repito que no te perderé de nuevo. Fui un idiota al no quedarme contigo, pero quiero remendar ese error.
Deslizó su mano por la mesa hasta alcanzar la mía. Sus palabras me hacían daño, pero a la vez daban un poquito de esperanza a mi corazón.
Cuando la camarera pasó cerca de nosotros, la chica tropezó y la bandeja que sostenía cayó encima de Brent manchando la gran camisa blanca con refresco de uva. Yo ahogué un grito con mis manos, la cual llevé a mis labios. Brent refunfuñó y lanzó unas cuantas maldiciones. Mi mirada viajó a un joven con una gorra azul, el cual se reía de la escena, Jeremy. Lo fulminé con la mirada porque no tenía ni la menor duda de que él era el responsable. La joven camarera pidió disculpas y dirigió a Brent hasta el baño de los chicos. Jeremy se cubrió un poco el rostro con su gorra, pero no sin antes guiñarle un ojo a la camarera. Estaba roja, roja de la rabia que tenía por dentro. ¿Cómo se atrevía a hacer algo así? Jeremy se acercó hasta mí, tomó mi bolso y me lo tendió.
—Te llevaré a casa.
Alcé ambas cejas.
—¿Quién te dijo que te metieras en mis asuntos? —grité arrebatándole mi bolso de la mano.
—Me lo agradecerás después, ovejita —dijo divertido.
Fruncí el ceño y me tomó del brazo para sacarme del lugar. Me resistí.
—¿Vas a hacer una escena? Será mejor que vengas conmigo y no te resistas.
—Voy a gritar, Jeremy, te acusaré de que acabas de amenazarme.
—Hazlo —dijo retándome.
Puse los ojos en blanco y volví a fruncir el ceño. Miré a mi alrededor y al ver que ya habíamos llamado un poco la atención, caminé furiosa hasta la salida.
El sol estaba un poco más fuerte y no había usado la sombrilla, la saqué de mi bolso, la abrí y me cubrí de los rayos del sol. Jeremy no tardó en seguir mis pasos. Llevó sus manos en el interior de sus bolsillos delanteros.
—Dime una cosa. ¿Vas a volver con ese tipo? —preguntó e hizo una mueca de desagrado.
—¿Qué te importa? —Le lancé una mirada asesina. En realidad, no sabía qué hubiera pasado si Jeremy no hubiera intervenido. Pensé que iba a tener más dominio propio, pero no podré estar tanto tiempo a solas con Brent sin que fuera hechizada nuevamente.
—Me importa mucho porque, de no ser así, no hubiera hecho lo que acababa de hacer.
Estaba en un lago de confusiones. Brent hizo revivir lo que consideré que estaba muerto y Jeremy... no sabía lo que en realidad sentía por él, pero tampoco quería hacerle daño.
En ese momento preciso, quería preguntarle cuáles eran sus sentimientos, pero no era el momento oportuno, así que me reservé esa duda para más adelante.
—No me cae bien ese sujeto —agregó al ver que estaba tan callada.
—No le conoces. En realidad, es un buen tipo.
Soltó un bufido.
—Jeremy, quería preguntarte algo. —Era el momento de preguntar después de varios días, y dado que lo tenía enfrente, tenía que aprovecharme de eso. Además, me vendría bien no tener que pensar en Brent.
—¿Qué es?
—¿Quién es Megan? Ella dijo la otra vez que me conocía y… —Me detuve cuando vi que se tensó al realizar esa pregunta—. Te pido que seas sincero conmigo.
—¿Y qué más te dijo?
Bajé mi cabeza un poco ruborizada y él me miró de soslayo. Se puso frente a mí y tuve que detener mis pasos. Tomó la sombrilla y la alzó un poco más para estar más recto. Alcé mis ojos hasta él.
—Dice que yo…, es decir, que tú…, bueno que yo.
—¿Quieres terminar de una vez? —dijo impaciente.
—Que yo me metí en tu relación con ella. ¡Esa mujer debe de estar loca, yo apenas te conozco!
Jeremy suspiró aliviado y se quedó observando mi reacción.
—¿Se puede saber por qué ella dice semejante tontería?
—Entonces ya sabes quien es Megan —dijo colocándose a mi lado para reanudar la marcha—. Antes teníamos una relación, pero rompimos y aún no lo supera.
—Pero eso no explica el porqué dice que la culpa es mía.
Respiré hondo al ver que él ignoró nuevamente mi pregunta. Pero créeme Jeremy que voy a averiguar lo que escondes, pensé.
Cuando llegué a casa, Verónica estaba muy contenta por su gran día con Víctor. Me expresó claramente que iban a conocerse más e incluso que él iba a asistir a la iglesia con ella. Por lo menos eran buenas noticias. Esperaba que su vida espiritual no se afectara con la presencia de Víctor, aunque yo no era la más indicada para decir algo porque Brent nublaba lo que era mi visión en el ámbito espiritual. Le conté todo a Verónica, la cual no paraba de reírse por mi situación.
—Verónica, ¿te puedo preguntar lo que Jeremy te susurró en aquel culto?
Ella bebió su té más rápido hasta tal punto de ahogarse. Cuando paró de toser me miró fijamente.
—Que iba a sufrir mucho más de lo que había sufrido en mi vida si volvía a apartarme de Dios y la otra parte me la reservo —dijo con una sonrisa.
—Cuando estamos con Dios, él tiene todo bajo control, pero una vez que salimos de su presencia nosotros le decimos que no queremos su favor y andamos por nuestra propia cuenta.
—No pienso volver a apartarme de Dios.
—Me alegra escuchar eso, Verónica —dije con una amplia sonrisa.
—¿Y qué harás con Jeremy? ¿Seguirás con el mismo plan?
—Por supuesto que sí. Creo que eso me ayudará a distraerme un poco con lo de Brent. Lo que no sé es cómo haré para localizar a esas personas.
Me mordí el labio inferior.
—Puede que aparezcan nuevamente o puede que Jeremy tenga sus números —dijo encogiéndose de hombros.
—No sé… ¿Revisar el celular de Jeremy? —Empecé a jugar con la taza de té—. No creo que deba.
Verónica apartó la taza de té de mis manos.
—Si Jeremy se toma la libertad de entrar en tus asuntos, no veo por qué no puedas entrar en los de él.
Me froté la cabeza.
—Tienes razón. Así suena más razonable.




13. Traicionada por mis pensamientos

Mi prioridad era saber lo que Jeremy ocultaba. Estaba cansada de tantos misterios, de estar aturdida cada vez que estaba con él y por ello aproveché el empleo que me había ofrecido. Le había enviado un mensaje de texto donde decía que aceptaba el trabajo en la tienda de su padre. No podía rechazar esa oportunidad y Verónica ya empezaba a dar la lata con los gastos de la casa. Además de que apenas podía ir a la universidad por no tener suficiente dinero para tomar el transporte público. Él me dijo que me avisaría. Hablé con mi madre en la mañana y quería verme. Tenía mucho tiempo sin ir a visitarla, por lo tanto, le había dicho que pasaría y me quedaría toda la tarde. Jeremy se ofreció para llevarme. Se había tomado muy en serio lo de protegerme ante quien me perseguía y, por supuesto, de las garras del lobo que andaba dispuesto a clavarme sus afilados colmillos en mi pálido cuerpo, ese era Brent. Su querida jeepeta negra ya estaba totalmente arreglada como si nada le hubiera pasado. Recordé lo que ocurrió aquella noche cuando nos chocamos, todo sucedió muy rápido, había carros y motos acorralándonos. Como consecuencia de ello, Jeremy se puso muy nervioso o provocó el accidente, como dijo Rafael, chocando contra un árbol y fue ahí donde yo perdí la conciencia. Por esa razón tenía que aprovechar y buscar en su agenda telefónica. Sin embargo, supuse que aquel accidente le había afectado porque desde la última vez que me trajo a casa lo notaba tenso al volante.
—Si quieres puedes quedarte y así conoces a mi madre —le sugerí para que no hiciera doble viaje y para alejar toda tensión de su ser. 
Él me miró por encima de sus gafas de sol antes de dar reversa al carro. No podía negar que se veía exageradamente sexi con esas gafas. Pero, ¿qué estoy pensando? Arg... Pensamientos fuera de mi cabeza.
—No vayas a pensar mal, es para que no des doble viaje —intenté arreglar mis palabras por si había algún malentendido.
—No te preocupes, puedo regresar luego sin ningún tipo de inconveniente —dijo conduciendo en dirección a Boca Chica.
En ese día estaba más raro que nunca y mi intento en hacer que se relaje no había dado resultado, apenas hablaba lo necesario. Me preguntaba si le había pasado algo.
Durante el trayecto del viaje, Jeremy se detuvo en una gasolinera para llenar la jeepeta de combustible. Cuando él bajó para comprar algo de comer mientras el empleado aplicaba combustible al carro, aproveché para coger su celular y buscar entre la agenda algún nombre conocido, pero no vi ninguno de los nombres que había escuchado. Pase a ver sus mensajes de WhatsApp, pero estaba con contraseña. Solté un suspiro mientras lo observaba salir de la tienda. Volví a dejar su celular en el mismo lugar esperando que no se diera cuenta. Gracias a Dios él no tenía contraseña principal como seguridad, por lo que me pareció de lo más extraño.
Cuando él regresó le dediqué una sonrisa y me dio una bolsa de galletas de chocolate con un jugo de cartón. Volvimos a ponernos en marcha hacia la carretera y esta vez no me dormí. Era un avance para mí porque siempre lo hacía. Le indiqué bien la dirección y después de más de una hora llegamos.
Antes de bajarme de la jeepeta Jeremy me sostuvo del brazo.
—Si ves que algo no anda bien, no te olvides de marcarme. Lo más rápido posible estaré aquí —dijo, después me soltó el brazo.
—No me va a ocurrir nada, Jeremy. Respira tranquilo. —Esbocé una sonrisa para tranquilizarlo. A veces me sentía culpable porque él hacía todo esto porque estaba enamorado de mí, o eso era lo que mis amigas suponían. Quería revestirme del valor necesario para poder preguntarle. Sin embargo, no lo veía apropiado y él no me había dicho absolutamente nada. Además, no podía creerme esa suposición teniendo en cuenta de que desde el primer momento él no me trataba muy bien que digamos.
Bajé del interior del carro y me dispuse a abrazar a mi madre, quien se dio cuenta de mi llegada y salió a recibirme con los brazos abiertos. Jeremy se fue cuando me vio entrar en la casa.
Era hija única y mi madre era una persona luchadora que ha tenido que sacarme hacia delante. No conocía a mi padre porque él nos abandonó antes de que yo naciera. Mi madre físicamente tenía un buen cuerpo a pesar de sus 49 años de edad y usaba el pelo corto, el cual era del mismo color que el mío. Podría decirse que ella le tenía fobia volver a comprometerse, pero esperaba que Dios sanará esas heridas.
Mi madre me puso al día con todo lo que pasaba en este lugar. Se había asociado con unos de los dueños de los locales cerca de la playa y le iba muy bien.
—¿Quién era el joven que te trajo? —preguntó mi madre con curiosidad porque estaba loca para que me casara y le diera nietos. Muchas de las jóvenes a mi edad tenían más de un hijo y mi madre tenía los celos de punta al ver sus amigas con sus nietos, pero le daba gracias a Dios por permitir que aún conservara mi virginidad. Mi visión no estaba en atrapar a ningún hombre con un hijo, como ese tabú que nos quieren hacer creer a todas las mujeres. Quienes se atrapaban eran las madres que sufrían las consecuencias, yo era un vivo fruto de eso.
—Antes que pienses lo que no debes, él no es mi novio, es un siervo de la iglesia que se ofreció a traerme —le expliqué mientras bebía la limonada tan refrescante y rica que ella preparaba para estos días de calor.
—Deberías ponerte en eso —me aconsejó mi madre —. Si quieres te puedo presentar al hijo de mi socio.
Rodé los ojos.
—Mamá... Sabes que las cosas no son igual que antes. Soy cristiana y no voy a estar con alguien que no sea cristiano.
Mi madre resopló.
—Te están lavando el cerebro. —Hizo una pausa, y rogué que no discutiera conmigo porque no quería que esta visita fuera de mal gusto. En cuanto a estos temas y política era mejor no contender —. Pero ya pensé en eso. El joven también es cristiano. 
Me quedé con los ojos en blanco y me levanté para acercarme a la cocina donde ella estaba lavando los platos. Mi madre no quería que la ayudara porque decía que después no volvería otra vez. Pensamiento algo ridículo, aunque lo entendía porque antes no me gustaba hacerlo. Esa era otra cosa que odiaba, tener que fregar.
—No quiero conocerlo —dije en seco mientras la ayudaba a enjuagar. Tenía suficiente con la aparición de Brent y los supuestos sentimientos de Jeremy que empezaba a creer que eran totalmente ciertos por su comportamiento cuando me vio con Brent. Esas acciones me confundían y me dejó irritada, pero a la vez sorprendida. Me preguntaba por qué no se declaraba. No era que quisiera, aunque esa era unas de las grandes preguntas que asaltaban mi mente para el misterioso Jeremy, para el misterioso chocolate.
Mi madre dejó el tema, de vez en cuando me tiraba indirectas y sabía que ella no se iba a quedar así hasta presentármelo. Quería dar un pequeño paseo antes de irme, pero estaba pensando en quedarme hasta mañana para poder dar una vuelta por la playa cuando el sol bajara un poco. Llamé a Jeremy para ver si podía pasar por mi mañana.
—¿Te encuentras bien? —preguntó al instante de coger la llamada.
—Estoy bien. Pareces paranoico —dije en tono de burla haciendo referencia cuando me había llamado así anteriormente. No dijo nada por lo que proseguí —. No vengas hoy a recogerme porque me iré mañana y si...
—No puedes quedarte —replicó interrumpiéndome.
—¿Por qué no? —pregunté un poco enojada, pero él no dijo nada, aunque sabía que estaba detrás de la línea porque escuchaba su respiración
—¿Jeremy?
Carraspeó.
—Está bien, pero ten cuidado. Mañana temprano te paso a buscar y no acepto un no por respuesta.
Sin decir nada más, colgó. Miré la pantalla de mi celular y negué con la cabeza. Ni que estuviéramos saliendo para que se comportara de esa manera, pero sabía que estaba preocupado y su voz se notaba algo apagada, de todas formas, no me atrevía a preguntarle por miedo a otro silencio de parte de él. Sinceramente me costaba entenderle. Por un lado, se mostraba tan cercano a mí que no le importaba meterse en mis asuntos y al mismo tiempo trazaba un muro para ocultar su pasado.
Estaba ya oscureciendo y salí hacia la playa para poder disfrutar un breve momento. Las personas que conocía y que tenía tiempo sin verlas me saludaron diciendo lo hermosa que estaba y que me sentaba bien estar en la capital. Me veían diferente.
Cuando llegué a la playa, cerré los ojos y sentí el olor a sal. Me descalcé y caminé por la tierra blanca que se confundían con mis pies. Se sentía bien caminar por la arena. Dejé mi pequeño bolso debajo de una palmera para evitar que se mojara con el agua. Quería nadar un poco. Al llegar a la orilla mojé mis pies en el agua salada y algunos recuerdos invadieron mi mente. La nostalgia se apoderó de mí y recordé aquel día cuando Brent iba a desaparecer de mi vida.
Solté el ruedo de mi vestido blanco y me incliné a mojarme la cara. El lugar ya estaba un poco solitario, la poca gente que había estaba lejos de mí.
Al momento de levantarme sentí a alguien cogerme de la cintura y cargarme. No podía ver quien era porque el sujeto estaba detrás de mí, no obstante, sentí un gran miedo recorrer todo mi cuerpo, mi piel palideció más. Intenté deshacerme de su agarre, pero era inútil. Grité, luego él intentó silenciarme para poder seguir caminando en el interior del agua. Me tranquilicé o eso intenté, pero mientras intentaba menos lo conseguía, así que empecé a patalear y darle en la pierna que produjo que nos cayéramos en el agua. Cuando mis manos tocaron la tierra del fondo del agua me impulsé con fuerza para levantarme y salir corriendo. Ni siquiera intente ver su rostro, pero ¿has probado a correr dentro del agua? Era algo difícil de hacer, el agua no te permitía correr porque resultaba algo pesado y el vestido lo complicaba más, intentaba no caerme; sin embargo, el sujeto no tardó en reaccionar y agarrar mi pie permitiéndome caer en el agua. Me mojé completamente, bebí esa agua salada y gateé en el agua. No sirvió de nada porque aquel hombre volvió a sujetarme hasta levantarme quedando frente a frente y fue cuando vi lo que cubría su rostro; Llevaba una máscara de las que se usan en el carnaval, eso me asustó todavía más con esos cuernos, ojos enormes, labios grandes y piel arrugada. Intenté quitarle la máscara, pero fue inútil porque me sujetó de los brazos y lo llevó a mi espalda con gran brusquedad que sentí como llegaron a crujir. Grité un poco debido al dolor mientras él ladeaba la cabeza y negaba con uno de sus dedos. Envolvió su mano entre mi larga melena mojada y rizada para tirarme del pelo con el propósito de arrastrarme hasta lo más profundo del agua. Llevé mis brazos hacia mi cabeza mientras volví a tragar agua.
—Auxilio —grité a pleno pulmón, pero nadie parecía escucharme y más cuando mi voz se entrecortaba por el agua que entraba por el interior de mi boca.
Cuando el agua salada empezó a cubrirme el rostro, me aflojó el pelo y me cogió por un brazo, momento que aproveché para subirme encima de él porque los nervios hicieron que olvidara que sabía nadar. Sin embargo, él me sujetó del cuello con su codo para evitar que lo ahogara y ahí fue donde bebí agua por la nariz cuando me hundió. Abrí los ojos, pero lo que veía era oscuridad y apenas tenía algo de aire en mis pulmones. Salía de vez en cuando a la superficie en busca de oxígeno, aunque con más fuerza él me hundía hasta el fondo. Mis ojos estaban rojos por culpa del agua salada y mi garganta estaba totalmente seca. Sentía mis ojos arder.
No podía creer que mi final había llegado. Dios del cielo, ayúdame, ¿es tu voluntad que muera de esta manera? Eso fue lo que pensé antes de perder el conocimiento.
Empecé a toser hasta que el agua que tenía en el interior de mis pulmones empezó a salir. Estaba aturdida y aún me sentía luchando por salvar mi vida en el interior del agua.
—«El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen y los defiende» —recité este salmo una y otra vez hasta ver la persona que me había salvado —El ángel de Jehová...  —me interrumpí cuando mi mente procesó la información. Salté corriendo a los brazos de Jeremy. No me había alegrado tanto de verlo desde que lo conocía.
—Estás a salvo, princesa —susurró, acarició mi pelo ondulado y me dio un pequeño beso en mi frente. Ni siquiera lo noté o mejor dicho ni le presté atención, como también ver que él se encontraba mojado igual que yo. Posiblemente, tuvo que entrar al agua para rescatarme.
No quise ni soltarlo hasta después de varios minutos. Estaba temblando.
—¿Cómo supiste donde estaba? —pregunté algo aturdida, aún sentada en la blanca arena.
—Gracias a Dios que pude encontrarte justo a tiempo —evadió mi pregunta, pero no estaba en condiciones para interrogarle. Solo daba gracias a Dios porque me había enviado a un Ángel a salvarme. Mi mensajero había llegado a tiempo.
—Creí... Creí que había llegado tarde al verte flotando en el agua —su voz se quebró.
Alcé la mirada para encontrarme con sus ojos negros llenos de tristeza. Acaricié su rostro.
—Me has salvado —dije con una pequeña sonrisa —. Gracias —susurré y rompí la conexión que tenía mis dedos con su piel.
En ese momento fue que caí en la cuenta que me había besado. Bueno, no exactamente, sino que me había dado respiración boca a boca. Me llevé ambas manos a mis mejillas.
—¿Qué ocurre? —preguntó con más preocupación.
Negué con la cabeza. Cuando me iba a levantar me percaté de que mi vestido era blanco, estaba mojado por lo que se transparentaba y me iba a ver digamos que ¿desnuda? Sentí mis mejillas arder pensando que posiblemente ya se había dado cuenta.
—¿Estás mareada? —dijo angustiado.
—No —respondí enseguida. Sentí que mis mejillas ardían cada vez más. Estuve a punto de ser asesinada y solo me preocupaba que él me viera casi «desnuda»—. Estoy mojada —susurré apenada y me encogí de hombros.
—Yo también. ¿Qué hay con eso? —preguntó confuso.
Me daba vergüenza tener que decirle lo que pensaba, pero decidí no mirarle.
—Mi vestido es blanco y se transparenta —susurré esperando que lo hubiera escuchado. Levanté mi mirada al ver el silencio que se produjo.
—¿Prefieres que me vaya y te deje sola? —Alzó ambas cejas y negué con la cabeza —. Además, está oscuro. No se notará.
—¿Puedes acercarte aquella palmera y recoger mi bolso? —pregunté señalando a la dichosa palmera.
Asintió y fue hasta la palmera para recoger el bolso. Me levanté despacio, miré el agua salada y recordé aquel mal momento. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me crucé de brazos.
Cuando llegamos a la casa mi madre no estaba. Me alegraba conservar la llave. Jeremy fue quien abrió la puerta y entramos en el interior.
—Será mejor que te quites la ropa mojada —me aconsejó para que no pescara un resfriado.
Fui lo más rápido que pude a mi habitación, la cual estaba igual a como la había dejado. Tenía cuadros que había pintado de diferente tipo de paisajes y uno que me había regalado Brent de un pato muy hermoso en el agua.
Salí a la sala con una toalla blanca para que Jeremy se secara.
—Siento no poder darte otra cosa para que te quites la ropa mojada.
Jeremy cogió la toalla en sus manos y se quedó mirando unos segundos mi rostro colorado al igual que mis ojos.
—No te preocupes, estoy bien así.
Me puse un poco nerviosa, él lo notó y se aclaró la garganta 
—Un lindo cuadro —Señaló la pared que estaba detrás de mí. Tenía dibujado una palmera y una joven con un sombrero debajo de ella leyendo un libro.
—Nunca dejes de pintar, lo haces muy bien —comentó mientras se secaba.
—¿Cómo sabes que lo pinte yo?
—Tiene tu firma.
Tonta de mí que olvide ese detalle. Me senté un momento, Jeremy me acompañó al lado del mueble y dejó la toalla en la parte donde iba a sentarse.
—¿Qué fue lo que sucedió, Amy?
Empecé a temblar al recordar lo que pasó en el agua. Mis ojos se nublaron. Jeremy apretó los puños suprimiendo la rabia que corría por sus venas. Giró mi mentón para que mis ojos grises se encontraran con la profundidad de los suyos, podía verme en ellos reflejada. Guardé un momento de silencio hasta soltar lo que recordaba.
—Sucedió muy rápido. —Tragué saliva —. No fue un accidente —Mi voz empezó a temblar —. Alguien me quería ahogar, pero no pude ver quien fue. Solo vi una máscara como las que usan en el carnaval.
Sentí su mano apretar la mía y fue cuando me derrumbé. Empecé a sollozar y él no evitó el impulso de abrazarme para consolarme.
Jeremy guardó silencio, pero podía notar lo tenso que estaba. Cuando alcé la mirada para verlo, vi que su mandíbula estaba apretada. Nos quedamos en silencio cuando escuché la voz de mi madre, me sobresalté al oírla tan preocupada que nada más entrar por la puerta se lanzó hacia mí para abrazarme.
Los rumores ya circulaban por todas las bocas del barrio.
—Oh, mi niña, ¿estás bien? —preguntó acariciando mi rostro. Débilmente, asentí con la cabeza y me abracé más fuerte a ella. Jeremy, por un lado, se levantó del sofá y sin previo aviso se fue.
Poco después le pregunté a mi madre si lo había visto, pero ella ni se dio cuenta de su presencia. Eso hizo que me preocupara.
Cuando mi madre se fue a dormir, miré por la ventana y vi la jeepeta de Jeremy. Bufé. Abrí la puerta sin hacer mucho ruido y me acerqué hasta el auto para tocar el vidrio con mis dedos. Estaba vestida con mi famoso pijama de patitos.
—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté una vez que bajó el cristal. Abrí la puerta para entrar en el interior del vehículo, una vez dentro Jeremy subió el cristal para que el aire no saliera.
—No podía irme y saber que alguien anda suelto dispuesto hacerte daño.
Tragué saliva cuando Jeremy me agarró la mano y la besó.
¡Jeremy acaba de besarme la mano! Con los nervios flotando por mi piel retiré mi mano inmediatamente. Me puse rígida sin despegar mi mirada de mis manos, las cuales estaban entrelazadas. No me lo esperaba. Tardé en reaccionar e ignorar lo que acababa de hacer.
—¿Por qué te fuiste de ese modo? —pregunté sin pestañear ocultando mi mirada de sus ojos.
—Creí que era lo mejor.
—Mi madre quería darte las gracias. —Me encogí de hombros—. No es bueno que te quedes fuera. Si quieres puedes dormir en el sofá.
Estaba en deuda con él y si se preocupaba de esta manera no podía dejarlo en este lugar.
—No te preocupes por mí, Amy. Deberías descansar.
Tenía razón. Estaba totalmente agotada, pero el miedo impedía que pegara un ojo. No quería dormir sola. Era tan triste pensar que alguien quería hacerte daño e incluso verte muerta. Si aquella persona se enteraba de que sus esfuerzos de ahogarme habían sido inútiles, temía que entrara por la ventana de mi habitación y, mientras dormía, acabara de hacer su trabajo ahogándome con una almohada. Ese pensamiento hizo que empezara a temblar. Apreté mis ojos para impedir que las lágrimas salieran de mis ojos, pero al momento de cerrarlos unas gotas resbalaron por mis mejillas y Jeremy la tomó entre sus dedos.
—Lo siento, no te protegí como te prometí —dijo, segundos después pegó sus labios fríos en mi frente.
—¿Por qué lo haces? —la pregunta se me resbaló de los labios.
—¿Hacer qué? —dijo acariciando mi pálido rostro. Mi corazón empezó a latir más rápido que nunca y él, al ver que me puse nerviosa, esbozó una sonrisa—. No voy a besarte.
Me aparté de él ruborizada. No iba a negar que quería que lo hiciera porque en ese momento me sentía poco querida. Alguien quería verme muerta y yo sin saber por qué, pero en ese instante quería sentirme deseada.
Sin decir nada me bajé del auto y entré en el interior de la casa. Me quedé de piedra al analizar mis pensamientos, que querían traicionarme.




14. El deseo de tenerla

Jeremy
Cuatro años atrás…
Desde la primera vez que la vi empecé a desearla. Soñaba todas las noches en que la tenía rodeada entre mis brazos. No podía sacármela de la cabeza, apenas atendía bien los negocios y estaba volviéndome loco por besar su piel pálida como una estrella. ¡Cuánto la deseaba! Su hermoso rostro resplandeciente, delicado y tan fino, con esos ojos grises que me cautivaron al instante. Sin embargo, no fue solo su físico que me llamó la atención, también fue el cómo se refugiaba del gran sol brillante. Estábamos en la playa, pero ella era la única que no la disfrutaba y a cada lugar que iba siempre llevaba consigo una sombrilla de color rojo. Mayormente, ella bajaba a la playa cuando el sol no estaba presente y se zambullía en el agua mientras la observaba a hurtadillas. Parecía una hermosa sirena cada vez que nadaba, pero lo que más me molestaba era verla con aquel pintor mediocre que lo único bueno que pintaba era el rostro de ese ángel. Tenía hasta celos de su propio cabello, el cual bailaba alrededor de su hombro acariciando esa dulce y pálida piel. Una cabellera larga y ondulada la cual quería oler, jugar entre mis dedos y por supuesto sentirla en mi piel mientras la besaba. En cuanto a su olor podía reconocerlo a kilómetros. Adoraba su aroma a jazmín. Ella era la primera chica con la cual quería estar hasta formar una hermosa familia, pero Amy, un bonito nombre para una estrella, no se merecía a alguien como yo. Sin embargo, la pasión y el deseo hicieron que me volviera egoísta.
—¿No es muy temprano para beber? —dijo Megan al salir del cuarto de baño con una de mis camisas que cubría parte de sus curvas. Cogió el vaso de Brugal y pegó sus labios suaves en los míos, después dejó el vaso en la mesita de noche.
Megan estaba asfixiada de mí, pero no había amor de mi parte, solo una profunda atracción y también porque era una de las chicas que harían cualquier cosa por complacer a hombre. Además, sabía muchas cosas de mí y lo mejor era mantenerla cerca para controlarla.
—Tengo un nuevo juego.  —Esbocé una sonrisa y ella me lanzó otra a modo de complicidad.
—Cuéntame, ¿a quién vamos a fastidiar esta vez?
La senté encima de mis piernas y empecé a apartar mechones de su frente.
Megan siempre llamaba la atención con su pelo añadiendo tintes llamativos. En ese momento lo tenía de un color rojo intenso. Enrollé unos de sus mechones en mi dedo.
—Como siempre este juego se queda entre los dos. Es nuestro hermoso secreto. —Esta vez esbocé una media sonrisa mientras acariciaba sus labios con mi dedo índice. Ella asintió y se acercó hasta mí para besarme con gran intensidad.
Era hora de saciar mi sed. No aguantaba más. Amy tenía que ser mía.
Esa misma noche Amy no estaba dentro del agua. Se encontraba sentada en la orilla de la playa bebiendo. De vez en cuando lanzaba alguna incoherencia a cualquier chico que pasaba por su lado. Cuando se levantó, lanzó bolas de arena hasta agotar sus fuerzas y cayó desmayada. Ahí fue cuando entré en escena. La pequeña estrella había bebido demasiado. Además, era hora de llevarla a su casa porque no podía dejarla tirada para que un loco se aprovechara de su estado vulnerable. La tomé entre mis brazos y sonreí al notar que era tan ligera como una pluma.
—No tenías que dejar Hollywood para venir a salvarme —balbuceó. Por un momento pensé que se despertaría desquiciada al ver que un extraño la tomara en brazos, pero su reacción fue todo lo contrario, se acomodó, llevó sus brazos pálidos alrededor de mi cuello y cerró sus ojos nuevamente. Definitivamente, no podía beber, tampoco sabía a qué se había referido con ese comentario.
Sabía donde vivía, igualmente no estaba muy lejos de la playa. Las personas me miraron de una manera extraña y lanzaron por su boca todo comentario lascivo. Lamentablemente, el alcohol sacaba lo peor de un hombre.
Cuando llegamos a su puerta, ella abrió los ojos de forma exagerada.
—Eso me sorprende, señor Smith.
Arrugué la frente sin llegar a comprender el motivo de su comentario, pero estaba seguro de que me confundía por un tal Smith. Asumí que esa persona debía ser lo suficientemente atractivo como para que lo confundiera conmigo.
—¿Tienes las llaves? —pregunté con voz ronca, por lo tanto, me aclaré la garganta.
La estrella se bajó de mis brazos tambaleándose en el suelo mientras buscaba las llaves en su bolso. Me alegré de haberla encontrado, porque no podía imaginar lo que le hubiera pasado. Lo peor era que su actual novio no estaba aquí para cuidarla, ¿qué clase de tipo era? Ah, sí, un gran patán.
Llevé mis manos a su espalda para prevenir cualquier accidente que pudiera tener contra el suelo. Duró varios minutos para encontrar las llaves y los siguientes minutos fueron eternos para poder abrir la puerta, por lo que, tuve que quitarle las llaves. Al hacerlo, ella soltó un hipo, esbozó una sonrisa, mostrando sus dientes blancos y perfectos, antes de caer sobre mi pecho. Rodé los ojos. Volvió a desmayarse, eso complicó más el asunto. Tuve que arreglármela para cargarla nuevamente y abrir la puerta. Gracias al cielo que no había nadie en la casa, pero el único problema era que todo estaba a oscuras, ¿dónde estaba el interruptor?
Menudo lío, ella en mis brazos y yo sin poder sacar mi celular para poder alumbrar la sala oscura. Empecé a caminar adivinando en donde estaría el mueble para dejarla en él, cuando me choqué con el pequeño sillón la deposité con cuidado.
Rebusqué entre mis bolsillos delanteros en busca de mi celular y pude alumbrar la sala, pero ni rastro de un interruptor. Solté un suspiro.
—Si buscas un interruptor no lo encontrarás —murmuró, se levantó del sillón y subió en la pequeña mesa de madera que hacía juego con los muebles. Iba a impedírselo, pero ya era demasiado tarde cuando se subió y volvió a caer entre mis brazos cuando no pudo sostener el equilibrio encima de la mesa.
—Cuanta agilidad —musitó con una brillante sonrisa.
—¿Qué ibas a hacer?
—Encender la luz
Ahí fue cuando comprendí.
—Déjamelo a mí. Tú quédate sentada.
Como una niña buena obedeció. Se sentó en el sillón mientras me observaba. Alumbré hacia arriba y vi el bombillo para después entregarle el celular. Ella se quedó mirando el fondo de pantalla de mi rostro embobada. Tuve que hacer un sonido con la garganta para que me alumbrara y noté como se ruborizó. Me encantaba su rubor en sus mejillas.
Alcé ambas manos y giré el bombillo en dirección a las agujas del reloj para encenderlo.
—Eres muy alto —dijo con un tono jocoso—. ¿Sabes qué? —preguntó, se levantó del sillón y me entregó el celular. Apenas se podía sostener en pie. Los nervios de verla caerse se reflejaron en mis continuos ademanes—. Deberíamos brindar —balbuceó. Buscó una botella de cerveza en la nevera. Me acerqué lo más rápido posible para quitársela y volverla a poner en su sitio.
—Ya has tomado suficiente.
—Pero a los chicos les gusta beber —siseó nublándosele los ojos. Me acerqué más a ella haciéndola retroceder y arrinconarla contra la pared—. ¿Vas a violarme? —preguntó asustada.
Negué con la cabeza.
—Nunca te haría eso —susurré. Acaricié su hermoso rostro. Ella cerró los ojos sintiendo la delicada caricia—. ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has bebido de esa manera?
En el tiempo que estuve observándola nunca la había visto tomar. Amy abrió los ojos, desvió su mirada para luego abrirse paso bruscamente y sentarse en el sofá. La seguí con la mirada hasta acercarme nuevamente a ella.
—Tú, que eres un hombre, ¿me puedes explicar por qué todos los chicos son unos idiotas?
Ahora entendía el motivo de su estado, la culpa la tenía ese idiota por novio. Me encogí de hombros.
—Porque nunca saben el valor que tiene una mujer hasta que la pierde.
—Eres una buena persona.
Por supuesto que no lo era. Estaba claro que las apariencias engañaban.
—No me conoces.
—La primera impresión es la que cuenta, además he visto todas tus películas. Desde entonces supe que eras buena persona.
Alcé ambas cejas totalmente sorprendido por sus últimas palabras. ¿Había trabajado en el cine sin saberlo?
—¿Sabes qué los actores están fingiendo en cada escena de una película? No puedes sacar conclusiones de una persona solo porque trabaja como actor.
—Sí, lo sé, pero prefiero pensar que son semejantes a sus interpretaciones.
Me llevé ambas manos a los bolsillos traseros. ¿Por qué actor me estaba confundiendo? Antes me había llamado Smith. ¿Me estaba confundiendo con el príncipe de Bel Air?
—¿Sabes lo peor de todo, Will? —preguntó dando golpecitos al mueble para que me sentara junto a ella. Obedecí al instante. Y mis sospechas eran ciertas, me estaba confundiendo con el mismo Will Smith. Si que estaba muy borracha porque pensar que Will estaría en este lugar, era algo así como pensar que Angelina Jolie me hubiera besado. Una vez sentado negué con la cabeza esperando su respuesta.
—Que no me acordaré de esta noche. De todos modos, Verónica no iba a creerme —dijo de lo más calmada frunciendo el ceño—. Dime una cosa, ¿crees que soy bonita?
¿Acaso no se veía en un espejo? Ella era lo más hermoso que había visto en mi vida. Solo un estúpido podía hacer sentir a una chica de ese modo, aunque no era igual que su actual novio, yo era mucho peor.
—Eres lo más hermoso que puede haber en lo profundo del mar. —Al ver que se sonrojó y me miró de reojo, proseguí. Definitivamente, me gustaba verla de ese modo—. Así es, eres una hermosa perla —susurré cerca de su oído haciendo referencia a su color de piel.
—Gracias. Sé que lo dices para hacerme sentir bien. —Se encogió de hombros y se retiró un par de mechones de su rostro, mientras que su rubor se extendía por todo su rostro, incluyendo sus orejas.
—Lo digo en serio.
Ella me lanzó una mirada muy brillante. Sus ojos eran parte de lo hermosa que era.
—Es una pena que no te hubiera conocido antes —susurró algo triste.
Poco después Amy cayó en un profundo sueño. La volví a tomar entre mis brazos para dejarla encima de su cama. Se veía tan hermosa mientras dormía que no pude evitar acariciar su rostro con mis dedos y besar su frente. Segundos después contemplé algunas de sus pinturas, las que podían verse a la luz de la luna. Sus últimas palabras vagaban por mi mente, si la hubiera conocido antes posiblemente yo no estaría en estos líos o quizás ella estaría sufriendo más de lo que estaba ahora. En cualquier caso, yo no la merecía, pero tampoco aquel tipo llamado Brent.




15. Ovejita

Dicen que cuando estás al borde de la muerte ves pasar tu vida en un segundo, lo cierto es que, yo solo vi las cosas que no llegué a valorar. 
Anoche apenas pude dormir. Cada vez que pegaba ojo me despertaba por una pesadilla acompañada de lágrimas, por culpa de ello mi madre se asustaba por mis gritos y me hacía compañía hasta llegar a dormirme nuevamente.
Cuando me levanté mi madre había preparado para desayunar chocolate con leche y pan tostado, pero antes de sentarme a la mesa miré por la ventana para comprobar si Jeremy aún estaba, pero no vi su jeepeta y suponía que se había ido. Sinceramente, esperaba que estuviera, pero, ¿qué me estaba pasando? Sacudí mi cabeza y me senté junto a la mesa del comedor.
—¿Te sientes mejor? —preguntó mi madre al sentarse a mi lado. Asentí levemente con la cabeza mirando sin ganas el desayuno. El apetito se había tomado unas vacaciones—. Debes desayunar —me aconsejó tomándome de la mano.
Tenía razón, aun así, no me apetecía y mi mente viajaba tanto a esa terrible noche como cuando estaba en el auto de Jeremy. Me llevé la mano derecha a mi frente, poco después puse entre mis labios una tostada y le di un pequeño mordisco. Mastiqué sin ganas. Tomé la taza de chocolate caliente entre mis manos y soplé para enfriarlo mientras bebía aquel delicioso chocolate que apenas estaba disfrutando.
—¿Vas a quedarte también hoy?
Por un lado, quería quedarme entre los brazos de mi madre, pero por otro me daba miedo pensar que aquel loco andaba suelto dispuesto hacerme daño, aunque nada me garantizaba que fuera la misma persona que me perseguía. Sin embargo, ¿quién más podría ser?
—Creo que me iré —Me limité a decir concentrándome en beber un poco más del chocolate. Al levantar mi vista hacia la puerta vi a dos jóvenes vestidos con el uniforme de policía.
—¿Llamaste a la policía? —pregunté sorprendida dejando la taza de chocolate encima de la mesa. Mi madre se levantó con una amplia sonrisa para recibirlos y fue cuando supe que ella era la responsable.
—Pasen, por favor, y tomen asiento —dijo señalando el sofá para que los policías se sentaran. Rodé los ojos. La verdad es que no sé ni para qué los llamó cuando ellos no hacían nada para resolver, más bien ellos eran los peores delincuentes. Me quedé observando a ambos, uno era bastante alto, de piel bronceada y delgado, parecía que tenía alrededor de unos 25 años, el otro era un poco más bajito, rellenito, de piel más oscura, y se veía más joven.
—Gracias, señora Lorena. —Estrechó la mano de mi madre antes de sentarse y saludarme con un gesto de mano. Desde que entró no dejó de mirarme.
—Amy, ven. Este joven de aquí es el chico que te hablé ayer —me comentó señalando justamente a ese mismo joven de 25 años. Así que él era cristiano. Bueno, por lo menos mi madre tenía buen gusto, sin embargo, no estaba interesada y menos ahora en este estado tan vulnerable. Me levanté de mi asiento tan cómodo y me dirigí hasta ellos.
—Dios les bendiga —saludé cortésmente. Ambos respondieron de la misma forma, con un amén. Me crucé de brazos y me senté en el sillón mientras ellos se acomodaban en el amplio sofá.
—¿Quieren un poco de café?
El moreno iba a decir algo cuando fue interrumpido por el otro.
—No se moleste, estamos bien así.
—Tonterías, no es ninguna molestia —dijo mi madre haciendo un ademán con la mano e ir a buscar café que había colado hace poco. Una vez lo trajo se lo dio a cada policía.
—¿Van a hacer una denuncia?
—Por supuesto —expresó mi madre irritada al pensar que aquel sujeto estaba por ahí fuera—. No se puede permitir que ese tipo de personas anden sueltas por ahí.
—Mamá… —susurré para frenarla. No podía poner una denuncia sin saber a quién se la iba a poner—. No pude ver quien era la persona.
—Pero seguramente puede describir algunas cosas de su atacante —intervino aquel joven guapo y delgado. En serio, aún no sabía su nombre.
—¿Cómo dices que te llamas?
—Mario.
—Bien, Mario, en realidad no creo que ustedes vayan a hacer algo. Te agradezco que hayas venido, pero seamos sinceros, por mucho que ponga esta denuncia no harán nada y aunque atrapes a ese delincuente seguramente saldrá de una vez porque muchos policías de altos rangos aceptan sobornos.
—¡Amy! —gritó mi madre dándome en la rodilla con su mano—. No seas grosera.
Rodé los ojos, solté un suspiro y crucé los brazos. Miré al otro joven que se concentraba en el café mientras que Mario todavía no lo había probado. Él bajó su rostro y esbozó una pequeña sonrisa.
Cada vez los policías eran más jóvenes e incluso eran los mismos delincuentes del barrio y lo peor era su sueldo, era un suelto que no le daba para nada.
—Aunque pueda parecerle increíble, señorita Amy, no todos los policías son como usted dice. Es cierto, que como en todos lados hay policías corruptos, pero no puede encasillar a todos y más aún cuando se está mejorando cada día.
Resoplé.
—El único buen servicio que estoy viendo es ese 911 que acabaron de implantar.
—Exacto. Poco a poco se está mejorando. Entonces, ¿pondrá una denuncia?
Miré a mi madre la cual rogaba que lo hiciera. A regañadientes lo hice. No era que no quería que el sujeto pagase, sino que no creía que llegarán a dar con él y que este cumpliera unos años en la cárcel. Fui contándole todo lo que pasó, como también que sentía que me estaban persiguiendo, pero que no estaba del todo segura porque no había visto a nadie. Mi madre al escuchar eso se enojó porque no le había dicho nada. Seguí con la descripción del tipo, la cual no era mucho, solo sabía que era hombre y tenía una máscara de carnaval, pero dudaba mucho que andará por la calle con ella. El joven policía anotaba cada una de las cosas que decía.
Cuando acabamos, mi madre se llevó al otro policía fuera de la casa con la intención de dejarme a solas con el tal Mario. Me sentí un poco incómoda.
—Pienso que tu madre quiere juntarnos.
Miré hacia mi madre y luego volví mi mirada hasta los ojos de Mario que eran de color marrones.
—Discúlpala, cree que se está haciendo muy vieja y quiere nietos antes de morirse.
Ahí fue cuando nos reímos.
—Debes tener mucho cuidado. Haré todo lo posible para poder dar con esa persona y recuerda que Dios tiene el control, confía en él.
Antes los levantamientos y dificultades era bastante difícil confiar en Dios y sobre todo entender cada propósito que tiene para nuestras vidas. Sin embargo, recordé aquel versículo en el libro de los Salmos; «los que confían en Jehová son como el monte de Sion, que no se mueve, sino que permanece para siempre».
Entonces sucedió algo que para mi entender fue obra de Dios porque Mario dijo el mismo versículo que pensé. No pude evitar sonreír.
—Es cierto, debemos ser como el monte de Sion. —Se encogió de hombros porque pensaba que me burlaba de sus palabras o que no las creía.
—Lo sé. Reí porque ese mismo versículo estaba pensando.
Él acompañó mi sonrisa con otra.
—Dios es bueno.
—Así es.
Cuando se marcharon, mi madre no tardó en interrogarme acerca de Mario.
—Es lindo, pero no voy a salir con él —dije en seco. Mi madre era experta en tomar algo negativo y sacarle provecho. Mira que tomar esta situación para que conociera a Mario.
—Pero quien te entiende —se quejó y se encerró en su habitación. Me quedé un momento sentada en el mueble abrazando a un cojín. No pude evitar llorar en silencio hasta llegar a dormirme.
Lo que me despertó fue el olor a la comida que mi madre preparaba. Era un moro de guandules con coco y el delicioso olor a carne guisada. Me fui incorporando lentamente hasta quedarme sentada en el sofá.
—Eso huele muy rico ma —dije en voz alta, alcé mi mirada hacia la cocina y vi una silueta masculina. Me froté los ojos para ver si estaba viendo una ilusión, pero no, lo que veía era real.
—Despertó la bella durmiente —bromeó Brent, se acercó y bebió un poco de agua. Se sentó a mi lado, pero antes dejó el vaso encima de la mesita que hacía juego con los muebles de un color marrón claro. Yo todavía estaba en el aire.
—Tu madre me dijo lo que te pasó anoche —explicó peinando mi flequillo hacia un lado, gesto que aparté bruscamente.
—¿Qué haces aquí? —pregunté un poco enojada.
Él soltó un suspiro llevando sus brazos al respaldo del asiento.
—Verónica me dijo que estarías aquí. Aproveché para visitar a tu madre y por supuesto para verte. —Me miró al decir esas últimas palabras.
No había llamado a Verónica para contarle lo que me había sucedido. Posiblemente, se lo diría cuando llegue a casa.
—Además, quiero saber porque te fuiste de ese modo la última vez que hablamos.
Me mordí el labio inferior. No iba a explicarle nada por lo que me tomé la libertad de cambiar de tema.
—¿Dónde está mi madre?
—Ella salió a comprar leche para el morir soñando. —Bufó sabiendo que no iba a responder a su inquietud.
Mis ojos se iluminaron al escuchar que mi madre iba a preparar ese delicioso jugo. Me encantaba. Tan solo pensar que iba a beberlo se me hacía agua la boca. Dejé de pensar en el jugo cuando volví a escuchar el sonido de la voz de Brent.
—¿No tienes ni la más mínima idea de quién pudo haber sido? —preguntó preocupado mientras me tomaba de la mano. Mi mirada viajó a nuestras manos unos segundos.
—No... —susurré apartando tanto mi mirada como mi mano. No podía permitir que creyera que tenía derecho sobre mí. La mirada de Brent se ensombreció.
—Déjame cuidarte como solía hacerlo —pidió clavándome sus ojos negros. No era como la mirada de Jeremy porque los ojos de Brent no provocaban ese efecto que producía la profundidad de los de Jeremy, pero si hacia el efecto de viajar al pasado y recordar lo que una vez hubo entre ambos. Brent estaba nublando mi presente sin poder visualizar bien mi futuro.
—Si me hubieras dejado protegerte esto no te habría pasado y por supuesto que ese desgraciado no estuviera con vida —argumentó con mucha rabia. Antes me hubiera sentido feliz escucharlo hablar de ese modo porque me decía que haría cualquier cosa para protegerme. Sin embargo, ahora no podía desearle el mal a alguien a pesar de que quisiera realizarlo en mí. Es como si lo matara mentalmente. Lo cierto es que no podía evitar sentir rencor contra esa persona porque a pesar de todo quería hacerme daño. Sé que no está bien delante de Dios, pero Dios es quien me ayudaría a quitar ese sentimiento de mi corazón.
—No digas eso. Oírte decir eso hace que piense que no eres una buena persona. —Me levanté, tomé el vaso de agua entre mis manos y lo llevé hasta la cocina. Brent frunció el ceño siguiéndome.
—¿Ahora te crees santa? —replicó un poco enojado—. ¿Acaso olvidas como te gustaba que partiera el rostro ante cualquier imbécil que se propasaba contigo?
Le di la espalda, no podía mirarle, sus palabras dolían como un martillo quebrándote los dedos de las manos. No quería recordar como era antes porque era una mala persona. Apreté tanto mis labios como mis ojos dejando paso a unas cuantas lágrimas.
—Ya no soy esa persona —murmuré con la voz ronca. No lo era, cambié gracias a Dios. Él pagó el precio de mis pecados, las cosas viejas pasaron. Dios forja cosas nuevas.
—Las personas no cambian, Amy.
Quería gritarle a la cara y decirle que eso era mentira, que con la ayuda de Dios la gente podía cambiar, pero había un nudo en mi garganta que lo impedía. Mis lágrimas se profundizaron. Brent me giró y me abrazó con fuerza.
—Sé que lo odias, odias como intentó ahogarte y no hay nada de malo en eso —susurró a mi oído mientras acariciaba mi pelo ondulado.
Solté un gemido de dolor y lo empujé alejándolo de mí. Me llevé mi brazo derecho a mis labios.
—¿Y por qué me siento mal? —le grité.
—Es normal, yo también me siento mal, tanto por lo que te acaba de pasar como lo que ocurrió hace dos años. —Esta vez fue él quien alzó la voz y se llevó ambas manos a la nuca.
No podía dejar que estos sentimientos negativos nublaran mi visión hacia Dios, pero estaban confundiéndome y haciéndome dudar.
—Pero mírate, Brent —le grité sin poder evitarlo —. Aún estás obsesionado y por culpa de tu venganza rompiste este amor —dije con la voz entrecortada. Él negó con la cabeza acercándose hasta mí y tomó mi rostro pálido entre sus bronceadas manos.
—Mi amor por ti aún sigue intacto. —Sujetó una de mis manos y la llevó hasta su corazón—. Aun este corazón te pertenece.
—Oh, no digas eso, por favor —me limité a decir con mi voz entre cortada. No debía regresar con él y estaba haciendo un esfuerzo enorme en no lanzarme a sus brazos.
Pegó su frente contra la mía.
—Vuelve conmigo, Amy —susurró tiernamente.
—No debo.
Rodeó mi cintura con sus brazos.
—Por favor.
—Déjame —supliqué intentando apartarme de él. No quería hacer algo que luego iba a lamentar. Si dejaba que Brent se acercara tanto a mí iba a sufrir. 
—No puedo. Solo quiero sentir nuevamente tus labios presionando los míos. —Acarició mi rostro, pero lo desvié a un lado.
—¡Suéltame, por favor! —grité nerviosa, nerviosa de perder el control, además en este momento me sentía mal como para dejar que lo hiciera, estaba abrumada por tantas cosas. Solo quería que me soltara. ¿Dónde estaba mi madre? No me gustaba que cada vez que salía se detuviera a hablar con cada conocido.
Brent no quiso escucharme y volvió a girar mi rostro hasta mirarle, tuve que apretar mis ojos con fuerza para no verlo e intentar salir de aquel abrazo de oso. Sin embargo, cuando volví a abrir mis ojos todo ocurrió tan rápido.
—Dios te bendiga —dijo una voz con tono férreo.
Esas palabras hicieron que Brent me librara de su agarre para girar su rostro y ver al dueño de esa voz, pero al momento de hacerlo recibió un fuerte derechazo que lo dejó en el suelo.
Yo me tambaleé cayendo también en el duro piso.
—Jeremy... —susurré mientras veía su perfil. Él se giró inmediatamente, cambiando su expresión de ira a una más compasiva.
—¿Estás bien? —Se puso de cuclillas. Me limpió las lágrimas con sus manos de chocolate.
Asentí levemente con la cabeza, Jeremy me ayudó a levantarme y no pude evitar observar a Brent en el suelo. ¡Lo había dejado inconsciente!
—Tranquila, se pondrá bien —dijo al ver lo preocupada que estaba.
—No podemos dejarlo así. Mi madre vendrá en cualquier momento —dije sorbiéndome la nariz.
Jeremy miró en dirección a la puerta.
—Tú te vienes conmigo.
Alcé ambas cejas. Estaba loco. No podía hacerlo.
—No puedo irme sin despedirme de mi madre y dejar a Brent así —expliqué con voz aún ronca.
—Dame un poco de agua.
Me rasqué la cabeza con gran confusión y Jeremy me hizo un gesto con sus cejas para que le diera el agua. Resoplé entregándole lo que pedía. Cuando vi que se la iba a echar al rostro de Brent se lo impedí.
—¿Estás loco? Se va a despertar hecho una furia. Es más, será mejor que te vayas porque si se despierta va a querer golpearte.
Le quité la vasija con agua, pero él me la arrebató de las manos.
—No voy a dejarte a solas con él.
No quería pensar lo que mi madre haría en esta situación si entrara por la puerta. Me mordí el labio inferior y corrí apagar la estufa. La carne casi se quemaba. Solté un suspiro de alivio quitándome la imagen de mi madre gritándome porque había dejado quemar la carne o mejor dicho gritándole a Brent.
—Tendrás que hacerlo. —Me encogí de hombros—. No me va a pasar nada, Brent no me hará daño, solo está un poco... —Desvié mi mirada hacia Brent.
—¿Un poco desequilibrado? —Terminó por mí cruzándose de brazos. Le fulminé con la mirada porque no era eso lo que iba a decir.
—Solo está un poco confundido...
No dudé en acercarme a Jeremy y poner mis manos sobre sus brazos fuertes.
—Hagamos algo. Espérame en tu auto y saldré cuando mi madre llegue. —Él frunció el ceño—. Por favor —supliqué. No podía permitir que ambos se pelearán y mucho menos en la casa de mi madre. Menudo problema sería.
—No puedo creer que lo estés defendiendo.
—No lo hago.
—Casi te besa a la fuerza, Amy, ¿qué hubiera pasado si no llego a tiempo?
—Lo conozco y sé que no iba a forzarme a nada que no quería hacer.
—No puedo creer lo que estoy escuchando —dijo resoplando—. Nadie conoce totalmente a una persona porque el único que conoce hasta lo más profundo del corazón es Dios.
Sus palabras eran la pura verdad. No podía pretender conocer todo de una persona porque había cosas que estaban ocultas a los ojos de los hombres, pero no a los ojos de Dios.
—No seas una ovejita tonta que cree que el lobo no la va a devorar en cuanto tenga la oportunidad. —Continuó fulminando con su mirada a Brent.
Me encogí de hombros. No quería parecer una ovejita tonta como él decía, pero era Brent, no podía ignorar los años de amistad como de romance. Intercambié miradas entre ambos, finalmente respiré profundo acercándome a Brent para intentar despertarlo, pero parecía que estaba en un sueño profundo porque lo llamaba, le daba pequeñas palmaditas en su rostro y nada.
—Apártate —dijo Jeremy con voz neutra. Vertió el agua al rostro de Brent, el cual alzó ambos brazos y se sentó en el suelo al no sentir aire en sus pulmones.
—¿Estás bien? —pregunté tocando su hombro. Al levantar la vista, Jeremy había salido por la puerta de la cocina dejándola abierta. Me levanté a cerrarla y ver a Jeremy caminar algo tenso hasta su auto, antes de entrar al interior del auto se puso las gafas, me dio una última mirada y entró en su jeepeta de color negro.
—¿De dónde salió ese tipo y dónde está? —bramó Brent alterado intentando levantarse. Estaba aturdido. Cerré la puerta trasera, caminé hasta la sala ignorando el gran moretón en su rostro y de la sangre que salía de sus labios. Se lo merecía.
—Amy, ¿dónde está? —increpó mientras movía su mandíbula de un lado a otro. Estaba cabreado, pero más lo estaba yo.
—No me dirijas la palabra durante un tiempo —dije antes de encerrarme en mi habitación. Él empezó a tocar la puerta.
—Lo siento, Amy —repitió una y otra vez. Lo ignoré totalmente tumbándome en la cama. No podía evitar pensar en... Odiaba admitirlo, pero no podía dejar de pensar en Jeremy. ¿Se había enfadado mucho? 




16. Sentimientos confusos

Me sentía una tonta. No había llamado a Jeremy, Brent se había marchado cuando mi madre se lo había pedido y yo permanecía encerrada en mi habitación con el estómago vacío. No podía creer lo que acababa de pasar. Mi madre había preguntado el motivo de nuestra discusión como también sobre el rostro de Brent. Ambos no le respondimos. Al final comí un poco y bebí ese delicioso jugo que mi madre Lorena había preparado. Estaba riquísimo. Cuando iba a marcharme me detuve en la puerta. Respiré profundo intentando sacar el miedo que recorría mi piel. Mi madre quería que llamara a un taxi, pero le dije que iba a tomar las famosas guaguas, es decir, el autobús.  No podía permitir que el miedo me encerrara en las cuatro paredes de mi casa. Me despedí de mi madre intentando calmarla para que no se preocupara tanto por mí y fuera a trabajar. No podía darse el lujo de no atender el negocio en la playa.  Esperaba disfrutar de un buen pescado la próxima vez que estuviera aquí. Antes de irme volví a tomar un poco de crema para proteger mi piel del sol. Saqué mi sombrilla del bolso y caminé hasta el lugar en el que pasaban las guaguas, puesto que no había una parada fija, sino que ellos se detenían en cualquier lugar recogiendo algún pasajero. No esperé mucho cuando una guagua apareció y menos mal que pude encontrar un asiento. No quería pensar que iba a estar de pie durante el largo trayecto. Sin embargo, estaba tan preocupada por si mi atacante podría estar persiguiéndome. Tragué saliva, cerré los ojos y le oré a Dios para que me protegiera hasta llegar a mi casa. Tenía los ojos bien abiertos sospechando de cada persona e incluso llegué a asustarme por un grupo de jóvenes que empezaron a gritar por algún comentario entre ellos. 
—Calma, calma —susurré para mí misma.
Cuando llegué a mi casa y al subir por las escaleras me choqué con Víctor. Si no fuera porque él me sostuvo del brazo, estuviera en el suelo.
—Lo siento —se disculpó.
—No te preocupes, ha sido culpa mía. 
Hice un intento de sonreír.
—¿Estás bien? 
Me encogí de hombros, sin decir nada subí hasta el apartamento, ignorando su pregunta. No quería revivir nuevamente esa experiencia.
Al llegar el atardecer esperé a Verónica. Víctor, que se veía preocupado por la reacción que tuve esta tarde, no tardó en comentárselo a Verónica, entre ambos me sacaron lo que me había sucedido. Me brindaron todo el apoyo. Desde ese momento Víctor estuvo al pendiente acompañándome cuando podía a cualquier lado. Se lo agradecía porque estaba muerta del pánico. Poco a poco el deseo de ir a la iglesia fue desapareciendo. Jeremy se notó un poco distante hasta que dejé de ir a la iglesia, entonces fue cuando me animó a regresar al igual que Luis y Rut. Iba de vez en cuando, pero era poco el tiempo que le dedicaba a Dios. Hubo un tiempo breve que hasta incluso dejé de salir. Solo estaba en el interior de mi habitación hasta que Jeremy un día rompió la puerta cuando me negaba a salir. Me quedé congelada porque no me lo esperaba, pero no dije nada, tampoco me giré para verle. 
—Estoy aquí, Amy —dijo Jeremy. Se sentó en el borde de la cama. Verónica, Víctor, Rut y Luis estaban mirando desde la puerta en silencio. Cuando sentí las manos de Jeremy en mi hombro me giré sollozando hasta aferrarme en su pecho.
—¿Por qué no fuiste a recogerme? —pregunté con voz entrecortada. Jeremy me abrazó con fuerza, cerró los ojos y besó mi cabellera azabache.
—Lo siento.
—Tuve tanto miedo —confesé.  A pesar de varios días después del ataque en la playa, el miedo aún estaba recorriendo mi piel quitándome el deseo de todo. Cada vez que intentaba salir sentía un gran pánico, temblaba cada vez que caminaba por las calles de Santo Domingo. 
—¿Por qué tiene que pasarme esto a mí? —Miré los ojos de Jeremy que mostraban una gran tristeza. —En este mundo tendremos aflicciones, pero si Cristo venció también podremos vencer con su ayuda. No lo alejes de ti, Amy. —Amy —Intervino Rut, se acercó a nosotros, se puso de cuclillas y me tomó de la mano—. Dios tiene un propósito para ti como para cada persona y las pruebas son diferentes para cada uno. Muchas veces no entendemos lo que Dios quiere hacer en nuestra vida, pero cuando llegue el momento, diremos... Ah, era esto Señor. Entonces, le daremos la gracia. Mientras tanto tenemos que pedirle a Dios que nos fortalezca, que nos ayude a vencer. Porque sabes que aquel que busca a Dios, los llamados Ángeles caídos, están ahí para hacernos fracasar porque no quieren irse solos al infierno y que no disfrutemos de lo que Dios tiene preparado para el ser humano. 
Tenía razón y aunque lo sabía necesitaba escuchar esas palabras, el infierno no fue creado para el ser humano, sino para los demonios, los cuales estaban aquí en la Tierra. Apreté la mano de Rut. Era bueno tener a alguien que te ayudara a levantar cuando te encontrabas en el suelo. Me aparté de Jeremy y me limpié las lágrimas. Vi que Luis hizo un gesto con la mirada y todos tomaron una actitud de oración. 
«La oración eficaz del justo puede mucho»
Desde esa noche fui acudiendo a la iglesia poco a poco. Durante mi dejadez espiritual había hablado con Brent por mensajes de texto. Al final lo perdoné, perdoné cada una de las cosas que había hecho, incluido el irse a cumplir la venganza que en realidad lo hacía por mí. Me prometió que acudiría a la iglesia e incluso los días que iba se tomaba una foto y me la enviaba para que me diera cuenta de que haría eso por mí. Me sentí tan contenta, pero tenía mis dudas, así que un día fui con él a la iglesia a la cual asistía y pude comprobar que lo que decía era cierto.
—¿Ahora me crees? Haría esto y mucho más por ti —dijo mientras me acompañaba a casa.
—Brent, no quiero que lo hagas por mí —confesé—. A pesar de que me halagas, quiero que lo hagas porque quieres salvarte, pues si al final no quiero volver contigo, ¿qué harás?
Él me miró pensativo.
—¿Es eso lo que quieres? —preguntó con la voz rasgada.
Suspiré con fuerza, me llevé la mano a la cabeza y apreté mis labios hasta clavar mi mirada en sus ojos. Él se acercó hasta mí, tomó mi mano y la besó. Observé su rostro y como después llevó su mano hasta mi barbilla. 
—Dime, ¿es lo que quieres, Amy? —volvió a preguntar. 
Lo abracé con fuerza y él correspondió a mi abrazo acariciando mi larga melena rizada. 
—No… —respondí en casi un susurro—. No quiero que todo sea igual que antes, quiero que sea mucho mejor —añadí mirándolo a los ojos. Él besó mi frente y volvió a abrazarme—. Y tampoco quiero que te vuelvas a marchar —susurré con dolor. 
—No lo haré, volveremos a empezar. 
Esperaba que mi decisión fuera la correcta.
—¿Dónde está la chica que decía que eso es yugo desigual? —replicó Verónica al enterarse de que empecé a salir nuevamente con Brent. Sí, al final caí entre sus garras —. ¿Y has pensado en Jeremy? 
Me encogí de hombros y aparté mi mirada.
—No le merezco.  —En realidad solo pensaba que el único que podía quererme era Brent. Aquella fue quizá la razón que me impulsó a darle una nueva oportunidad, después de esperar durante dos años y, sobre todo, tras el intento en el que casi consiguieron ahogarme. Me sentía sola. 
—Estás siendo muy dura contigo misma y niegas en darle una oportunidad, además, ¿ya no averiguarás su pasado? —preguntó, se levantó del asiento del comedor y llevó los platos del desayuno al fregadero.
—Está incluido en mi lista y deja de insinuar que a Jeremy le gusto, pero, todavía le doy vuelta a lo que dijo la tal Megan. Según ella me conoce, sin embargo, no recuerdo haberla visto. —Solté un suspiro intentando recordar. Me quedé unos segundos mirando el blanco techo.
—Volviendo a lo de Brent, no creo que debas estar con él. Ya me hacía ilusión verte con Jeremy —dijo toda emocionada al pensar en ello.
Y como si no hubiera dicho nada, ella mencionó a Jeremy. Me mordí el labio inferior. Había una parte de mí que me decía que no podía estar con él, pero decidí ignorarla porque Brent tenía razón, aún sentía cosas por él, aunque no sabía exactamente qué eran esas cosas que sentía. Estaba tan confundida, pero su hechizo estaba haciéndome efecto o eso creía, tampoco podía dejar de odiar aquel sujeto que intentó ahogarme. Me había hecho daño y aún seguía viéndolo en las terribles pesadillas que tenía. Miré el reloj colgado de la pared y puse los ojos en blanco.
—Voy a llegar tarde el primer día de trabajo —grité asustada, empezando a recoger mi bolso para irme—. Deséame suerte.
—Suerte —dijo sosteniendo una taza de café—. No permitas Señor que cometa una locura con Brent —susurró alzando su mirada al techo. Al escucharla decir eso me entristeció, pero sacudí tal tristeza. 
Casi llegaba tarde al primer día de trabajo. Jeremy me había enseñado toda la amplia tienda, pero para empezar estaría atendiendo a cada persona que necesitaba ayuda. Sí, yo estaba ocupando el lugar de esas personas que te seguían por todas partes. Odiaba eso y ahora estaba haciendo lo mismo con cada persona para vigilar tanto la mercancía como para atender sus necesidades. Era bastante aburrido y me empezaban a doler las piernas de estar tanto tiempo de pie. El uniforme era un pantalón o una falda negra de tela fina, yo preferí usar la falda, una camisa azul cielo con el nombre de cada empleado y el logo de la tienda. Dicha tienda tenía diferentes niveles, primero estaba la zona de garaje, el primer nivel era el departamento de comida, el segundo de ropa que empezaba con la vestimenta de mujeres, el tercero de hombre, el cuarto de niños, y el último podíamos encontrar todo tipo de cosméticos e incluido una zona de bufé tanto para los empleados como para los clientes. Yo estaba en el segundo nivel. Al estar tan sumergida en mis pensamientos no noté que alguien se puso detrás de mí. Vi unas boletas bailando en mi visión. Cuando llegué a girarme se trataba de Jeremy.
—Tengo dos boletas para un concierto de esta noche —dijo con una hermosa sonrisa que, sin darme cuenta, me había perdido en sus labios hasta que volvió a llamar mi atención—. ¿Qué me dices? 
—¿Quiénes son los que cantarán?
—Entre los que cantarán estará Felsy Jones, y otros que no reconozco. ¿Vendrás? Anda di que sí —dijo tirándome de mi camisa y clavándome esos hermosos ojos que podía verme reflejados en ellos. Era esa mirada del gato con botas. Su corte de pelo ayudó bastante porque lo tenía al estilo de Will Smith. Me mordí el labio inferior y las palabras siguientes se me resbalaron de los labios.
—¿A qué hora pasarás a recogerme? 
Pero, ¿qué acababa de hacer? No podía aceptar esa invitación, ¿qué pasaría si Jeremy se enteraba de que había vuelto con Brent? Eso me hacía ver como la chica mala que jugaba con los sentimientos de los hombres. Iba a cambiar de idea cuando él se despidió de mí con un beso en la mejilla. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo al sentir sus labios húmedos y calientes sobre mi piel.
—Te recogeré a las siete —dijo mientras caminaba y alzó unas de sus manos para despedirse sin llegar a mirar atrás. Toqué con mis dedos blancos mi mejilla como si de esa forma sentiría su beso en mis dedos. 
—¿Estás saliendo con el jefe? —gritó Mónica cerca de mi oreja. Me asusté tanto que casi creí que iba a subirme encima del techo, como cuando un gato estaba asustado.             
—Shh, no grites. —pedí llevándome mi dedo índice a mis labios. No había caído en cuenta hasta ese momento que Jeremy se había convertido en mi jefe. Mónica era de mi misma edad y tenía dos hijos. Durante esa mañana ella me había hablado de su vida entera. Le gustaba hablar demasiado y el problema que vi en ella era que en todas sus conversaciones estaba el «yo» incluido. Así es, solo hablaba de ella y de sus experiencias, pero parecía buena gente.
—No estoy saliendo con él, nos congregamos en la misma iglesia.
Mónica soltó un suspiro de alivio.
—Menos mal. He escuchado todo tipo de historia acerca de su pasado. 
Y en todo el día soltó algo que realmente me interesaba.
—¿Qué tipo de historias? —pregunté curiosa intentando no parecerlo.
Ella frunció sus cejas, pero parecía que se alegraba al poder hablar durante el trabajo.
—He escuchado que ha estado en la cárcel —dijo asintiendo.
Empecé a analizar sus palabras y recordar cada episodio que había vivido con Jeremy en los últimos meses. De lo que sí estaba segura era que él había pertenecido a una banda. Estaba más que obvio, grupos de hombres tatuados, carros lujosos, y que aquel sujeto con una cicatriz en el rostro haya dicho que era un delincuente, todo encajaba con el perfil.
—Las personas que tienen más tiempo trabajando dicen que incluso venía a hacerle escándalo a su padre. Por lo visto, no tenían buena relación. Al parecer todo empezó cuando sus padres se divorciaron. Eso es lo que dicen y que por supuesto no era hombre de una sola mujer —continuó. Se acercó a mí y me tomó del codo para susurrarme al oído —. ¿Puedes creer que seducía a muchas de las empleadas de este lugar y que luego por culpa de él eran despedidas? Abrió muchos los ojos de forma exagerada y se llevó la mano al pecho. Me quedé francamente sorprendida, pero no podía dejarme llevar por lo que estaba escuchando. 
—¿Crees que continúa de ese modo? —pregunté lo más bajo que pude. Saludé a unos de los compañeros que trasladaba mercancía.
Ella negó.
—Si te soy sincera, dicen que después del accidente que tuvo, entró al evangelio y según se ve y se comenta, ha cambiado mucho.
—¿Y por qué te alegró tanto que no estuviera saliendo con él? 
—Por si volvió a las andadas.
Mi primer día de trabajo fue diferente a lo que esperaba. No iba a imaginar que iba a enterarme de todos esos rumores. Era un pasado aterrador el de Jeremy o eso suponía. ¿Qué más podría ocultar? ¿Por qué no me decía lo que Mónica me había contado? ¿Había algo más? A lo mejor no era todo cierto, al fin y al cabo, los rumores no eran siempre la verdad. 
Había enviado un mensaje a Brent diciendo que iba a salir para que no se le ocurriera venir hasta mi casa, pero no le había mencionado con quien saldría. Estaba a punto de cancelar la salida con Jeremy cuando escuché el timbre de la puerta. ¡Qué puntual! 
Al abrir la puerta mi sorpresa fue mayor.
—¿No te dije que iba a salir? —espeté algo enfadada. 
—Ese no era el saludo que esperaba, pero, te he echado de menos. —Iba a saludarme con un beso en los labios, pero giré mi rostro recibiéndolo en la mejilla. Él se quedó mirándome asombrado.
Desde que empezamos a salir apenas nos habíamos visto y mucho menos nos habíamos besado. Mis sentimientos estaban totalmente desordenados y confusos. 
—¿No me invitas a pasar? —preguntó, alzó ambas cejas y me miró de arriba abajo. Iba vestida con una falda blanca y una blusa rosada fucsia, con una coleta suficientemente alta dejando resaltar mi flequillo en mi frente.
—¿Por qué has venido? 
No entendía porque me molestaba que estuviera aquí. Bueno, si lo entendía porque no quería que Jeremy subiera las escaleras y viera a Brent. 
—No me dijiste con quien ibas a salir. Vine a averiguarlo. —Se cruzó de brazos.
—¿Dónde está la confianza, Brent?
—No me vengas con esa, Amy. Se supone que estamos saliendo. 
Cerré los ojos. ¿Por qué permití que entrara nuevamente a mi vida? Ni yo misma entendía mis sentimientos, pero, rayos, ¿por qué estoy comportándome tan indecisa?
—Sí, pero eso no te da el derecho de querer controlar lo que hago.
Tenía que salir de casa. Tomé aire, cogí las llaves que estaban colgadas en la pared y cerré la puerta. No podía permitir dejar entrar a Brent, los dos a solas no era una buena idea que digamos.
Empecé a bajar las escaleras haciendo que Brent me siguiera. Pude escuchar como refunfuñaba, pero no le presté mucha atención.
Cuando salí a la calle, Brent me cogió del brazo.
—Lo siento. No quiero estar celoso, pero no puedo evitarlo. —Besó mi mano. Desvíe mi mirada al suelo—. Mi mente me jugaba una mala pasada, diciéndome que con quien ibas a salir era con aquel intruso del otro día.
Tragué saliva. Una pequeña risita se escapó de mis labios. Entrelazó sus manos con las mías. Sabía que si lo veía él aprovecharía la oportunidad de lanzarse contra él a puñetazos. Me mordí el labio inferior, miré hacia un lado y todo mi ser empezó a temblar. Apresuré por liberarme de las manos de Brent, el cual se dio cuenta de la presencia de Jeremy. Él estaba de pie apoyado en su jeepeta vestido con un jersey crema de manga larga recogido hasta su codo y un pantalón jeans negro.
—¿Quién es él? ¿Le conoces? Porque no para de mirarnos.
Solté un suspiro de alivio al notar que Brent no lo reconocía, pero ¿por qué estaba tan nerviosa de que Jeremy pudiera verme con Brent? 
—Un momento... —susurró Brent acercándose hasta Jeremy— ¿No es este el tipo de la otra vez?
¿Por qué? ¿Por qué se tuvo que dar cuenta? Apreté los ojos e intenté detenerle.
—No vayas a hacer una locura. —Miré a Jeremy, el cual estaba algo tenso. Sus manos estaban fuertemente apretadas en dos puños. 
—Si a una locura te refieres a partirle los dientes a este tipo. Créeme que haré tal locura. 
Me apartó de él y prosiguió. 
—¡Brent! —grité, pero me ignoró. Me tropecé por los tacones negros que calzaba, pero no llegué a caerme. 
—Eh, cobarde —bramó Brent.
Jeremy resopló. 
—Será mejor que te calmes —le aconsejó Jeremy suprimiendo parte de su enojo.
Recordé el golpe que le había dado a Brent al dejarlo inconsciente. No podía imaginar lo que podría pasar si llegaran a pelear en ese momento.
—Chicos, nada de pelea —intervine lo más rápido que pude bloqueando el paso a Brent—. Por favor.
Él ni me miró. 
—Amy, estás en medio —dijo tronando los nudillos de las manos.
—¿Podemos irnos, Amy? —preguntó Jeremy ignorando a Brent, pero pude notar el esfuerzo que hacía para no golpearlo.
—¿Qué? ¿Es con este tipo que vas a salir? —cuestionó Brent clavándome su mirada—. Creo que además de cobarde eres un rompe parejas.
Sentí la mirada pesada de Jeremy clavarme la espalda. Brent me pegó hasta su cuerpo rodeándome con sus brazos de modo que pude ver la expresión fruncida de Jeremy. Tuve que agachar la cabeza.
—Dime que no, Amy…
Y ese es uno de los momentos más vergonzosos donde dices tierra, trágame, pero no tardes en hacerlo. 
—Lamento tener que decírtelo yo —habló Brent en tono de burla—. Pero sobras —dijo haciendo un gesto con su mano para que se fuera.
Mis ojos buscaron los ojos de Jeremy, pero ellos estaban encendidos de furia, parecía como si un volcán estaba a punto de entrar en erupción. 
—¿Es que no has entendido? —ladró Brent, se apartó de mí para chocar su dedo contra el pecho de Jeremy.
—Vuelve a tocarme y créeme que lo lamentarás. 
No podía permitir que esto sucediera. Un pensamiento atravesó mi mente de que si no hubiera aceptado salir con Brent, esto posiblemente no estaría sucediendo, o mejor dicho, haber aceptado la invitación de Jeremy. Pero no sabía qué hacer; si me interponía entre ambos, tenía miedo de que un golpe abrazara mi rostro. Ya lo había visto en las películas e incluso en la vida real. Siempre el que intentaba separar era el que recibía un golpe.
Brent tomó esas palabras como un pretexto para empezar la pelea, aunque en ese momento estaban como dos gallos de pelea con una mirada intimidadora como para saber quién saldrá primero huyendo.
—¡Ya basta! —grité antes de que esto se convirtiera en una gallera, pero al parecer mi voz fue la alarma para iniciar la pelea, porque Brent volvió a chocar su dedo contra el pecho de Jeremy. Ahí fue cuando varios puños volaron por los aires. No sabía si gritar para detenerles, pero como ese fue el motor que activó la guerra de puños, me quedé callada, horrorizada por los golpes que se daban. Brent parecía que iba a perder la pelea porque Jeremy parecía un gran boxeador. 
—¡Si lo que quieren es morir a puñetazos, sigan! —exclamé, pero no hicieron caso. Entonces, los dejé, subí la acera y caminé en dirección a mi casa, pero por estar distraída no me di cuenta de algo.
Literalmente la tierra me había tragado. 
Solté un grito agudo al caerme por aquel agujero de la alcantarilla que había en la acera. Odiaba estos dichosos agujeros, la culpa era de los mismos delincuentes que robaban las tapas para venderlas.
Estaba totalmente oscuro, había agua negra posada que apestaba como para desmayarme si seguía respirando. La basura flotaba en esa agua repugnante. Mis manos pálidas se tiñeron de la suciedad del agua. Estaba llena de lodo negro, no pude evitar soltar otro grito y mirar hacia arriba donde los dos cavernícolas estaban tirados en el suelo con el rostro mirando en el terrible agujero.
—¿Estás bien? —preguntaron unánimes. Se lanzaron una mirada asesina y después volvieron a concentrarse en mí. 
—No —chillé—. No estoy bien. Sáquenme de aquí —me quejé alzando las manos mientras la agitaba. Brent antes de ayudarme dudó, Jeremy carraspeó por la cara asqueada reflejada en el rostro ensangrentado de Brent y lo apartó de un empujón.
—Rápido, algo acaba de moverse —grité desesperada por pensar en ratones o alguna cucaracha. 
Jeremy una vez de pie, tomó mis manos sucias, las entrelazó con las suyas hasta subirme y sentarme en el borde del agujero. Miré nuevamente mi suciedad y volví a soltar un grito. Brent no pudo evitar reír de mi desgracia, lo fulminé inmediatamente con la mirada y él se tapó la boca con la mano, aunque pudo hacer un gesto de dolor al reírse. Miré a Jeremy y lo amenacé.
—Ni se te ocurra reírte también.
Pero eso fue como si le había dicho ríete porque soltó una carcajada dolorosa.
—Pero, ¿cómo has podido caerte? ¿Dónde mirabas? —preguntó intentando recobrar la compostura.
Me levanté furiosa.
—Idiotas. —Negué con la cabeza y pedí perdón a Dios por decir esa palabra. No podía permitir que la situación me sacara de comunión.
Primero estaban enojados el uno al otro compartiendo puñetazos y ahora compartían las risas. Eso hizo que me irritara más. Pensé en decirle que se me habían caído las llaves para que se sumergieran en el fango, pero quería darme una gran ducha para quitarme ese mal olor. Subí a mi casa rápidamente suprimiendo el no escupir palabrotas. 
Después de una ducha extensa. Me puse mi pijama azul con patitos estampados en todo el pantalón largo. No encontré la parte de arriba a juego, así que me puse una blusa blanca con manga. No iba a salir nuevamente. Dejé mi pelo envuelto con una toalla blanca para que se secara. En ese momento llamaron a la puerta. No era Verónica porque tenía llaves y dijo que iba a salir con Víctor cuando saliera del trabajo. Al abrir la puerta encontré a Jeremy con una bolsita de hielo en los labios. 
—¿Podemos hablar?
Fue cuando pude ver mejor sus nudillos ensangrentados y su jersey crema. No sabía si esa sangre era de él o de Brent. 
—¿Dónde está...?
—Lo despaché —me interrumpió—. ¿Puedo pasar?
Asentí. Le dejé entrar. Me puse tan nerviosa que cerré la puerta con fuerza.




17. Las consecuencias de una mala decisión

Estaba incómoda por el terrible silencio que había entre ambos. Esperaba gritos de parte de él, pero en cuanto le invité a pasar no tardé en ofrecerle un jugo de naranja. Las agujas del reloj colgado en la pared me estaban poniendo más nerviosa. Bebí un poco más de aquel jugo natural dispuesta a tomar aire para romper el silencio. Jeremy estaba sentado con una expresión seria que daba miedo. Sus labios estaban partidos y un terrible color morado estaba estampado en su mejilla. Me mordí el interior de mis labios al pensar que por mi culpa tendría una disciplina en la iglesia, por supuesto que yo también la tenía. Estar saliendo con una persona que no era cristiano era desobedecer a Dios.
—¿Qué crees que estás haciendo? —soltó Jeremy clavándome su mirada como si le hubiera traicionado. Me hundí en mis hombros sin tener palabra con la cual responder—. Me has decepcionado. Pensé que tenías más temor hacia Dios.
Desvié mi mirada a otro lado. La verdad es que no quería escuchar nada. Me crucé de brazos a la defensiva.
—No lo entiendes —susurré sin mirarle.
—Por supuesto que sí. Estás confundida y créeme que ahora mismo le llamarás para decirle que lo de ustedes dos acabó —dijo. Se levantó del asiento para darme su celular.
Alcé ambas cejas y reprimí cualquier insulto que se me cruzó por la mente. ¿Con qué derecho él decía esas cosas?
—¿Qué te hace pensar que lo haré? O, mejor dicho, ¿qué derecho tienes en venir a entrometerte en mis asuntos? —Me levanté clavando mis ojos grises en los de él. En respuesta él apretó su mandíbula, estaba furioso. Tomó aire haciendo que su expresión se suavizara un poco. Guardó su celular en el interior de su bolsillo delantero.
—¿Tienes el descaro de entrar en mi vida como si fueras dueño de ella cuando tú no quieres que sepa nada de la tuya? —añadí enojada.
—La diferencia es que no dejo entrar el pasado a mi presente, mientras que tú dejas que tu pasado arruine tu futuro.
Me quedé sin palabras porque él tenía razón, no podía decir lo contrario a algo que estaba más claro que el agua; sin embargo, dentro de mí quería creer otra cosa.
—Por algo él apareció en mi vida nuevamente y no es para arruinar mi futuro —dije intentando excusarme porque quería creer esas palabras.
—Hay personas que se cruzan en nuestras vidas para hacernos tropezar, pero está en ti si quieres que esa persona se convierta en la gran roca que impide cruzar tu camino.
El espacio que nos separaba Jeremy lo rompió apartando un mechón de mi pelo ondulado tras de mi oreja. Cuando lo vi acercarse quería retroceder, pero el mueble me lo había impedido, así que me quedé observando sus ojos.
—No permitas que Brent sea esa roca.
—¿Qué es lo que ganas con esto, Jeremy? —Hice una pausa antes de hacer la gran pregunta que me atormentaba. Tragué saliva—. ¿Acaso te gusto?
Me puse nerviosa cuando acercó su rostro hacia el mío e intenté relajarme cuando simplemente pegó su frente contra la mía. Pensaba que iba a besarme.
—Si te digo que sí, ¿lo dejaras? —susurró como si de un niño se tratase mientras suplicaba a su madre que quería un dulce.
—Quiero la verdad —dije. Me aparté de él. No aguantaba los nervios, y estos podrían traicionarme. Además de que mi cuerpo empezaba a reaccionar ante su cercanía. Estaba temblando.
—Amy, me gustas.
Sus palabras retumbaron en mis oídos mientras se hacían eco. No sabía qué era lo que sentía, si alivio o enojo, tal vez ambas, pero estaba confusa. ¿Por qué lo dijo en ese preciso momento, cuando estaba saliendo con Brent? Entonces, recordé la primera vez que lo vi en la iglesia, parecía enfadado y me dio la impresión de que no le caía bien.
—Recuerdo que no te caía bien —dije encogiéndome de hombros.
—Estaba sorprendido.
Iba a preguntarle por qué, pero él volvió a hablar.
—Te pido que no arruines nuestro futuro.
Incliné mi cabeza hacia un lado porque no me esperaba esas palabras.
—¿Nuestro futuro? Que yo sepa antes de entrar en la etapa de un noviazgo hay que orar primero.
Rodó los ojos.
—Como si hubieras orado antes de ser novia de ese tipo —dijo entre dientes—. Además, sería una pérdida de tiempo si lo hicieras, cuando la luz y las tinieblas no pueden estar juntas.
Eso me dolió. Me había dado contra mis palabras. Rut me repetía que lo que está a la vista no hacía falta confirmación de Dios. Brent solo asistía a la iglesia, no había dado el paso de conversión.
—No me gustas, Jeremy —Las palabras flotaron en el aire, y tampoco no estaba muy segura. Tenía un lío de sentimientos en mi cabeza.
—No te han dicho que para saber que algo no te gusta debes probarlo. —Alzó ambas cejas—. Te estás engañando. —Volvió a acercarse hasta mí—. Sé que te pongo nerviosa. —Esas últimas palabras las susurró a mi oído. Sentí como mi rostro ardía. Él esbozó una sonrisa, se apartó de mí y se acercó hasta la puerta para marcharse—. Otra cosa, no te sorprendas si no vuelves a ver a Brent.
Al decir eso desapareció de mi vista. ¿Qué ha querido decir con eso? ¿Le habrá hecho algo a Brent? ¿Por qué me pedía que terminara con él si ya no lo iba a ver? Posiblemente, tenía dos jugadas por si una fallaba.
Al día siguiente, no sabía nada de Brent. Le había llamado, sonaba, pero siempre saltaba al buzón de voz hasta que le envié mensajes de textos, el cual no me respondió a ninguno. Estaba totalmente preocupada por él. Jeremy no podía hacerle daño. Es decir, él era cristiano para cometer lo que estaba pensando, pero no podía dejar de pensar en su oscuro pasado del cual desconocía muchas cosas. De igual modo, pensaba en su gran confesión, que no era un secreto, solo que no quería aceptarlo. 
Me había tocado estar de cajera por unas horas. No me quejé porque así aprendía cualquier función en el trabajo y salía beneficiada. Sin embargo, la paciencia se agotaba cuando se acercaban personas mayores que me pagaban con monedas de a peso o de cinco. Empezaban a contar despacio y se confundían volviendo a contar nuevamente. Siempre tenía que pedirle que me dejara contar para no hacer que las demás personas se impacientaran mientras hacían turno.
Cuando llegó la hora de comer y la persona que me iba a sustituir apareció, respiré con gran alivio. Estaba por perder la paciencia y mis labios me dolían mucho de tanto esforzarlos en mostrar la mejor sonrisa. Mónica, quien me estaba esperando, se enganchó hasta mi brazo para ir al bufé para comer algo. Se había teñido el pelo de color rojo y se había puesto extensiones de pelo del mismo color, haciendo una diferencia en las puntas que estaban teñidas de negro. Mónica era más morenita que yo, aunque ¿quién no lo era? Yo era sumamente blanca. Sin embargo, no era la única en el universo con mi tono de piel. Eso ayudaba algunas veces. Subimos hasta la última planta y nos dirigimos al bufé. Preferí coger el sabroso pastelón de plátano maduro, me encantaba y siempre se acababa de una vez, así que tuve suerte. Tomé un poco de ensalada verde, un trozo de pastel de chocolate y un jugo de avena con chinola. Poco después estábamos sentadas en una mesa. Mónica hablaba de su familia, de sus dos novios que había tenido y que de ambos había tenido un hijo. Sabía que tenía dos hijos, pero no que eran de padres diferentes. Me daba un poco de pena porque no era fácil criar a dos hijos sola en este tiempo, pero cada acción tenía su consecuencia, no se podía ir por la vida dando hijos al primer hombre que se cruzara en tu camino.
—¿No importa que las acompañe? —preguntó Jeremy. Segundos después, se sentó en una de las sillas.
—Adelante —dijo Mónica, pero ya él se había sentado. Ella suprimió el comentario sobre su rostro.
Se comportaba de lo más normal del mundo como si no se hubiera declarado la noche anterior. Mis ojos se fueron ante su plato que era comida chatarra. Patatas fritas y un chimi. ¿Lo había mandado a comprar? Porque eso no estaba incluido en el bufé.
—¿Puedo? —preguntó sosteniendo un tenedor para tomar un poco del pastel de chocolate. Asentí levemente—. ¿Sabes que alguien me dijo que no le gusta el chocolate? —comentó saboreando el delicioso pastel.
—El chocolate es lo más delicioso que hay. No me imagino a alguien diciendo que no le gusta —dijo Mónica jugando con un mechón de su pelo. Era mi impresión o coqueteaba con él.
Cerré mis ojos y me llevé un poco del pastelón a mi boca.
—Primero hay que probar antes de decir que no te gusta algo.
Puse los ojos en blanco y casi me atoraba al tragar, tuve que tomar un poco de jugo. ¿Se estaba comparando con el chocolate? Bendita la hora en la que empecé a llamarle así, porque ahora lo usaba contra mí. Rodé los ojos al captar su indirecta y dejé el vaso de jugo sobre la mesa.
—Dime, Mónica, ¿prefieres el chocolate negro o el chocolate blanco?
—El chocolate negro sin duda —dijo con una sonrisa pícara. 
Jeremy esbozó una sonrisa, entonces me clavó sus ojos.
—¿Y tú qué prefieres, Amy? —dijo con un tono divertido.
No podía creer que Jeremy estuviera jugando. Me estaba preguntando a quién elegía entre los dos, si a él o a Brent. Bebí un poco de mi jugo e ignoré su pregunta.
—Venga, cuéntanos cuál es tu preferencia —insistió Jeremy con su, odiaba admitirlo en ese momento, hermosa sonrisa juguetona a pesar de tener los labios partidos.
—Prefiero no contestar —me limité a decir sellándome los labios con otro trozo de pastelón.
Mónica alzó una de sus cejas al escuchar que me negaba a responder a una pregunta tan simple ante sus ojos. 
—¿Cómo está tu novio, Amy? —preguntó tras dar una mordida a su chimi sin llegar a mirarme.
—Dímelo tú.
Su rostro expresó la victoria misma de una batalla. Simplemente, preguntó por él para saber si lo había visto, porque recordé que él me dijo que no lo iba a ver más. Al terminar de darle su última mordida a su comida se despidió y se fue con esa gran sonrisa de victoria.
Mónica me taladraba con la mirada.
—¿Qué ha sido eso?
—¿El qué?
—No soy tonta, Amy. Sé que pasa algo entre ustedes dos. ¿Y sabes qué le pasó a su rostro?
—Prefiero no hablar de ello. En cuanto a su rostro, pregúntaselo a él —dije un poco enfadada.
No podía contar mis asuntos a alguien que le gustaba el chisme. Es decir, era buena persona, pero tenía que tener cuidado con quien hablaba. No conocía del todo a Mónica como para hablar de mis asuntos personales.
—No puedo creerlo. Ha vuelto a su problemática costumbre —dijo Mónica, llena de terror—. Y yo que pensé en enamorarlo.
Me quedé fulminándola con la mirada.
—¿Qué? Dijiste que no eran nada y tienes novio.
Sentí una raíz de celo en mi interior, pero luego desapareció al ver que había un factor que ella olvidaba.
—Olvidas algo.
—¿Qué cosa?
—No eres cristiana.
Rut me estaba comentando de como los jóvenes le iban mal en lo espiritual. Eso me hizo pensar en aquel sueño que tuve donde los jóvenes, incluida yo, estábamos siendo atacados. Teníamos que buscar más de Dios para poder enfrentar las constantes luchas. Tal vez, el no ver a Brent eso ayudaría a estar más firme en Dios. Tenía que aprovechar esa oportunidad. Todavía me moría de la curiosidad de lo que Jeremy le había dicho a Brent para que se marchara. Me había sacado la idea de que él le había hecho algún daño, pero conociendo a Jeremy no me diría nada. Cuando llegué a casa, Verónica no estaba. Tenía que hablar con ella y decirle que Jeremy se había declarado. Así que toqué la puerta de Víctor para saber si se encontraba ahí. Últimamente, su tiempo lo acaparaba Víctor. Cuando él abrió la puerta lo encontré semidesnudo y se disculpó entrecerrando la puerta para que no le viera. Sabía que era incómodo para los cristianos porque eso era pura tentación. Fue muy considerado de su parte.
—¿En qué te puedo ayudar, Amy? —preguntó un poco nervioso, pero no le di mucha importancia.
—Quería saber si Verónica... —Me quedé callada al escuchar la voz de una mujer, pero se escuchaba tan bajita que no pude saber a quién pertenecía. Por un momento pensé que le estaba pegando los cuernos a Verónica. ¡Es que ya sabía yo que ese tipo iba a traer problemas a su vida! Tomé el atrevimiento de abrir más la puerta y ver que Verónica salió de la habitación semidesnuda. Se quedó sorprendida y su risa se quebró al verme.
—Dios, Amy, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó un poco enfadada porque la había atrapado en su «deporte». Entró a la habitación y se puso un camisón de Víctor. Él no había dicho nada, solo se encogió de hombros.
—¿Cómo pudiste? —fue lo que pude decir. No podía creer que se acostara con Víctor mientras decía que iba a servirle a Dios. Se suponía que no podía acostarse con él hasta que se casaran. Sin embargo, no era quién para juzgar y ahí estaba haciéndolo.
—No, no vengas a darme un discurso cuando tú estás con Brent siendo cristiana. —Me señaló con el dedo.
Tenía razón, ¿con qué cara podía decirle que lo que estaba haciendo estaba mal? De todas formas, no me había acostado con Brent y no lo había besado, pero nada garantizaba que me creyera. ¿Y cómo puede agarrarse de eso para hacer lo que quisiera? Es decir, ¿no tenía el temor de no agradarle a Dios? Aunque esa pregunta era como una espada de doble filo que cortaba tanto para ella como para mí. Me sentí fatal.
—No es lo mismo —intenté decirle que nada había pasado entre ambos, pero ella me interrumpió.
—Oh, venga. ¿Ahora me vas a decir que solo intercambian palabras? —Empezó a gritar más alto—. A otro perro con ese hueso.
—Vamos chicas, no griten —intervino Víctor.
—Tú cierra el pico —dije enfadada y salí echando humo. Mis ojos se nublaron. Yo era un ejemplo para ella y mis acciones hicieron que ella se alejara de Dios. Sentí un dolor en mi pecho. La luz de Dios tiene que reflejarse en mí y lo había echado a perder. 
No pude quedarme en mi casa así que fui hasta la casa de Rut. Ella no estaba sola, Luis estaba con ella, pero no le di importancia. Me abracé fuertemente a ella cuando me abrió la puerta de su casa y empecé a llorar. Ella y Luis se preocuparon al ver mi reacción. Me invitaron a pasar y tomar asiento.
—¿Vas a decirme lo que ha pasado? —preguntó ella acariciando mi pelo. Luis me había traído un poco de té que él mismo había hecho. Los padres de Rut nos dieron nuestro espacio para hablar.
—Ahora acabo de darme cuenta cómo influye las malas decisiones que todo cristiano hace o de cualquiera en general —dije entre sollozos. Segundos después limpié mi rostro.
—Bebe un poco de té, te sentará bien —aconsejó Luis tendiéndome la taza de té que logré beber unos cuantos sorbos para que me calmara los nervios. Poco a poco fui contándole lo de Verónica.
—Eso suele pasar cuando una persona es todavía inmadura espiritualmente. Es cierto, que somos la luz de toda persona que es nuevo creyente y para los mismos que no son cristianos, pero tampoco te agobies con esto. Aprende de ello —me consoló Rut mientras me acariciaba la espalda.
—Anímate. Ningún cristiano es perfecto, recuerda que todos pecamos, pero tenemos un abogado en el cielo que nos defiende y es el mismo Jesús. En cuanto a Verónica, lo que se puede hacer es seguir orando por ella —añadió Luis, me dio una palmadita en el hombro—. Y por supuesto sabes que no es la voluntad de Dios que estés con Brent. No por capricho de Dios sino para tu propio bien.
Rut le dio un codazo.
—No te preocupes, Rut. Sabes que Luis tiene razón. Si me hubiera mantenido firme posiblemente esto no ocurriría.
—Tal vez sí. Ser un bebé espiritual implica muchas cosas. Tú no podías prohibir que estuviera con Víctor, y que pasen mucho tiempo a solas hace que caigas en tentación.
—No darle cabida al diablo —expresó Luis asintiendo.
Luis me acompañó hasta mi casa para que no me fuera sola en medio de la oscuridad de la noche. En cuanto a Verónica, no vino a dormir. Tal vez, se avergonzaba o no quería que le sermoneara. De cualquier manera, quería remediar mi error, pero no quería dejar a Brent.




18. Nueva alianza

El castaño estaba perturbado porque no podía explicarse como el tal Jeremy conocía lo que él estaba buscando. El joven Brent, de 21 años, había escuchado las advertencias que le había hecho Jeremy después de su pelea. Escupió en el lavamanos la sangre que aún emanaba de sus labios. Se había puesto hielo, pero maldecía cada vez que tenía que limpiarse el rostro. El moreno le había golpeado duro y él salió perdiendo. El castaño no se consideraba tan bueno en la lucha, pero se sabía defender, en cuanto vio los golpes que el negro le lanzaba podía decir que sabía boxear. Cuando terminó de curarse las heridas como también de darse una buena y refrescante ducha, se sentó en la sala mientras bebía del famoso Brugal. Sintió como le ardió la garganta e incluido sus labios que rozaron el alcohol. Le dijo a Amy que se iba a convertir en cristiano por ella y que estaba asistiendo a la iglesia, era verdad, pero solo acudía los domingos. Hacía un esfuerzo enorme porque quería estar con ella a pesar de los dos largos años de separación, todavía la amaba. Aunque él no sabría decir si era amor o una gran obsesión que había dentro de su corazón. Había aceptado la posible amenaza de Jeremy por la simple razón de que no quería que Amy descubriera el verdadero motivo de haberse ido. En aquel entonces él no quería romper su relación, pero Amy no quería una relación a distancia, aunque era como si la tuvieran hasta que él cortó la comunicación. 
Al otro día recibió llamadas de Amy, pero no contestó a ninguna. No sabía que iba a decirle y quería pensar en alguna buena excusa o descubrir por qué el estúpido negro sabía lo que en realidad buscaba. Le daba vueltas y vueltas; aun así, no lo reconocía de ningún lado. Para poder despejar su mente y pensar con claridad fue a dar un paseo. Se quedó frente a un colmado hablando con unos amigos que no tardaron en brindarle una cerveza. Poco después, su atención la llamó una joven rubia. La había visto, claro que la conocía, solo que ella tenía otro color de pelo en ese entonces. Ella era una persona clave para su búsqueda. Había estado siguiendo la pista para llegar a ella, pero no había encontrado la manera de acercarse porque siempre estaba acompañada por unos verdugos. No se despidió de sus amigos porque no se dio cuenta de que estaba caminando como Terminator tras la joven. Ella también lo reconoció y no tardó en echarse a correr, ahí fue cuando la sospecha de Brent fue confirmada. Parecía que estaba en una carrera de maratón, ya que la chica sabía correr y parecía ser una buena atleta, además de ser bastante atractiva; lo cual fue lo que ella utilizó para engatusarlo. No era un chico fiel y le había puesto los cuernos a Amy varias veces cuando ella se negaba a darle su virginidad y cuando discutían por esa razón siempre buscaba consuelo en alguien que se la ponía fácil. No era tonto, porque las chicas con quien estaba eran de la «buena vida» o chicas de otro barrio para que Amy no sospechara. Al ser consciente del temperamento fuerte de las mujeres, quería evitar problemas por si estas decidían montar una escena de celos o amenazar con revelarle la verdad a su novia. Continuó siguiendo a la joven sin perderla de vista hasta que ocurrió lo inevitable. La atrapó. 
—Hasta que por fin te encuentro —dijo Brent con gran dificultad porque le faltaba el aire. 
—Te meterás en problemas si no me sueltas. 
—Creo que la que está en problemas eres tú. 
La abrazó y la amenazó con que tenía una pistola debajo de su polo, pero en realidad era una chocolatina, pero ella no lo sabía. Se la llevó hasta su pequeño hogar que era una habitación pequeña. No tenía muchas cosas, tan solo una cama y dos sillas.
—¿Qué es lo que quieres? —escupió Megan cuando él la arrojó a la cama. 
—No te hagas la tonta. No saldrás de aquí hasta que me digas que hiciste con mis cuadros.
Ella soltó un soplido.
—¿Todo esto por unos tontos cuadros? Además, ¿cómo pretendes retenerme? ¿Atarme a la cama?
Él alzó una de sus cejas y esbozó una sonrisa torcida. Buscó hasta encontrar algo con lo que la iba a amarrar, así como ella misma sugirió. No podía contener una sonrisa al ver que su propia arrogancia hizo que estuviera atada a la cama con las sábanas. La había apretado tan fuerte que era imposible que desatara sus nudos. Cuando terminó de atarla sacó su chocolatina y empezó a comérsela, Megan se enojó con ella misma al dejarse engañar por una chocolatina. 
—¡Pero serás bestia! 
—No, fui astuto —dijo divertido—. Si me dices lo que quiero saber podrás irte a tu casa lo más rápido posible. 
—Estás perdiendo el tiempo.
—No me hagas perder la paciencia. 
—¡Es en serio, no los tengo! —gritó Megan. Ella no quería sufrir por algo que ya ni le interesaba. Lo había hecho porque Jeremy, su único amor, la había convencido y ya daba igual guardar el secreto.
—¿Quién lo tiene?
—No lo sé.
Brent la examinó, pero quería saber si era solo un farol o si decía la verdad. Fue a calentar una cuchara.
—Si no quieres tener una marca en tu piel será mejor que me digas la verdad. 
Brent no dudó en acercarse a Megan mientras ella intentaba soltarse, pero era inútil. 
—Ya te la he dicho —volvió a gritar temiendo que su lindo rostro fuera señalado por ese utensilio.
—¿Qué parte quieres que marque? ¿Un muslo o quizás tu bello rostro?
—¡Por el amor de Dios, te he dicho que no lo sé! —dijo lloriqueando, pero de nada sirvió cuando él le pegó la cuchara a rojo vivo en unos de sus muslos. Megan gritó a pleno pulmón mientras sus lágrimas correteaban por sus mejillas. A pesar de estar en una banda, no era una chica que recibía maltratos físicos, simplemente complacía en aquel tiempo a Jeremy y él la protegía.
Se sentó en una de las sillas muy pensativo mientras Megan se retorcía de dolor. 
—¿Vas a hablar?
—Ya te lo he dicho, tienes que creerme. 
Cuando iba a repetir la acción se detuvo al volver a examinarla. Tenía razón, ella decía la verdad. Poco después compró un poco de pica pollo para que ella comiera cuando se levantara. 
—Lo siento. Tenía que estar seguro si decías la verdad.
—Vete a la mierda.
—Si no quieres después no digas que tienes hambre —comentó, después le dio un mordisco al gran muslo de pollo. 
La retuvo por tres días enteros y en esos dos días él se comportó de una forma amable simplemente para ganar su confianza y saber algo que podría beneficiarle. Megan al principio se la ponía difícil cuando él quería dársela en buena gente hasta que al final cayó en el hechizo de Brent. No porque le gustaba, sino que encontraron cosas en común, personas con las que Brent estaba compartiendo en estos últimos días, Amy y Jeremy. Ahora iba a forjar una alianza con Brent, que fue forjada con un beso intenso. 
—El juego va a comenzar —dijo Megan para volver a atrapar los labios de Brent, que no dudó en morder hasta hacerle sangre—. Estamos en paz —susurró al ver como se quejaba.




19. ¿Es un error?

Dejé que el lobo se acercara tanto a mí en un momento muy delicado en mi vida que no vi lo que su mordida provocó en mí. Lo peor es que no hice caso a las advertencias. Ver a varias personas tomando alcohol hizo que recordara aquel tiempo en el que algunas veces tomaba. No me gustaba el sabor de la bebida y cuando bebía más de la cuenta apenas recordaba lo que había hecho la noche anterior. Era una lástima que la gente considerara que para divertirse era necesario beber. Escuché la voz de Víctor llamarme. Verónica apenas me hablaba o me miraba, tan solo me respondía con cortas palabras al saludo que le daba en las mañanas.
—¿No te importa que te acompañe?
—Por supuesto que no.
Después de ese intercambio de palabras se produjo un silencio inmenso durante el trayecto a casa. No estaba molesta ni con él ni con Verónica, solo estaba algo decepcionada, pero tampoco iba a juzgar porque lo que pasó entre ellos dos podía ocurrirle a cualquier cristiano.
—Sé que apenas hemos hablado, pero no quiero que por mi culpa la amistad que tienes con Verónica se rompa.
—No se va a romper —anuncié alejando esa probabilidad. No quería ni pensarlo, además de que no iba a permitirlo a menos que Verónica quisiera—. No te preocupes, Víctor, lo que pasó, pasó. Simplemente, te pido que no te apartes de Dios y que la ayudes.
Él asintió con la cabeza. Cuando llegamos a nuestras respectivas puertas entramos a nuestras casas. Todavía Verónica no había llegado del trabajo. Cuando me di una ducha decidí poner algo de cena para que cuando saliera del culto tener menos trabajo. Pelé los plátanos verdes, partí en rodajas la cebolla y la dejé en vinagre con un poco de sal, luego puse a hervir los plátanos. En ese momento Verónica entró a la casa, se veía cansada.
—Bienvenida —dije con una amplia sonrisa que ella devolvió débilmente—. ¿Cómo te fue en el trabajo?
—Hoy había más trabajo que nunca. Por eso salí tarde —dijo, se sentó en el sofá y se quitó los zapatos. 
Me puse contenta porque por lo menos estaba decidida a hablar conmigo. No podía dejar pasar esa oportunidad.
—Yo acabo de adelantar la cena.
—Eso veo, pero dame algo de comer antes que estoy hambrienta.
Reí mientras buscaba entre los gabinetes.
—Solo tenemos unas galletas de Soda. Tenemos que hacer la compra —anuncié encogiéndome de hombros—. Y de víveres solo quedan dos plátanos.
—Tírame las galletas —dijo suspirando. Le lancé las galletas que lamentablemente tiré mal haciendo que estas rodaran al suelo—. No sirves para pelotera —se quejó buscando las galletas que posiblemente se hicieron añicos.
—¿Y quién dijo que me gusta el béisbol?
Para continuar la conversación le conté todo lo que ocurrió con Jeremy y de la famosa desaparición de Brent. Jeremy, como de costumbre, ignoraba mis preguntas.
—Te lo dije —expresó Verónica con demasiado entusiasmo.
Le saqué la lengua. En ese momento la puerta se abrió completamente, al parecer Verónica la había dejado entreabierta. Dicha persona traía en sus manos un tarro de helado de chocolate que a Verónica se le hizo agua la boca.
—Justo a tiempo, Brent —dijo Verónica levantándose para quitarle el tarro, pero él se lo impidió.
—Ese tarro es para mi bella novia.
Me quedé sentada en el sofá analizando la palabra novia que no me acababa de acostumbrar a escuchar de los labios de Brent nuevamente. Cuando aparté ese pequeño pensamiento, Brent se había sentado a mi lado acariciando una de mis rodillas para darme un beso que iba directamente a los labios, pero nuevamente giré mi rostro para que sus labios chocaran contra mi mejilla.
—¿Dónde se supone que estabas?
Se rascó la cabeza dejando el tarro de helado en la mesita del centro donde Verónica inmediatamente lo cogió.
—No creo que a Amy le importe que coja un poco.
—Te puedes comer el tarro entero. No pienso aceptar soborno.
—¿Soborno de qué? —preguntó Brent alzando ambas cejas.
—De la tonta excusa que me darás en este mismo instante. Te conozco, y sabrás que te he estado llamando. ¿Se puede saber qué es lo que tramas con Jeremy? —pregunté cruzándome de brazos. Si Jeremy no iba a decirme nada haría que Brent soltara toda la sopa.
—No es nada de lo que tienes que preocuparte.
—Les dejo para que hablen —canturreó Verónica con una cuchara de helado entre la boca y se encerró en su habitación.
—Sé que él te dijo algo para que te marcharas la otra noche, y da la casualidad que desapareces por casi cuatro días.
Dibujó una sonrisa en su rostro y acarició mi pálido rostro.
—¡Qué linda, estabas preocupada por mí!
Aparté su mano bruscamente de mi rostro. En cierta parte estaba preocupada, pero también estaba aliviada porque podía usar esa excusa para romper con él, aunque no estaba del todo segura en hacerlo. En ese momento era más duro porque una cosa era pensarlo y otra era tenerlo frente a mí para pronunciar esas palabras, pero esperaba tener las suficientes agallas como para decirle que lo nuestro acabó. No quería que él fuera esa roca en mi camino, así como lo había dicho Jeremy, pero ¿realmente Brent era esa roca? Había una parte de mí que se negaba a creerlo. Me peiné el cabello con las manos.
—Basta de juego. ¿Qué hay entre ustedes dos? Quiero la verdad.
—Está bien. Tarde o temprano lo sabrás.
Mis ojos se encendieron cuando por fin iba a saber lo que Jeremy utilizó contra Brent.
—No sé cómo él sabe lo que pasó aquella noche cuando nos asaltaron, aun así, lo sabe.
Viajé hasta aquella noche cuando llegué a mi casa con Brent y vi a mi madre tirada en el suelo que por un segundo pensé que estaba muerta, pero gracias a Dios que no fue así, solo fue un susto; sin embargo, los cuadros de Brent como los míos habían sido robados y solo eso se habían llevado. Había supuesto que habían sido la competencia para asustarnos y que de esa manera íbamos a dejar de vender nuestros cuadros a los turistas como a toda persona que querían comprarlo. ¿Jeremy sabía eso? ¿Cómo? Repetí una y otra vez esas palabras en mi cabeza, pero no le veía el motivo por el cual Brent tenía que salir huyendo, ¿me estará mintiendo? O ¿no me contaba toda la verdad? 
—No, no lo entiendo. Si era simplemente eso, ¿por qué desapareciste?
Él se acomodó en el sofá.
—Sabes que todavía sigo buscando al responsable. Fui a buscar más información, además mi padre estaba metido en unos líos. Teníamos que irnos —dijo mirando un punto fijo en la pared.
—No sé cuál es tu obsesión con esos cuadros. Dibuja otro y olvídalo. Fue mi familia la que salió más perjudicada en todo eso, mi madre fue golpeada ese día. Además, hace más de tres años de eso.
Recordé que una semana después él decidió marcharse. Le pedí que se quedara, pero buscar esos cuadros era más importante que quedarse conmigo con el pretexto que lo hacía por mí. Lo miré con recelo y no pregunté nada más porque sabía que me estaba ocultando algo serio, ya no me creía que esa intensa búsqueda era por unos cuadros. Entrelazo su mano con la mía.
—Vamos a la iglesia. —Besó mi mano al decir eso. Estaba sorprendida de que él insistiera, pero no podía confiar plenamente en sus intenciones cuando Jeremy iba a estar justamente en la iglesia. Sin embargo, no tuvimos que esperar que él estuviera en la iglesia para verlo porque apareció en mi casa junto con Rut y Luis que decidieron buscar a Verónica como a Víctor para llevarlo a la iglesia. Por un momento pensé que mi casa iba a prenderse de fuego tanto por las chispas de Jeremy como por la estufa que aún estaba encendida, tuve que apagarla.
—Verónica hemos venido a buscarte —llamó Rut para romper la tensión que había.
Brent con su amplia sonrisa se acercó a mí, me rodeó por la cintura con sus brazos y después su siguiente acción me pilló desprevenida. Me besó delante de todos, ni siquiera pude cerrar los ojos y cuando pude apartarme de él totalmente avergonzada Jeremy se había ido. Por un momento resistí el impulso de buscar a Jeremy, hasta que finalmente no lo hice. ¿Qué le iba a decir? Al final Brent tenía razón en una cosa, que besarse entre novios era normal, pero se equivocaba en otra, en el evangelio las cosas sucedían de un modo diferente.
—¿Qué se supone que haces? —le regañé apartándome de él.
—Te he besado y eso es normal entre los novios, ¿recuerdas?
Lo fulminé con la mirada. Iba a terminar con ese espectáculo en ese momento.
—Tenemos que hablar.
—Ahora no —se negó y se marchó. Puse los ojos en blancos al ver como se había marchado con su amplia sonrisa por haber provocado a Jeremy.
Rut y Luis se mantuvieron callados hasta que Verónica salió lista para irse. Fuimos a por Víctor, pero dijo que se encontraba mal y se quedó. Al momento de bajar, me di cuenta que había olvidado mi bolso, regresé a la casa para buscarlo, incluida la Biblia, algo normal por el despiste que tenía en ese momento. Les había dicho que no me esperaran que ya los alcanzaría. Cuando me enganché el bolso a mi hombro mientras sujetaba la Biblia en mis manos, salí sin perder un minuto más. Sin embargo, pude escuchar la voz de Jeremy y Brent discutir disimuladamente en una esquina. No estaba previsto espiar, pero la curiosidad de saber de lo que me ocultaban fue más fuerte que yo.
—Si le cuentas el verdadero motivo a Amy no dudaré en contarle tu secreto —dijo Brent con tono amenazador.
Jeremy se quedó examinando la situación manteniendo toda la calma que tenía en su interior, entonces dibujó una media sonrisa y con seguridad dijo:
—No creo que sepas nada.
—Pruébame. 
Intentaba escuchar y ver a ambos sin que ellos notaran mi presencia hasta que un perro que apareció de la nada empezó a olisquearme el trasero e intenté apartarlo de mí sin hacer mucho ruido, pero no me hizo caso y se puso a ladrar provocando que me resbalara hasta darme contra el suelo revelando mi posición. Ambos se quedaron con la boca abierta al verme tirada en el suelo, pero Jeremy fue más rápido que Brent y fue a socorrerme.
—¿Estás bien? —preguntó mientras me ayudaba a levantarme. Me ruboricé porque no era buena espía, pero no sabía si guardar la pequeña información que había escuchado o pedir explicaciones en ese mismo instante. Asentí ante su pregunta levemente mientras me sacudía la falda, que gracias a Dios no era blanca. Miré a ambos y decidí guardarme la información.
—¿Qué es lo que hacen los dos aquí y no están en la iglesia?
—Teníamos una breve charla —dijo Brent apoyando su brazo en el hombro de Jeremy, quien le fulminó con la mirada y tuvo que apartarse de él. Brent me tomó de la mano y seguimos nuestro camino hasta el culto.
Cuando el culto se acabó nos saludamos unos a otros. Cada rato que tenía me separaba de Brent, pero él siempre buscaba la manera de acercarse más a mí, sin embargo, y lo más preocupante era que Jeremy no me había mirado durante toda la noche. Esa situación me estaba mortificando cada minuto que pasaba. Tenía que acabar con esto.
—Te había dicho que quería hablar contigo —susurré al oído de Brent. Él me ignoró completamente, haciéndose el amable y divertido con los demás hermanos—. Es en serio —dije y esta vez con más firmeza. Tuvo que acceder. Nos alejamos de la multitud y Verónica se quedó un rato charlando con Luis y Rut.
Pasamos cerca de una heladería y él quiso que entráramos diciendo que no había probado el helado que me había llevado, ya que Verónica lo hizo como suyo. Yo no quise pedir, así que Brent pidió el sabor de helado por mí. Me trajo uno de ron con pasas y nos sentamos en unos de los bancos que estaban en el exterior.
—¿Cuál es la urgencia? —dijo ajeno a la situación mientras saboreaba su helado.
No sabía cómo empezar, así que fui directamente al grano.
—Esto es un error.
—¿El qué? Ya te dije que no voy a volver a desaparecer, Amy.
Negué con la cabeza.
—No me refiero a eso. —Tomé aire y antes de decir algo más él intervino.
—Vas a dejar derretir tu helado —dijo limpiando el borde de la barquilla.
Le di la barquilla y me limpié con la servilleta extra.
—Se acabó, Brent —dije mirándolo directamente a los ojos—. No estaba pensando con claridad cuando decidí volver contigo, y ya no perteneces a mi futuro.
—¿Estás bromeando? —preguntó sin creerlo alzando ambas cejas mientras ambos helados chorreaban por sus manos. Tuvo que tirarlos para luego limpiarse las manos—. Amy, te quiero. 
—No lo parece, Brent. Me prometiste no irte y volviste a hacerlo, además lo que hiciste antes en besarme frente a todos no estuvo bien. 
—Pero sí que te gustó. Sé que lo deseabas. 
Me enojé, me levanté para empezar a caminar y él me detuvo cruzándose en mi camino. Resoplé y me crucé de brazos. 
—Lo siento. Es que no entiendo porque tanto rechazo, no creas que no me daba cuenta cada vez que te girabas cuando intentaba besarte. 
—No lo entiendes, además lo has hecho para molestar a Jeremy. 
—Ayúdame a entenderlo y no tires lo que tenemos. ¿O es por Jeremy? Por lo menos así él sabrá que estás conmigo. 
Me volví a sentar. Estaba confundida y no sabía qué hacer. 
—¿Y si nos damos un tiempo? Quiero hacer las cosas bien, Brent. 
Él se sentó a mi lado y me abrazó. Yo apoyé mi cabeza en su hombro. Tantas veces que había llorado por él y deseaba tenerlo nuevamente a mi lado que ahora las cosas al final eran diferentes, él seguía siendo el mismo y yo… Yo había cambiado.
—Haré lo que quieras para que lo nuestro funcione. 
Sonreí por escuchar esas palabras y esta vez fui yo la que se atrevió a besarle, él por supuesto que correspondió hasta incluso se vio sorprendido. Tal vez, si hacíamos las cosas bien podríamos tener alguna oportunidad. Poco después nos despedimos, no sin antes decirle ciertos puntos en los cuales tendríamos que llevar nuestra relación, él tenía que poner de su parte. Fui a por Verónica y mi pequeña sonrisa se quebró al ver a Jeremy abrazar a la tal Megan. ¿Qué hacía ella con Jeremy? Él me vio y me ignoró, ella soltó una enorme carcajada que por un momento pensé que se estaba burlando de mí. El punto era que no sabía de qué estaban hablando. Decidí acercarme hasta Verónica, que todavía estaba hablando con Rut, pero Luis no estaba.
—¿Nos vamos, Verónica?
—Pensé que ya ibas a estar en casa —respondió ella sorprendida.
—¿Te encuentras bien, Amy? —cuestionó Rut mirándome detenidamente.
—Acabo de darme un tiempo con Brent, quiero hacer las cosas bien y si no hay cambio tendré que hacer lo que he estado reflexionando. —Me encogí de hombros. 
—Entonces, que sea lo que Dios quiera —contestó Rut.
Ahora lo que me frustraba era la rubia de bote, la tal Megan.
—Una pregunta, ¿saben qué hace esa rubia con Jeremy?
—Alguien está celosa —canturreó Verónica.
La fulminé con la mirada.
—No lo sé. Es la primera vez que la veo —confesó Rut.
Antes de poder hablar más, Luis apareció y abrazó a Rut. 
—Si abrazas a una, abrazas a todas —dije en broma.
—Luis tiene abrazos para todas —anunció con una amplia sonrisa abrazándome a mí y después a Verónica—. ¿Van a hacer otro culto en la calle? ¿A quién le toca predicar? —bromeó Luis.
Imitamos las tres el sonido de una risa y nos fuimos cada quien a nuestras casas.




20. Dulzón

«Dicen por ahí que disfrutes del momento, entonces, no me importó lo que la gente más cercana decía, solo me importaba sentirme bien en ese instante, pero luego ¿qué me quedaba? Dolor y puro arrepentimiento. Muchas veces queremos seguir adelante con algo que nos hace daño por vivir el momento y ese simple instante puede destruir nuestras vidas en tan solo unos segundos. Unos largos e intensos segundos». 
Muchas de las personas sabían lo que había tenido con Brent e incluso sabían que queríamos intentarlo. Brent me sorprendió con su nueva actitud que nunca pensé que se iba a tomar las cosas de Dios tan en serio. Empezó a congregarse en mi misma iglesia en donde no tardó en convertirse y poco después empezar con la doctrina. Yo estaba feliz porque dejaba de comportarse como al inicio y respetaba mis decisiones, es decir, las de Dios. Jeremy dejó de hablarme unos días y cuando había estudios siempre había ciertos desacuerdos entre Brent y él. Sin embargo, había recibido consejos del pastor y de algún que otro líder y todo se resumía en que esperara en Dios. Era lo que hacía, pero dentro de mí tenía un raro sentir que lo que había tenido con Brent ya había terminado, pero como buena cabezota que era, me negaba a creerlo. Entonces, semanas después, Brent buscaba pretextos para no ir a la iglesia y a decir que para estar juntos no era necesario que él se congregara, y esa fue una de mis señales donde le había pedido a Dios. Porque al fin y al cabo yo no conocía su corazón ni sus intenciones. Por supuesto que eso me desgarró el alma, solo le pedía a Dios que, si no era la voluntad que estuviera con él que lo alejara de mí, pero sin dolor, porque no podía imaginarme la vida sin él, ni mucho menos cómo iba a terminar con él sin que su hechizo me envolviera y me hiciera retroceder antes de tomar dicha decisión. Lloré y lloré.
Días después…
Estaba nerviosa, sentía mis manos temblar y mi corazón latía tan deprisa, pero no podía dejar que Brent me hechizara nuevamente. Tenía que superar mi pasado, los momentos divertidos que había pasado con él, y los besos que tanto había deseado. No iba a olvidar mi pasado, pero podía superarlo. Aquel día, precisamente, terminaría con esa relación. Estaba frente a su puerta donde actualmente se estaba quedando. Era una habitación pequeña y podía ver que no estaba perdiendo el tiempo. Cuando abrió la puerta, tenía un polo gris manchado de pintura, unos vaqueros desgastados y rotos, que en ese momento lo usaba para pintar. 
—Mami linda, que bien que hayas venido —dijo contento nada más abrirme la puerta. Me dio un beso fugaz en los labios que ni tiempo me dio a reaccionar. No dije nada, más bien callé y suprimí el deseo de llorar —. Quiero enseñarte una cosa —continuó tomándome de la mano y me llevó hasta el dibujo que pintaba. 
Éramos los dos de perfil, nuestras frentes chocaban mientras sonreímos y yo sujetaba un helado entre mis manos. 
—Está muy bello —comenté sin mucho entusiasmo. Un nudo se me hizo en mi garganta porque lo vi tan contento y yo vine a destruir esa sonrisa de su hermoso rostro. Segundos después se dio cuenta lo que reflejaba mi rostro, tristeza. 
—¿Qué sucede? —cuestionó preocupado. Me tomó de la mano, pero en el momento en el que iba a hablar alguien tocó la puerta. Él se quedó sorprendido o más bien nervioso al sentir como su mano sobre la mía tembló, la retiró al instante. Le hice seña para que abriera. Cuando abrió intentó despachar a quienquiera que fuera, yo no presté mucha atención, así que busqué un poco de agua y al escuchar una voz lo bastante familiar fruncí el ceño y dejé el vaso encima de una mesita pequeña.
Al acercarme hasta la puerta pude ver a Megan.
—¿Qué hace ella aquí? —pregunté con recelo. 
—¿Es que se conocen? —cuestionó Megan señalando a ambos—. Lo que me faltaba. 
—Ella me está ayudando a buscar los cuadros que me robaron. —Hizo una pausa y rectificó la respuesta —. Que nos robaron. 
—¿Hasta cuándo, Brent? —grité. 
—Yo mejor me voy —sugirió Megan—. Luego te veo, Brent. 
No entendía nada. 
—Te dije que estoy cerca de saber quién es y de encontrar los cuadros. 
—No puedo más, esto... Esto debe terminar —susurré. 
—Ya pronto terminará. 
—No me refiero a eso, me refiero a lo que sea que tenemos. 
—¿Otra vez vienes con eso? 
—Es en serio.
Ambos nos quedamos en silencio y no supe qué decir, pero antes de que él hablara preferí marcharme.
—Adiós, Brent.
No salió como esperaba, pero no podía seguir con esto. Muchas veces somos conscientes de cuando actuamos mal, que preferimos sentirnos cómodos antes de dar el paso hacia algo mejor. Pero hoy había dado aquel paso para una nueva vida sin tormentos del pasado.
Me crucé de brazos para protegerme de la pequeña brisa. Me sentí mejor, como si me librara de un gran peso y ese sentir en mi corazón de que le estaba fallando a Dios había cesado por un instante. Alcé mi vista al cielo mientras hablaba con mi creador pidiéndole perdón porque había fallado en su palabra al querer hacer las cosas a mi modo. La luz y las tinieblas no podían estar juntas.
Decidí romper el nivel tan malo que tenía espiritualmente, orando tres veces al día, así como lo hacía el rey David y hasta el mismo Daniel. Fui ayunando cada vez que podía, especialmente los domingos y los días en los que creía que no iba a tener mucho trabajo. En cuanto a Brent, él intentaba hacer lo posible para regresar conmigo, pero varias veces lo rechacé, no podía volver atrás, tenía que avanzar en mi camino. Mi móvil lo saturó con llamadas y mensajes. Tuve que cambiar de número para estar un poco más tranquila e incluso vino varias veces a buscarme a mi trabajo haciendo escándalo, y ya los trabajadores empezaban a murmurar. Eso me irritaba, pero era parte de la consecuencia de haber decidido regresar con Brent. Jeremy hablaba lo necesario conmigo y cada vez que intentaba acercarme a él, él me hablaba con tal indiferencia que dolía. Seguramente estaba enojado conmigo por aquel beso que Brent me dio delante de él. Varias veces me había hecho daño mordiéndome mi labio inferior por los nervios que me invadía al estar siendo ignorada por Jeremy. Lo había perdido, pero no se podía perder algo que nunca tuve, ¿verdad? Sacudí mi cabeza al tener esos pensamientos, no podía salir de una relación y entrar en otra. Solo habían pasado tres semanas tras la ruptura de Brent. Entonces, Jeremy decidió poner visiblemente el rostro de Brent captado por las cámaras de seguridad en la que imprimió en una hoja de papel y en cada pared de la entrada de la tienda colgó el rostro de Brent prohibiendo la entrada, parecía un cartel de busca y captura. Me quedé sorprendida, pero no pude evitar reírme ante tal hazaña. Quería explicarle y decirle que había dejado a Brent, pero él simplemente no permitía que yo dijera alguna palabra. Por otro lado, estaba lo que había escuchado en la conversación entre ellos dos, como también la aparición de Megan. Mi vida parecía una película.
—Vas a asustar a los clientes con esa cara —dijo Mónica al verme morder un lápiz.
—¿Cuánto falta para irnos? —pregunté quejándome flexionando mis rodillas. Me dolían las piernas. 
—Ya podemos ir recogiendo —avisó alegre.
Y eso hicimos. Recogimos, nos fuimos antes que el agua nos atrapara y así poder ir a la iglesia.
Una vez que salimos del culto nos pusimos a ver una película; Verónica, Víctor y yo. Nos divertimos bastante porque nos lanzábamos las pocas palomitas que quedaban cuando Víctor empezaba a contarnos cada parte de la película, pero al final ninguno de los tres terminamos de verla.  Entonces, caí en cuenta de que apenas sabía algo de Víctor, ni siquiera me había molestado en preguntar cómo iba Verónica con él, porque me había concentrado en mis propios problemas, cuando seguramente ella tenía los suyos propios. Sin embargo, parecían una pareja feliz.
Al final Verónica se quedó dormida. Últimamente, ella dormía demasiado para mi gusto, pero decía que se sentía cansada. En fin, al final no sabía si era una estrategia para no ayudarme a lavar los platos o si era verdad. Víctor, que expresó toda su amabilidad, decidió ayudarme a lavarlos a pesar de que le decía que no era necesario.
—Se ve feliz —dije con una sonrisa. Por lo menos una de las dos podía serlo. 
—Somos felices —expresó mirándola mientras secaba los platos.
—¿Y tu familia? —pregunté para conocerle más y así olvidarme un poco de mis constantes preocupaciones acerca de mi error. 
—Están bien. Mi hermano cumple años hoy.
Dejé de fregar los platos por la sorpresa.
—¿Y por qué no fuiste a celebrarlo con él? —pregunté llevando mis manos a mi cintura.
—Está muerto.
Eso sí que no me lo esperaba. Me encogí de hombros.
—Lo siento, pensé que como hablabas, ya sabes. —No sabía qué decir exactamente, así que me callé.
—No te preocupes. Quería pasarlo con ustedes para no embriagarme con el dolor de los recuerdos —dijo apoyándose en la pared.
Terminé de limpiar y me sequé las manos con la toalla de la cocina.
—Tu madre debe de estar pasándola mal.
—Posiblemente —susurró melancólico. No sabía si seguir hasta que él continuó hablando. No era buena en cuanto se trataba de estos asuntos.
—Mi madre me echó de casa cuando él murió. Decía que era culpa mía. 
Él se rascó la nuca un poco incómodo al tener que revelar parte de su vida. Me acerqué a él y le di un fuerte abrazo que se quedó totalmente sorprendido.
—Algún día se dará cuenta de su error. Mientras tanto nos tienes a nosotras —expresé, me aparté de él recogiéndome un mechón de pelo. Parecía un niño que necesitaba amor y quería que él supiera que tenía a alguien más de su lado.
—¿Qué están haciendo? —preguntó Verónica bostezando.
—Limpiando el desorden que no quisiste limpiar —critiqué en broma. Me acerqué a ella y me senté a su lado en el sofá.
—Bueno, chicas. Fue una noche que me encantaría repetir, pero es hora de que me marche
—anunció, besó a Verónica en la mejilla, pero ella le dio un beso en los labios—. Buenas noches —se despidió. Entró sus manos en los bolsillos y se fue.
Cerré la puerta inmediatamente, luego nos fuimos a dormir, bueno se fue a dormir Verónica porque yo no podía dormir dando varias vueltas en la cama. Cogí el celular dispuesta a escribirle un mensaje a Jeremy, pero tenía dudas, así que lo borré dejando el móvil encima de la cama; sin embargo, mis nervios hicieron que le escribiera nuevamente.
«¿Estás despierto?»
Le di al botón enviar, no obstante, no recibí respuesta de inmediato. Mientras esperaba me mordía nerviosamente el interior de mi mejilla porque mi labio inferior ya no aguantaba otra mordedura más. Miraba cada cinco segundos el móvil, pero no recibí ninguna respuesta hasta que pocos minutos después de dormirme el móvil vibró debajo de mi almohada. Me espanté e inmediatamente leí el contenido del mensaje de texto.
De: Jeremy
«Disculpa, estaba en la ducha. ¿Ocurre algo?»
En serio, Jeremy parecía estar paranoico con mi seguridad. Aunque tenía sus motivos, ya que había sido atacada. Volví a escribirle.
De: Amy
«Tranquilo, creo que el lobo se ha ido».
De: Jeremy
«Entonces, esta noche dormiré tranquilo».
Cuando redactaba la respuesta recibí otro mensaje de él. Borré el contenido y leí su mensaje.
De: Jeremy
«Me gustaría seguir hablando contigo, pero me temo que he pescado un resfriado».
Lo leí una y otra vez hasta que decidí enviarle otro mensaje.
De: Amy
«Te llevaré un té de lagarto verde para que te mejores XP»
De: Jeremy
«Asco. Quédate. Buenas noches, princesa».
Me eché a reír por su respuesta y me refugié en el interior de mi almohada. Por lo menos no ignoró mis mensajes, tal vez ya se le había pasado el disgusto o estar enfermo lo hacía vulnerable. Nuevamente vibró el móvil.
De: Jeremy
«Pensándolo bien te espero mañana, pero el té se queda. Dulces sueños».
El sol del domingo me despertó filtrándose por la ventana. Cuando me preparé para ir al culto toqué la puerta de Verónica y la de la casa de Víctor para que se dieran prisa. Les dije que los vería allá, porque no quería retrasarme y llegar tarde. Jeremy no había ido, al parecer seguía enfermo. Los muchachos y yo fuimos a visitarlo, pero ellos no duraron mucho tiempo porque estaban de paso. Antes de ir hasta su casa decidí comprar los ingredientes para un buen té.
—Te dejamos en buenas manos —dijo Luis mientras se despedía y yo terminaba de hacer el té.
—Oye, no le estarás echando ese lagarto.
Sonreí.
—Oh, sí. Ahora tengo que esperar que se ponga blanco —bromeé, luego solté una carcajada.
Cuando terminé de hacer el té le di una taza—. Era broma, solo tiene chinola, ajo, cebolla, menta, y algo más —dije con una sonrisa. 
Tenía por encima una manta que le cubría la cabeza. Parecía un niño que necesitaba mimos. Al parecer se había puesto peor y tenía fiebre. Estábamos sentados en el sofá de caoba. Su casa era bastante amplia llena de lujos y detalles e incluso tenía una piscina en la parte trasera.
—¿Vives solo con tu padre?
Él asintió mientras bebía del té e hizo una mueca al notar su sabor.
—¿Y tu madre?
—Vive en Santiago. No viene muy a menudo por aquí y cuando lo hace no se queda mucho tiempo.
—¿Ahora estás solo?
Me miró fijamente.
—Dime señorita, Amy, ¿tienes miedo de quedarte a solas conmigo en el interior de una enorme casa?
Me puse nerviosa ante su pregunta e inconscientemente me aparté el pelo de la cara. Él, al notarlo, contestó.
—Tranquila, no estamos solos. Bárbara está lavando. ¿Has comido?
Supuse que Bárbara era la trabajadora.
—No te preocupes, ya comeré cuando llegue a casa. Además, creo que ya debería irme.
Al levantarme del mueble él me tomó de mi muñeca.
—Quédate un rato más.
Sentía su mano arder y su rostro estaba algo hinchado por la fiebre.
—Solo si te bebes todo el té.
Alzó una de sus cejas.
—¿Acaso piensas matarme con eso?
Rodé los ojos.
—No seas dramático. Anda, debes tomar mucho líquido. Seguro que has sudado mucho por la fiebre.
—Pero siéntate —pidió como si de un momento a otro iba a salir corriendo. Me senté.
—Pareces un bebé. 
Se tomó de un sorbo todo el té y tumbó su cabeza en mi regazo. Definitivamente, estar enfermo lo hacía más vulnerable y más dulce. Parecía el Jeremy que no tenía ningún tipo de secretos.
—Eso era todo.
Escondió su rostro en mi estómago e intentó aspirar mi aroma.
—Aunque mi nariz no me deja olerte, sé que hueles a jazmín.
No sé por qué, pero me ruboricé. Alcé mi mano para acariciar su mejilla, la cual estaba caliente.
—¿Cómo estás tan seguro? Pude haber cambiado mi perfume. 
Negó débilmente con su cabeza y la sentí acariciar mi vientre.
—Desde que te conozco no la has cambiado ni una sola vez. Me gusta —confesó en un susurró.
Mi cara estaba ardiendo ante este nuevo Jeremy que tenía en mi regazo mientras mi mano pálida hacía contraste con su rostro de color chocolate. Él había cerrado los ojos, pero no podía quedarme mucho tiempo de este modo, aunque no tenía nada que hacer, era domingo y no había planeado nada. Cuando se durmió dejé su cabeza suavemente en el sofá y me levanté. Miré algunos cuadros de paisajes que llenaban la sala como algunas fotos de él y una que parecía ser su madre e incluso pude llegar a ver fotos de cuando era un niño junto con otro que jugaba a béisbol con él. ¿Quién será? Al caminar hacia la puerta me detuve en la enorme escalera que daba a la parte de arriba. Había más fotos colgadas de Jeremy jugando al béisbol cuando era niño y la del mismo niño que había visto antes. Era más moreno que Jeremy. ¿Será su hermano? Subí varios escalones para poder ver las siguientes fotos, pero la voz ronca de Jeremy me asustó.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó disgustado.
Me llevé la mano a mi pecho y miré hacia arriba donde faltaba poco para subir a los dormitorios.
—Baja —más que una petición se escuchó como una orden.
—No iba a subir a tu dormitorio. Solo estaba viendo las fotos.
Adiós al Jeremy dulzón.
—Pensé que te habías ido.
En ese momento vi su franela negra dejando al descubierto sus músculos bien formados. No vi ningún tatuaje como aquel grupo de jóvenes que conocían a Jeremy. Al darse cuenta se cubrió.
—Iba a irme, pero me entretuve.
—Por lo visto.
Bajé mi mirada a los descalzos pies de Jeremy.
—Ponte algo en los pies.
Al alzar mi mirada Jeremy se encontraba a pocos centímetros de mí, me puse rígida cuando sentí sus brazos rodear mi espalda. Me abrazó.
—Jeremy... —susurré lo primero que se me vino a la mente, su nombre.
Entonces lo que nunca pensé que iba a suceder sucedió. Jeremy se desmayó y no pude sostener ni un segundo su fuerte cuerpo que inevitablemente caímos al suelo. Yo quedé debajo de él. Madre mía, como pesaba y el dolor que me di en mi hombro y cabeza fue peor. Busqué su rostro y le di unas cuantas palmaditas, pero él no abrió los ojos. Intenté salir debajo de él, pero no podía, pesaba demasiado, era como si tuviera una pared de block encima de mí. Entonces, quise llamar a la trabajadora, pero se me había olvidado el nombre.
—¿Cómo se llamaba? Yolanda, Marta, Gertrudis... —grité todos los posibles nombres que se me cruzaban por la mente. Esta casa era demasiado grande para que alguien me escuchara, parecía el interior de un castillo. Apenas podía respirar porque la presión de su cuerpo contra mi vientre impedía el ascenso. Hasta que varios minutos después apareció la trabajadora dejando la canasta de ropa en medio del pasillo.
—¡Virgen santísima! ¿Qué ha pasado?
—Ayúdame... se ha desmayado.
Sin decir nada más me ayudó a moverlo mientras yo ejercía fuerza para levantarme. En serio, Jeremy pesaba demasiado porque con mucha dificultad pudimos moverlo. Él quedó a un lado bocarriba.
—Voy a llamar al nueve, uno, uno. —anunció alarmada la trabajadora que todavía no recordaba el nombre, pero pude saberlo cuando tuvo que decir su nombre.
—Jeremy... —susurré varias veces mientras le daba pequeños golpecitos.
—Amy... ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó confundido con los ojos entreabiertos.
—¿Puedes levantarte?
—Estoy muy mareado —dijo llevándose la mano a la cabeza.
—Bárbara —grité y rápidamente vino a ayudarme a levantarlo. Las dos nos llevamos unos de sus brazos a nuestros hombros para poder llevarlo al sofá.
—Hay que bajarle la fiebre —aconsejó y fue a buscar un paño mojado para ponérselo en la frente.
La ambulancia vino de una vez, lo atendieron y le bajaron la fiebre. Dijeron que se había deshidratado, que tenía que tomar mucho líquido. No era nada grave, pero si seguíamos las indicaciones se iba a recuperar de una vez.
—¿No se va a quedar? —le pregunté a la trabajadora.
—Es la hora de irme. Pensé que ibas a quedarte.
Me encogí de hombros, porque no podía dejar que Jeremy se quedara solo. Las pocas atenciones provocaron que Jeremy se deshidratara y apenas había comido lo que produjo el desmayo, además de que andaba un virus que provocaba esos síntomas. Nada grave, solo se podía combatir con muchos líquidos y descanso. Al final me quedé. Había llegado la noche y estuve al pendiente de él para darle una sopa. A petición de Jeremy lo dejamos en la primera habitación que era la de su padre.
—Vamos, Jeremy, tienes que tomarte toda la sopa.
—En serio no quiero más.
—Darte de comer es peor que darle de comer a un bebé.
Sonrió. Dejé lo poco que sobró encima de la mesita de noche. El dormitorio del padre de Jeremy era poco iluminado, tenía los mejores muebles y una cama tan blanda que parecía que estaba encima de varias plumas. Llevé mi mano a su frente para ver si aún estaba muy caliente, pero con todos los medicamentos la fiebre había bajado y gracias a la ducha que le dieron aquellos enfermeros. Cuando iba a retirar la mano, él entrelazó sus dedos en mi muñeca.
—Tengo que confesarte algo.
Tragué saliva. ¿Los secretos de Jeremy ya no serían más un secreto?




21. Creí que era un sueño

Sentía como mi corazón latía deprisa por la emoción de saber al final el pasado oscuro de Jeremy, aquel pasado que me daba miedo conocer o que seguía dándome. Cerré los ojos asintiendo levemente mientras sentía mis brazos ser liberados de los dedos de Jeremy. Me senté mejor en el borde de la cama. Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y cuando sus labios iban a emitir los sonidos de esas palabras tan esperadas, mi celular empezó a sonar. Él cerró la boca. No quería contestar, pero me hizo una señal para que respondiera la llamada, sin embargo, me daba miedo de que él cambiara de opinión. Saqué el celular del bolsillo delantero de la falda que llevaba puesta y vi que se trataba de un número desconocido. 
—¿Sí? —respondí, pero nadie contestó—. ¿Brent eres tú? —resoplé, miré a Jeremy que se puso rígido con tan solo escuchar su nombre. Detrás de la línea se escuchaba el sonido de una respiración. No quise continuar, colgué la llamada y apagué esta vez el celular para no ser interrumpida nuevamente. 
—¿Qué ibas a decirme?
No dijo nada, se frotó la cabeza con su mano derecha y clavó sus ojos cansados en los míos. 
—Olvídalo —dijo, se sentó en la cama y apoyó su espalda contra la pared. 
—¿A qué le tienes miedo, Jeremy? —pregunté enojada, cansada de tanto misterio, de haberme ilusionado cuando dijo que iba a confesar algo que no sabía. 
—A ti —susurró inquieto en la cama.
—¿A mí? —pregunté señalándome porque no me lo creía.
—Sí, tengo miedo de lo que podrías pensar de mí, de que me mires de otra manera, de que incluso puedas odiarme… —tomó nuevamente mi mano derecha para llevarla hasta su corazón—. ¿Ves lo rápido que está latiendo? —Asentí sintiendo cada latido de su corazón de su pecho fuerte y firme—. Es porque teme que sepas la verdad. 
—Oh, vamos, Jeremy. Ya sé que antes estabas en una banda, es más que obvio. Eso fue tu pasado, las cosas que hiciste ahora mismo no importa, recuerdas que eres redimido por Cristo. 
Esbozó una pequeña sonrisa de lado que apenas se podía percibir.
—Si solo fuera eso —susurró, soltó mi mano y desvió su rostro a un lado.
No supe qué decir para que al final confiara en mí, era su pasado, ahora no debería importar mucho, más bien debería gritarle al mundo entero que antes era cruel y ahora Cristo lo cambió. Solo Él cambia a las personas. Empecé a jugar trazando círculos en la cama.
—Dejé a Brent. —Alcé la vista para mirarlo y ver su reacción. Él tan solo me miró de reojo a lo que dijo:
—Lo sé.
Entonces ya lo sabía y me trataba indiferente. ¿Por qué si dijo que le gustaba no aprovechó el momento para acercarse más a mí?
—No me mires así, Amy. Todavía estoy enfadado contigo. ¿Sabes lo duro que fue enterarme de que salías con Brent? —Frunció el ceño—. ¿E incluso que me provocara en el momento que te besó delante de mí? Tuve que irme para reprimir partirle la cara. Soltó un suspiro y me encogí de hombros.
—Antes resolvía todo a puñetazos y era alguien violento, pero intento cambiar. ¡Y vaya que si he cambiado! 
Esas palabras me dolieron porque sabía los sentimientos que él tenía hacia mí por los famosos rumores y por mi mala decisión acabé dándole problemas a él, tentando a que fuera esa persona del pasado.
—Yo... Lo siento, Jeremy. Me dejé llevar por mis emociones —susurré. No podía mirarle, me sentía avergonzada.
—¿Recuerdas cuando dijiste que antes no me caías bien? En realidad, y como te había dicho, estaba sorprendido —dijo como si fuera un chiste al recordar aquellos días—. Tenía algunos siete meses dentro del evangelio y apareciste tú. Pensé que se trataba de una broma de Dios porque antes de convertirme le había pedido que lo haría si tú lo hacías o peor aún, que se trataba de un plan del mismo diablo para que me alejara de Dios.
No sé en qué momento de la conversación me perdí, ya que yo no lo conocía en ese entonces, pero luego recordé las palabras de Megan cuando dijo que me conocía y Jeremy dijo lo mismo.
—Espera, ¿qué? —pregunté confundida, aturdida ante tal revelación—. ¿Me conocías de antes?
Él asintió con la cabeza.
—De hecho, tú me viste una vez. Lo que pasa es que no lo recuerdas —dijo divertido al recordar aquel día—. Estabas tan borracha que hasta me confundiste con Will Smith.
Abrí mis ojos como dos platos y sentí un enorme rubor en mi rostro.  Me levanté, caminé de un lado a otro llevando mi mano a mi frente. No podía creer que lo había visto. Tenía recuerdos vagos de esa noche, pero nada estaba claro, tampoco su rostro estaba bien definido en mi cabeza, ¿qué habrá pasado? ¿Pasó algo entre los dos aquella noche y por eso Megan dijo que le quité a Jeremy? ¿Será eso? Oh, Dios mío, ¡perdí mi virginidad sin saberlo! 
—Eh, Amy. No dormimos juntos.
Me detuve en seco. ¿Lo había dicho en voz alta? Mi cara se volvió peor que un tomate. Salí de la habitación, cerré la puerta y me apoyé en ella. Escuché los pasos de Jeremy como también el sonido de la puerta abrirse. ¡Qué vergüenza! Había pensado en voz alta. Él soltó una carcajada divertido por mi reacción. No era lo que esperaba escuchar, pero por lo menos algunas piezas encajaban, sin embargo, si no dormí con él, ¿por qué Megan me acusaba de esa manera? Es decir, ¿había pasado algo más que no sabía? Me tapé el rostro con ambas manos, segundos después sentí sus manos de chocolate en mis muñecas. No estaban tan calientes como antes.
—No ha ocurrido nada entre los dos, te lo aseguro —dijo, quitando mis manos de mi rostro que se fueron cerrando hasta formar dos blancos puños que cubrían la mitad de mi rostro dejando visible solo mis ojos y frente.
—¿Estás seguro? —musité avergonzada.
—Por supuesto. Hasta te puedo asegurar que tampoco te he besado y vaya que si quería hacerlo esa noche —expresó riéndose a carcajadas.
—¡No te burles!
—Es que te ves adorable. Siempre me gusta ver como te sonrojas.
Bajé ambas manos y le fulminé con la mirada.
—¿Por qué no me lo dijiste?
—Preferí mantenerlo entre Dios y yo. Además, imagínate, yo hice el acto de fe de convertirme, pero Dios me sedujo como al profeta Jeremías y olvidé lo que le pedí. No podía parar de repetir «Gloria a Dios» 
Entonces, esta vez reí yo porque recordé ese día cuando me convertí donde él no paraba de gritar esas palabras.
—Lo recuerdo. No pude evitar pensar que te habías vuelto loco.
—Dios es un Dios de pacto. Siempre y cuando nosotros cumplamos nuestra parte. 
—Dios es bueno —expresé entre risa, pero luego le di un pequeño golpe en su hombro—. Pero eso no justifica que no me lo dijeras. 
—Amy, eras una recién nacida espiritualmente y si yo salto con este cuento me tomarías por un chiflado como por alguien movido por la carne. 
Me encogí de hombros.
—Podías habérmelo dicho cuando di fruto.
—Oh, sí. Sierva Amy, hace un tiempo en Boca Chica nos conocimos, no me recuerdas porque estabas muy borracha, siempre te miraba y te deseaba hasta el punto de enamorarme solo. 
—Shhh! Ok. Está bien, de esa forma suenas como a un pervertido que me espiabas. 
Bajó las escaleras y susurró:
—Oh, sí. También lo hacía.
—¿Qué? Vuelve aquí y explícame eso —pedí, persiguiéndolo hasta llegar a la cocina donde se sirvió un vaso de agua. La cocina era amplia y de color blanca como todos los electrodomésticos. 
—No hay mucho que explicar. Te vi y me enamoré de ti. —Volvió a beber agua.
La noche entera iba a estar ruborizada. Me encogí de hombros.
—Parece que ya estás mejor.
—Sí, gracias a ti.
—Pero como quiera debes seguir bebiendo té y sopa. Recuerda muchos líquidos —hice énfasis en las últimas palabras.
Hizo una mueca.
—Creo que es hora de irme.
Entonces, Jeremy fingió estar peor de la cuenta tirándose encima de mí, pero esta vez no nos caímos.
—Creo que me ha subido la fiebre.
Le di nuevamente en el hombro.
—Vas a estar bien.
Se apartó un poco de mí, tomó mi mano y la acarició con su pulgar. Nos quedamos mirando por unos segundos hasta que rompí el contacto visual. Después retiré mi mano. Era pronto como para iniciar algo con él, sobre todo cuando todavía me faltaba saber muchas cosas de él. Antes de irme busqué la medicina que le tocaba e hice con gran esfuerzo para que se la tomara.
—Eso es todo.
—Podrías dormir en una de las habitaciones.
—Jeremy... No considero que sea buena idea.
—Pero no quiero que te vayas a estas horas.
—Es temprano, todavía no son las diez.
—Deja que llame a un taxi.
Rodé los ojos.
—Vivo cerca. No hace falta, en serio.
Frunció el ceño.
—Entonces te acompañaré —dijo, acercándose a la salida. Esta vez le agarré el brazo.
—No seas terco. No puedes coger sereno. Te enviaré un mensaje cuando llegue. 
—Está bien, pero que no se te olvide.
—Una cosa más. Si fue tu petición y Dios cumplió, ¿por qué me tratabas como si tuviera lepra?
Se encogió de hombros.
—Las dudas entraron en mi mente diciendo que serías una Dalila.
Le di en el hombro más fuerte. Jeremy se quejó frotando su hombro.
—Tú preguntaste.
Me quedé fulminándolo con la mirada hasta que la suavicé. Tenía otra pregunta. Bueno, tenía varias más, pero no quería que él trazara otro muro de ladrillos a modo de respuesta. Así que elegí esta:
—Es la última por el día de hoy. Si no pasó nada entre ambos, ¿por qué Megan dice que yo destrocé tu relación con ella? —pregunté seria cruzándome de brazos. 
—¿No dijiste que tenías que ir a casa? —comentó casi arrastrándome a la salida, pero lo detuve.
—Esta vez, Jeremy Velázquez Reyes no me dejarás sin respuestas.
Soltó un suspiro inquieto.
—Porque sencillamente se dio cuenta de que me había enamorado de ti. Ahora vete antes de que las cosas se pongan calientes —informó abriendo la puerta.
Cuando mi cerebro procesó esas últimas palabras me ruboricé. Sin decir nada me fui, aunque no estaba convencida de su respuesta.




22. Impaciente

Pasaron varios días después de la confesión de Jeremy que apenas podía concentrarme en el culto cuando lo veía. Muchas veces tenía que reprenderme para no perder la concentración. Si cerraba los ojos, ahí él estaba confesándome lo que había tenido que pasar. Desde su confesión todo empezó a tener sentido. 
—¿Por qué no me lo habías dicho antes? —le reproché a Luis cuando vino a traerme los alimentos que tenía que aportar para la dorca. Cada cierto tiempo se ayudaba a algún hermano de la iglesia o algún necesitado y se le llevaba una compra.
—No me correspondía decirte, Amy.
—Bueno, tienes razón, pero eres mi amigo.
—Y su amigo. 
—Está bien, está bien —fruncí el ceño y luego sonreí—. ¿Y qué hay de ti?
Se puso un poco nervioso y se sentó en el sofá.
—¿Qué pasa conmigo? 
Guardé la compra y me acerqué hasta él con los brazos cruzados.
—No te hagas el loco, sé que entre tú y Rut hay algo.
Alcé ambas cejas e intentó ocultar una sonrisa que le fue imposible de hacer.
—Deberías brindarme algo de beber en vez de hacer de celestina.
Solté una carcajada al recordar cuando Rut hizo lo mismo conmigo. En ese momento escuché otra carcajada que se fundía con la mía, pero no era la risa de Luis. Miré hacia el sonido de la voz y se trataba de Jeremy quien había entrado cuando la puerta estaba medio abierta. Me puse nerviosa y el sonido de mi risa se apagó. 
—Veo que se la pasan muy bien —dijo él terminando de entrar hasta darme entre mis manos las fundas de comida que se ofreció a dar. Era lo que tenía vivir cerca de la iglesia y de ofrecer ayuda a la organizadora de la dorca. Pero me agradaba la idea de participar.
No podía creer como él actuaba de una forma tan normal cuando yo era unos nervios andantes después de aquella vez.
—Todo es risa con Amy —respondió Luis saludando a su amigo.
—¿Sabes lo que vendría bien entre tantas risas?
Ambos se miraron cómplices y yo no tenía ni idea de lo que estaban tramando.
—Un buen café —ambos contestaron al unísono. No se podía negar que eran buenos amigos. Solté una pequeña risa.
Al final esto se convirtió en una pequeña reunión cuando cada vez que llegaba algún joven se sumaba a tomar café, había otros que no tomaban, pero por estar compartiendo se quedaron. Jeremy se acercó hasta mí después de preparar el último café.
—Estás muy nerviosa. 
—Como para no estarlo después de tu confesión. 
—Lo sabía.
—¿Qué sabías? —cuestioné curiosa.
Me miró con esos hermosos ojos y esa sonrisa tan perfecta. 
—Que te pongo nerviosa. 
—Eres un gran egocéntrico —dije, dándole en su hombro hasta irme a sentar con los demás.
Sentí mis mejillas arder y tuve que huir ante su pequeña cercanía. Él se divertía ante esa situación. Pero lo único que me preguntaba era el por qué no había dado el siguiente paso. 
El tiempo pasó y cada quien se fue a su casa, el primero en irse fue Jeremy. Me dejó pensativa porque la forma en la que se había ido fue preocupante, por lo menos para mí. Ni siquiera se despidió.
En la noche salí a comprar la cena, pero para mi sorpresa al regreso Megan estaba esperándome sentada en las escaleras. 
—Lo que me faltaba —susurré. 
Intenté ignorarla, pero ella se levantó y me siguió hasta la puerta de mi casa. 
—¿No te cansas de seguirme? —cuestioné alarmada. Entonces se me vino a la cabeza la idea de que Megan tenía algo que ver con lo que me había pasado en la playa. Palidecí si es que mi piel podía ponerse más blanca de lo que era.
—¿Has dejado a Brent solo por estar con Jeremy? —soltó sin más, con los brazos cruzados.
Su pregunta me desconcertó. Rodé los ojos, empecé a abrir la puerta para poder entrar e intentar cerrarla lo más rápido posible. La idea de que ella tenía algo que ver provocó que mi piel se pusiera de gallina. Cuando abrí e iba a cerrar, Megan sostuvo la puerta. 
—Deberías saber que él fue el culpable de matar a nuestro hijo. 
Dicho eso dejó de hacer fuerza con la puerta y pude cerrarla. Mi corazón palpitaba cada vez más rápido, pero ¿qué acababa de escuchar? ¿Era verdad? Los celos eran un gran motivo para querer hacer daño a alguien. Esa noche ni siquiera pude dormir. Quería salir corriendo a donde Jeremy para interrogarle, pero no tenía ningún derecho a hacerlo porque al fin y al cabo no era nada de Jeremy. Sin embargo, la impaciencia pudo conmigo. Le envié un mensaje preguntándole si tenía un hijo y simplemente me contestó con un «no». No quería preguntarle exactamente lo que me había dicho Megan porque sería más imprudente de lo que había sido. 
Al día siguiente me encontraba sentada en la oficina de Jeremy.
—¿Quién te dijo que tenía un hijo?
—¿Entonces es cierto? —cuestioné a la defensiva. 
Él negó con la cabeza soltando un pequeño suspiro. 
—No llegó a nacer —confesó con tristeza.
Tragué saliva sin saber qué decir. 
—Lo siento, pero Megan fue a mi casa y te culpó de su muerte. 
Se levantó del asiento y miró por la ventana. Se me habían ocurrido varias ideas de cómo pudo haber sido y unas de ella fue que él le pegó hasta que perdió al bebé, pero no podía ser cierto. Entonces, su respuesta me horrorizó al pensar en que podría estar en lo cierto.
—Porque tiene razón.
Soltó sin más. El silencio llenó las cuatro paredes. Él permaneció inmóvil. No sabía qué decir. Se giró clavándome su mirada llena de tristeza y dolor. 
—¿Qué ocurrió? —me atreví a preguntar. 
—Estaba conduciendo y tuvimos un accidente donde ella lo perdió —respondió con voz quebrada. Volvió a sentarse antes de derrumbarse por completo. Me levanté lo más rápido que pude para asimilar sus palabras y lo abracé. 
—No es tu culpa, Jeremy. Fue un accidente.
Me sentí como una tonta al pensar en mis estúpidas teorías. 
—Como el accidente que tuvimos, ¿tampoco fue mi culpa? —Alzó su mirada para verme.
Entonces comprendí todo, el motivo porque Jeremy se negaba a conducir, sus nervios al hacerlo y seguramente recordó lo que le había pasado con Megan antes de nuestro accidente y por eso chocamos. 
—Pero gracias a Dios estamos bien, Jeremy.  Fuimos acorralados, eres humano, así que no fue tu culpa.
Me abrazó con fuerza refugiando su cabeza en mi abdomen.
—Gracias.
Había llegado la hora de irme después de unas horas que me parecieron eternas en el trabajo. Me despedí de mis compañeros, fui hasta la parada de los carros de concho de mi ruta, sin embargo, para mi sorpresa, Brent se encontraba esperándome. Solté un suspiro queriendo ignorarlo, pero él se detuvo frente a mí.
—Brent… por favor, ya déjame en paz.
—Tranquila, niña. No vengo esta vez a suplicarte. Vengo a revelarte quien es en realidad Jeremy. —Esbozó una sonrisa—. Ese será mi regalo de cumpleaños. 
Se me había olvidado que dentro de poco sería mi cumpleaños, ya diciembre había entrado y el día nueve cumpliré veintiún años. Faltaban cinco días. No obstante, lo que más me interesó era lo que iba a decirme de Jeremy. ¿Debía escucharlo? Me mordí mi labio inferior intentando decidir.
—Venga, seguro que te mueres de curiosidad.
—Lo que tengas que decir hazlo rápido —pedí algo molesta.
—Bien. Vas a quedar alucinada.
—Dilo de una vez —le regañé.
—Recuerdas el nombre de «Los Tiburones de Boca Chica» 
—Sí, ¿qué pasa con eso?
—Jeremy pertenecía a esa banda.
Sabía que él pertenecía a una banda y el nombre me daba igual, aunque había escuchado que esa banda era bastante cruel, muchos temían ante ese nombre. Esa banda era tan famosa en Boca Chica. Entonces, recordé los tatuajes que había visto de los amigos de Jeremy, todos lucían un tatuaje de un animal marino, pero no vi que Jeremy tenía tatuajes en sus brazos como ellos. Me encogí de hombros al ver que él no me vio impresionada.
—Ya sabía que él pertenecía a una banda. Además, eso fue en el pasado. 
—No creo que haya cambiado. Seguramente está pensando regresar. Los tipos como él no cambian, Amy. 
Alcé ambas cejas.
—¿Cómo sabes todo esto?
—Tengo mis fuentes. Aléjate de él, Amy. Es peligroso.
Cambié el peso de mi cuerpo en mi otra pierna.
—Adiós, Brent —empecé a caminar antes de que el carro se llenará y se fuera sin mí.
—Hay algo más, Amy —hizo una breve pausa—. Esa banda es la responsable del robo de nuestros cuadros.
Me quedé congelada. 
—Eso no significa que Jeremy tenga algo que ver. ¿Cuántos miembros puede haber en una banda? —me giré para verle la cara—. ¿Y para qué esa banda iba a querer unos tontos cuadros? Deja de buscar culpables donde no los hay, Brent. Nuestros cuadros no valen una fortuna. 
Estaba más que claro que Brent intentaba alejarme de Jeremy, de todas formas, no había nada entre él y yo a pesar de que sabía lo que sentía por mí. Sin embargo, no pensé que iba a sentir algo por Jeremy. Había esperado por tanto tiempo a Brent que al tenerlo no me sentía a gusto. Me había obsesionado con su regreso y al tenerlo cerca de mí me daba totalmente igual. No iba a negar que recientemente estaba confundida por los momentos vividos con él y llegué a pensar que todavía lo amaba, pero no era así. Debía admitir que me dolía que Brent se obsesionara con algo que ya no valía la pena.
—Dime una cosa Brent, ¿por qué son tan importantes esos cuadros? —pregunté clavando mis ojos grises en él. Ante esa pregunta él se sintió tan incómodo que no dudó en irse. 
—Hazme caso. No me detendré hasta encontrar al responsable. 
Durante el trayecto a mi casa me quedé analizando lo que Brent me había dicho. Nada tenía sentido, pero ¿cómo Brent llegó a esa conclusión? Tal vez, Megan le había dicho algo. Me dolía la cabeza de tanto pensar. No quería imaginarme que Jeremy era el responsable del ataque en mi casa, de la paliza de mi madre. Me angustié tanto al recordar las palabras de Jeremy cuando él dijo que iba a odiarlo si sabía la verdad. ¿A qué verdad se refería?  Sacudí esos malos pensamientos de mi mente porque no quería volver a angustiarme con pensamientos que solo estaban en mi cabeza. No iba a pensar otra vez mal de él. Todo tenía una explicación y no iba a torturarme de nuevo. Al fin y al cabo, la paciencia era una gran virtud.




23. ¡Sorpresa!

Al abrir la puerta mi estómago rugió cuando el olor a un buen pica pollo inundó mis fosas nasales. Cuando cerré la puerta, Víctor se acercó pasándome un plato de tostones y pollo.
—Pensé que estarías hambrienta —dijo con una amplia sonrisa. Cogí un tostón después de coger entre mis manos el plato de lo que sería mi cena de esa noche.
—Gracias. Has salvado a mi estómago —dije con una risita. Verónica había salido del baño limpiándose la boca. Tenía mal aspecto—. ¿Te ocurre algo? —pregunté mordiendo un trozo de carne.
—Ha estado así desde que llegó —respondió Víctor con sus brazos cruzados—. Creo que tendríamos que llevarla al médico.
—Te he dicho que no hace falta —dijo algo enfadada—. Puede ser que la comida de esta tarde me haya sentado mal.
Me quedé examinándola sin decir nada. 
—Vamos, Verónica, no has probado el pica pollo que te he traído —añadió con preocupación, después me miró—. El olor le da hasta náuseas. 
Esperaba que el pensamiento que tenía en estos momentos solo se quedara en un pensamiento. Me senté en la mesa para terminar de comerme el plato de pica pollo y poder interrogar a Verónica. No tardé mucho en comer. Fui hasta el sofá para sentarme con ellos.
—¿Sabes cuándo fue tu última regla? —pregunté con suavidad. Verónica, al ver hacia donde iba con esa pregunta, negó rápidamente con la cabeza.
—No estoy embarazada, Amy —dijo muy convencida o más bien asustada por el hecho de que fuera cierto.
—¿Lo sabes o no?
Se quedó callada negando con la cabeza.
—No puedo estarlo.
—Exacto, no puedes estarlo —agregó Víctor con algo de enojo en su tono de voz. Verónica alzó sus cejas lanzándole una mirada que mataba.
—¿Qué pasa si lo estoy? —preguntó enfadada—. ¿Me dejarás?
Víctor resopló disgustado.
—No me estoy refiriendo a eso. —Sacudió su cabello algo nervioso—. Vamos, aún somos jóvenes para ser padres.  
Tuve que intervenir antes de que Verónica empezara a discutir.
—Cálmense. No pueden dar nada por sentado. Roguemos que la comida no le haya caído bien. 
Iba a sugerir comprar una prueba de embarazo en la farmacia cuando alguien llamó a la puerta. Me levanté para abrir quedándome totalmente sorprendida al ver a Megan, otra vez. Ya se le estaba haciendo una costumbre eso de venir a mi casa. No tenía tanto miedo como la última vez porque no estaba sola.
—¿Qué haces aquí? —pregunté a la defensiva.
—Quería saber si Jeremy se encontraba aquí. 
—Por si no lo sabes, él no vive aquí.
—Pero últimamente andan juntos —dijo esas palabras abriéndose paso para confirmar si él no estaba. En cuanto sus ojos se encontraron con los de Víctor, se quedaron mirando como si se conocieran de antes. Víctor se puso un poco nervioso.
—¿Se conocen?  —preguntó Verónica al ver como se miraban.
—Por supuesto que no —se apresuró en decir Megan sin apartar la mirada de Víctor, donde él tuvo que retirar la mirada incómodo—. Por lo visto Jeremy no está. De todas formas, si lo ves dile que Darren se está impacientando —dijo con una sonrisa divertida —. Si es que todavía te hablas con él —susurro refiriéndose a lo que me había dicho de Jeremy para luego irse. Por un momento había olvidado todo lo que había pasado con Darren y para añadir más leña al fuego estaba lo que acababa de pasar, sin olvidar la preocupación de Verónica. 
—Necesito una ducha —dije sin poder creer lo que me estaba pasando. 
—¿Seguro que no la conoces? —preguntó Verónica con los brazos cruzados. Estaba celosa.
—Por supuesto que no —respondió atrapando los labios de Verónica que ella no dudó en responder hasta formar un profundo beso.
El día de mi cumpleaños llegó. Verónica me felicitó, pero Jeremy quiso hacer algo especial ese día sacándome a pasear. Fuimos a comer sushi en el centro comercial de Sambil. Nos divertimos, hablamos de cosas sin sentido e incluso nos tomamos fotos. Por un momento pensé que Jeremy iba a pedirme que orara con él. Dentro del evangelio para poder formalizar un noviazgo había que orar primero para saber cuál era la voluntad de Dios, es decir, si teníamos la bendición. Sin embargo, nada de eso ocurrió. Tal vez, él lo consideraba temprano después de haber salido con Brent. Aunque a decir verdad era mejor esperar el momento en el cual estuviera más activa en la iglesia, pero debía agregar que mi vida espiritual estaba creciendo después que había dejado a Brent. 
A las siete de la noche decidió llevarme a casa o más bien nos detuvimos enfrente de su casa diciendo que tenía que entregarme algo que se le había olvidado. Insistió en que lo acompañara. En el momento en que abrimos la puerta de su casa, globos y confetis salieron volando.
—¡Felicidades! —gritaron todos los invitados que eran hermanos de la iglesia, como varios de los jóvenes y algunos compañeros del trabajo. Todos empezaron a abrazarme dándome besos y deseándome lo mejor. No me había imaginado que habían preparado algo para mí, la sorpresa salió bien preparada y todos actuaron de la manera correcta para ocultarla. Estaba feliz, contenta y muy animada. Cuando todos me felicitaron miré a Jeremy dándole las gracias esperando que supiera leer los labios. Él sonrió confirmando que lo había entendido. Verónica me tomó del brazo arrastrándome a la sala de estar porque al parecer querían cantarme feliz cumpleaños y poner una diapositiva. Luis estaba en el piano y Rut con el violín. Las notas de la canción empezaron a inundar mis oídos mientras parte de los hermanos cantaban la hermosa canción de cumpleaños. Se escuchaba tan bien que mis ojos se nublaron de felicidad. Después pasaron la diapositiva donde aparecían las fotos que me había tomado en cada compartir con cada hermano. Todos nos reímos al ver algunas fotos graciosas. La diapositiva finalizó con una imagen de cuando era pequeña. Fulminé a Verónica porque era la responsable, pero luego lancé una carcajada y le di un gran abrazo. Después de beber jugo y comer unas ricas picaderas partimos el bizcocho, varios de los hermanos empezaron a irse cuando el bizcocho fue repartido. Algunos disfrutaban de la piscina, la cual yo no me atreví a entrar porque aún me daba miedo entrar en el agua al recordar que casi iba a morir ahogada.
Jeremy me sorprendió por detrás con un cálido abrazo.
—¿Te ha gustado la sorpresa? —preguntó susurrando a mi oído provocando un escalofrío por mi espalda. Asentí.
—Me ha gustado mucho. Gracias —dije dándome la vuelta para besar su mejilla y luego apartarme de él. Rut y los demás no quitaban su mirada de nosotros mientras sonreían. Cuando iba a irme Jeremy me detuvo sosteniendo mi muñeca. 
—¿Puedo compartir otro rato con la cumpleañera? —preguntó con una media sonrisa.
—Por supuesto que sí —respondí retirando un mechón de mi pelo. 
El área de la piscina estaba casi solitaria, exceptuando por algunos jóvenes que se encontraban jugando. Dejé de caminar al ver como brillaba el agua en la oscuridad. Jeremy se detuvo examinándome para luego acortar la poca distancia que había entre ambos.
—No pidas que entre al agua —supliqué mordiéndome el labio inferior. 
Jeremy tomó mi rostro entre sus manos. 
—No era lo que tenía en mente. 
—Creo que ya no soy muy amiga del agua —confesé encogiéndome de hombros.
—Arreglaremos eso —aseguró abrazándome. Rodeada entre sus brazos, me sentía segura, confiada y maravillosamente bien por tenerlo junto a mí a pesar de que aún no estábamos saliendo, sin embargo, me alegraba no haberlo perdido, aunque me daba miedo descubrir que lo que Brent decía de él fuera cierto. Decidí creer en Jeremy antes que, a las palabras destructoras de Brent, las cuales podrían ser una mentira, así como lo fue la acusación de Megan del hijo que no pudieron tener.
Nos sentamos alejados de la piscina viendo como poco a poco nos quedamos solos. No dijimos nada durante unos cuantos minutos, mi cabeza reposaba en su hombro a la vez que disfrutaba de la hermosa tranquilidad. Al poco rato Jeremy llamó mi atención.
—Es la hora —avisó levantándose para tenderme la mano y ayudarme a ponerme de pie. 
—¿La hora de qué? —pregunté sin entenderlo. 
—Ya lo verás —dijo divertido. Le hizo una señal a Luis, quien levantó el pulgar al instante. Intercambié la mirada entre ambos. Luis no tardó en traer el micrófono inalámbrico para dárselo a Jeremy, lo miré con todas las interrogantes del mundo, pero él solo se encogió de hombros y me lanzó son sonrisa para después irse.  
—¿Qué van a hacer? —pregunté impaciente, pero lo único que recibí fue que me guiñara un ojo. Poco después se escuchó el sonido de una batería que supuse que habían puesto una pista. Pista que reconocía bastante bien. Cuando Jeremy empezó a cantar ahogué un grito tapándome la boca con mis manos. Estaba cantando la canción «Amor mío» de Rabito. No pude evitar sonrojarme al escuchar cada letra que salía de sus labios. Un joven bastante apuesto, con una voz seductora y temeroso de Dios, estaba entonando una hermosa canción a alguien como yo. ¿Qué más podría desear en mi cumpleaños? La voz de Jeremy enamoraba. Pude ver como Rut y Verónica se asomaban mirando la escena totalmente emocionada. Sinceramente, estaba tan sorprendida y nerviosa.  Cada vez que Jeremy me guiñaba un ojo al cantar acercándose hasta mí para acariciar mi pálido rostro me volvía como una gelatina. Se veía tan sexi que tanto mi rostro como mi oreja se tiñeron de un rojo intenso. No me perdía ninguna de sus palabras que la atesoraba en mi corazón mientras mis ojos totalmente brillosos observaban cada movimiento que hacía. Al finalizar Jeremy se puso detrás de mí para susurrarme al oído las últimas palabras de la hermosa canción. Una sonrisa escapó de mis labios cuando escuché esas últimas palabras sintiendo una gran corriente recorrer mi cuerpo completo. Al terminar la canción Jeremy no terminó de sorprenderme porque la pared de la casa se iluminó con cientos de bombillos de colores, rojos, amarillos, blancos, trazando la frase «¿Quieres orar conmigo?»  Me llevé la mano a la boca nuevamente por tremenda sorpresa. Miré a Jeremy, después volví a leer la frase. ¿Es en serio? No podía creerlo, es decir, la forma en la que lo había hecho, era de películas. Sin saber por qué y cómo ocurrió, mis ojos se llenaron de lágrimas. No podía creer que a pesar de todo lo que había pasado con Brent, Jeremy estaba dispuesto a tener una hermosa relación conmigo. Definitivamente no lo merecía. Jeremy se asustó que inmediatamente se colocó frente a mí.
—¿No te ha gustado? ¿Es muy pronto? —preguntó nervioso ante mi reacción.
Negué con la cabeza dándole en el hombro. 
—¿A qué chica no le gustaría algo como esto? Es solo que pensé que no lo dirías... —dije con una sonrisa limpiándome las lágrimas. Jeremy respiró aliviado—. Tampoco me imaginé que iba a ser de esta manera. 
Sin decir más, abracé a Jeremy susurrándole a su hermoso oído.
—Sí. —Miré su rostro para volver a susurrarlo a la vez que acariciaba su rostro de color chocolate—. Sí, quiero orar contigo. 
Entonces los gritos de Verónica y de Rut invadieron el lugar. Luis y Víctor estaban con una sonrisa en su rostro celebrando junto con las chicas. Verónica no tardó en acercarse a mí y abrazarme para felicitarme, no por mi cumpleaños, sino por darle una oportunidad a Jeremy.
—Ya era hora —dijo Luis dándole una palmada a la espalda de Jeremy.
—Eso sí que se llama esperar pacientemente en Jehová —gritó Rut para luego lanzar una carcajada de alegría. 
Sonreí tímidamente. Después que compartimos un rato de risas y comentarios que hacían que mi rubor volviera, decidimos entrar al interior de la casa. Verónica quiso que abriera algunos regalos. Nos sentamos en el sofá mientras cada uno me pasaba un regalo. El primero fue de Luis quien me regaló un diccionario bíblico. Sonreí por ello porque eran muy caras y necesitaba uno. El siguiente regalo fue de Verónica que fueron unas zapatillas de color turquesa haciendo juego con el vestido que Rut me había regalado. El siguiente no tenía nombre, pero el envoltorio parecía ser muy coqueto. Cuando lo abrí pegué un grito, me levanté de un salto lanzando la cajita al suelo. Todos se quedaron asombrados y Jeremy no tardó en abrazarme. La cajita contenía gusanos, lombrices y algunas cucarachas. Las chicas también gritaron de asco al ver como se movían en el suelo.
—¿Quién rayos trajo ese regalo? —bramó Jeremy con gran furia. Todos negaron con la cabeza. Luis vio que la cajita tenía un papel y lo recogió. 
—De tu fiel acechador —leyó la nota sin entender hasta que unió las piezas.
Me puse detrás de Jeremy para que ninguno de esos bichos se me subiese encima. Sin embargo, mis ojos se nublaron y no fue de felicidad. Empecé a temblar al recordar el atentado en la playa. Jeremy se giró para abrazarme con fuerza y besó mi cabeza.
—No te preocupes. Moveré cielo y tierra para atrapar a ese criminal.
Estaba segura por el tono de voz de Jeremy que estaba intentando suprimir palabras bruscas. 
—¿Qué es lo que quiere ese sujeto? —preguntó Rut preocupada. Pero no había respuesta para su pregunta porque no lo sabía y posiblemente quería verme muerta. Ni idea el por qué.
—¿No sabes si tienes algún enemigo, Amy? —esta vez fue Víctor quien intervino.
Negué con la cabeza limpiándome los ojos. Luis se había ido para buscar algo con lo que limpiar el desastre, pero se detuvo para abrir la puerta, dejando entrar a varias personas de la banda a la cual perteneció Jeremy. Nuestra sorpresa fue mayor cuando Brent estaba con ellos.
¿No podía tener un cumpleaños normal?




24. Perfume delatador

Una terrible tensión se apoderó de cada uno de nosotros, principalmente en Jeremy, que apretó tanto su mandíbula que por un momento pensé que se le iba a romper. En un abrir y cerrar de ojos, Jeremy con gran furia cogió el cuello de la camisa de Brent dispuesto a golpearlo.
—¿Fuiste tú? —preguntó entre dientes creyendo dar con el verdadero culpable del regalo tan desagradable.
—¿De qué estás hablando? —gruñó Brent sin entender, pero esa pregunta hizo que Jeremy se enojara más.
—¡Jeremy, detente! —grité cuando vi que cerró su puño para golpear el rostro de Brent.
Segundos después, Darren entró con una sonrisa divertida al ver la escena.
—Adelante. Así nos mostrarás que en realidad no has cambiado como has hecho creer.
Jeremy lo fulminó con su mirada, cerró los ojos y tomó aire. Por último, se alejó de Brent. Respiré aliviada dándole las gracias a Dios porque Jeremy pudo controlarse. Estaba claro, aquel que decía que ser cristiano era fácil, se autoengañaba o simplemente no era un verdadero cristiano. Como decía una hermana de la iglesia: era un cretino. Por nuestra propia fuerza no podemos vencer las tentaciones, pero si con la fuerza que Dios nos da. 
—Oh, venga. ¿Qué es una fiesta sin pelea? —dijo Darren fingiendo desilusión.
—¿A qué han venido?
—Ya sabes, me enteré de que montabas una fiesta y vine también a gozarme. ¿Verdad, chicos? —preguntó y los demás gritaron de alegría.
—No estás invitado —respondió Jeremy entre dientes.
—No necesito invitación —esbozó una sonrisa—. Te recuerdo que también esta es mi casa.
«¿Qué?» Esas últimas palabras resonaron en mi mente una y otra vez.  «¿Su casa?» Entonces, uní las piezas. El niño que había visto con Jeremy en las fotos, se trataba de Darren. ¿Darren y Jeremy eran hermanos? Mis ojos se desviaron a los de Jeremy, quien se encogió de hombros.
—Tienes prohibido la entrada y lo sabes.
—No te preocupes —dijo enlazando su brazo por el cuello de Jeremy para conducirlo a la parte de atrás—. Papá no está y no se enterará, ¿verdad?
Iba a seguirlo cuando Brent me tomó del brazo.
—Tenemos que hablar.
—Ahora no, Brent —dije, soltándome de su agarre. No quería escuchar su lengua venenosa y la actitud de Jeremy hacia él me dio que pensar. ¿Y si Brent era el acechador? Es decir, cuando nos encontramos después de dos años, esa misma mañana sentí que alguien me perseguía y justamente me encontré con él, además Brent sabía cuál era mi fecha de cumpleaños. Abrí los ojos de forma exagerada. Al parecer todos podían ser sospechosos.
—No te me acerques —dije con recelo apartándome de él y volver con mis amigos quienes observaban la escena con gran intriga.
Luis había recogido aquel desastre de regalo esparcido por el suelo. Los cinco estábamos sentados en el sofá viendo como el grupo de la banda hablaba y hacía bromas de algún tipo de decoración de la casa. Sin embargo, no me había percatado de la presencia de Megan por todo lo que había ocurrido. Se había acercado hasta Víctor para hablar con él. Verónica fulminó con la mirada a su novio, quien cedió ante la petición de la rubia desteñida.
—Tranquila, vuelvo enseguida —dijo a la vez que pegaba sus labios a los de Verónica formando un profundo beso.
Megan respiró hondo disgustada por presenciar tan ridícula escena, pero Verónica se sintió satisfecha. A mi modo de ver parecía que Víctor la estaba sobornando y ella no se daba cuenta, pero preferí guardar silencio. Me preguntaba qué conexión tenían ellos dos. Según él, no se conocían. Estaba totalmente inquieta porque Jeremy se retrasaba. Poco después Víctor regresó a petición de Verónica, quien decía que se sentía mal, se despidieron de nosotros y se fueron. Después de la última conversación no había mencionado el tema de su posible embarazo y yo no quería presionarla. Tal vez mis sospechas no resultaron ser ciertas. Mis ojos viajaron a los de Brent, quien no paraba de mirarme. Segundos después cortó el contacto visual para salir de la casa. Respiré con gran alivio.
—No se atrevan a irse y dejarme sola —le pedí a Luis y a Rut. Ellos asintieron con su cabeza.
El tiempo pasaba agotando mi paciencia para no salir y socorrer a Jeremy. Aunque Darren era su hermano, estaba incitando a que Jeremy regresara a la banda en la cual pertenecía. Había algo que no entendía, ¿por qué no habían encontrado a Jeremy antes, cuando Darren sabía de esta casa? ¿Será que Darren protegía a su hermano? Me llevé la mano a la cabeza porque sacar tantas conclusiones en una sola noche tan agitada estaba empezando a abrumarme. Me levanté para ir a la cocina y tomar un poco de agua. Bebí hasta dejar el vaso vacío frente al fregadero, de repente, la luz se fue.
—Lo que faltaba —susurré para mí.
Si no estuviera acostumbrada antes los terribles apagones frecuentes en esta pequeña isla me hubiera asustado. Aunque Jeremy vivía en un lugar con 24 horas de luz, eso no quitaba que de vez en cuando y en poco periodo se fuera la luz. Sonreí cuando recordé lo que había dicho Luis cuando querían poner el plan de 24 horas en su barrio: Que serían 24 horas sin luz.
Cuando iba a salir de la cocina para caminar a ciegas en medio de la oscuridad, alguien con sus brazos me rodeó por la cintura y depositó un beso en mi cuello. Ese alguien era Jeremy, lo supe por la fragancia de su perfume que reconocía tan bien, pero me sorprendió su atrevimiento cuando él era bastante respetuoso.
—¿Jeremy? —sentí como asintió con su cabeza cerca de mi cuello—. ¿Qué estás haciendo? ¿Y qué pasó con Darren? —pregunté pensando que posiblemente el hablar con su hermano le hubiera afectado, pero eso no le daba el derecho de profanarme de ese modo.  Se supone que no podíamos tener contacto hasta que Dios nos diera nuestra respuesta. Me aparté de él con los nervios producto del pánico de lo que podía pasar, pero él no me liberó del agarre que tenía alrededor de mi cintura, más bien apretó fuerte pegándome más a su cuerpo. ¿Había perdido todo el control? Segundos después me giró para quedarme frente a él. La oscuridad impedía que pudiera ver su rostro. No quería que nuestro primer beso fuera de este modo y menos sin tener la bendición de Dios. No quería tropezar con la misma piedra dos veces. Quería estar segura, totalmente convencida si lo nuestro sería aprobado por Dios. Aunque sabía cuál era la voluntad de Dios con Brent, pero no quise aceptarla, sin embargo, esta vez quería hacer las cosas bien.
—Jeremy, por favor —sentí sus dedos acariciar mi rostro. Cerré los ojos ante tal caricia que provocó que me helara la piel. Sentí su aliento cada vez más cerca de mis labios y cuando iba a empujarlo se detuvo pocos centímetros para apartarse de mí e irse.
Respiré con gran dificultad. ¿Qué había sido eso? ¿Por qué se comportó de ese modo? Saqué el celular de mi bolsillo y alumbré la cocina para volver a beber agua. Al poco tiempo la luz regresó. Agradecí y me giré dispuesta para irme encontrándome a Jeremy en el umbral de la puerta. ¿No se había ido?
—¿Por qué hiciste eso? —pregunté una vez que me armé de valor.
—Lo siento. No quería dejarte sola, pero...
Me quedé con la boca abierta y le interrumpí.
—Eso no justifica nada. Que te haya dicho que sí no quiere decir que aproveches cualquier oportunidad para profanarme.
Era dura la palabra «profanar» pero todos los que decidimos entregar nuestra vida a Cristo teníamos que ser santos, o por lo menos intentar serlo, ya que muchas veces sucumbíamos a nuestros propios deseos. Sin embargo, Cristo era nuestro abogado.  Por ellos teníamos que obedecer su palabra: «Sed Santos porque yo soy santo», «y sin santidad nadie podrá ver al Señor».  Teníamos que ser santos en nuestra manera de vivir.  Está escrito en la Biblia. No podíamos ser santos por nuestra propia cuenta, por esa razón necesitamos dejar entrar a Dios en nuestra vida, pedirle que nos ayude y Él lo hará.  Si quería que en mi noviazgo como en mi vida terrenal y espiritual me fuera bien, tenía que cumplir la palabra de Dios en mi vida. Ser hacedora y no tan solo oidora. No ser como el pueblo de Dios en aquel tiempo, cuando Dios dijo: que de labios me honran, pero su corazón está lejos de mí. 
Jeremy caminó hasta mí un tanto confuso.
—¿Qué te qué? —Me señaló con el dedo.
Rodé los ojos.
—Jeremy, al igual que tú reconoces mi perfume, yo también reconozco el tuyo.
—Oh, eso me halaga, pero ¿de qué exactamente estamos hablando? —Alzó ambas cejas confundido.
—Basta. A partir de ahora nos evitaremos todo lo posible hasta que Dios nos dé una respuesta.
Soltó un suspiró.
—Esa respuesta ya la sé.
Alcé una de mis cejas y me crucé de brazos.
—Entonces, ora para que Dios me revele su respuesta. ¿Sabes las muchas personas que pueden decir que Dios le reveló esto y aquello, hasta que al final no fue Dios quien le reveló? Por si se te había olvidado, los demonios también tienen poder y nuestras emociones influyen.
Entonces, Jeremy esbozó una amplia sonrisa que me confundió.
—¿Ahora de qué te ríes?
—Me encanta cuando usas la palabra de Dios para defenderte. Eso dice mucho de ti.
Me sonrojé sin poder evitarlo. Todo cristiano debía saber lo que decía la Biblia para que nadie le confundiera y por supuesto para poder salir ante cualquier tentación, así como lo hizo Jesús cuando Satanás lo tentó en el desierto. No fue porque utilizó su poder divino, él sufrió, padeció igual que cualquier hombre y ¿con qué se defendía? Con su palabra. La palabra de Dios es poder. 
—Chicos, tenemos que irnos —anunció Luis.
Entonces recordé que la banda de Darren estaba aquí.
—¿Ya se fueron?
Asintieron. Me dirigí a Jeremy para que antes de irme respondiera mis sospechas.
—¿Darren es tu hermano?
—Sí.
Tragué saliva. Luis no se vio tan sorprendido como Rut. Parece ser que ya lo sabía. Si era su mejor amigo era algo lógico.
—¿Y qué quería?
—Quiere que regrese a la banda. Nadie puede salir sin pagar antes las consecuencias —respondió llevándose la mano hasta su mentón—. Venga, te llevo a casa.
Negué con el dedo.
—Lo que te dije iba en serio. Me iré con Luis y Rut.
Fui hasta Rut para rodear mi brazo por su codo.
—Dios te bendiga, Jeremy —dijo Luis con una sonrisa y poco después se despidió Rut.
Cuando llegué a casa, Verónica se encontraba despierta esperándome.
—Pensé que te encontraría durmiendo.
—No podía. Quería contarte algo. Decidí esperar que pasara tu cumpleaños, pero no puedo más. Necesito hablar con alguien.
Sus palabras hicieron que me preocupara.
—¿Qué sucede? —pregunté sentándome junto a ella.
—¿Recuerdas aquel culto donde me reconcilie y Jeremy me dijo algo?
Me quedé pensativa hasta que recordé el día.
—Sí. Dijiste que te dijo que si te apartabas de nuevo de Dios ibas a sufrir más de la cuenta o algo así.
—Exacto, pero me reservé otra parte.
La observé como tragaba saliva y esperé.
—También me dijo que iba a quedar embarazada.
—Oh, Dios mío. —Mis palabras flotaron en el aire con gran asombro. Al final mis sospechas fueron ciertas.
—Pero, he ido a la iglesia, no me he apartado de Dios.
Me quedé pensativa para después decirle:
—El simple hecho de que vayas a la iglesia no significa que no estés apartada de Dios. Aquel que practica el pecado, por muy puntual que sea en la iglesia y no es obediente a la palabra de Dios, está apartado.
Dura era la palabra, pero la verdad nunca era bien recibida y mucho menos las correcciones. Verónica se avergonzó, me encogí de hombros y acaricié su espalda para consolarla. Nadie era perfecto. No iba acusarla, más bien todo lo contrario, le brindaría mi apoyo en esta situación.
—¿Víctor lo sabe? —pregunté para romper el silencio que se produjo entre ambas. Ella me miró con ojos llorosos.
—Tengo miedo que al decirle me dejé. Ya sabes como reaccionó cuando hablamos de este tema. —Soltó un suspiró y abrazó un cojín.
Nos abrazamos hasta que ella se quedó dormida porque iba a apoyarla para que avanzara y más en los caminos de Dios. Muchas personas creen que Dios no habla, pero en realidad sí que lo hace y tiene diferentes maneras de hablarnos. Una de las maneras en la cual nos habla es por medio de su palabra, en ella podemos conocer a Dios y por supuesto como podemos alcanzar la salvación. En este caso, Dios había usado a Jeremy para hablar con ella.
La noche siguiente nos quedamos en casa porque no teníamos culto. Estaba presionando a Verónica para que le contara a Víctor sobre la noticia. Sabía que era difícil y más cuando ella le daba vueltas y vueltas a las palabras que una vez Jeremy le dijo de parte de Dios. A cualquiera le puede entrar pánico, pero Dios siempre está dispuesto ayudar a aquel que reconocía su error. No sé cómo la conversación se fue hacia Jeremy. Verónica aprovechó para hacer que me olvidará de presionarla.
—¿Así que Jeremy intentó besarte? —preguntó Víctor y me quedé sorprendida de que lo supiera. Entonces, fulminé con la mirada a Verónica. Se lo había contado anoche no para que saliera corriendo a contárselo a Víctor.
—Lo siento, se me escapó.
La imité de mala manera.
—Había algo raro en él anoche. Me sorprendió que lo hiciera. Después actuó como si no supiera nada.
—Eso es muy raro. Ten cuidado si él resulta ser el acechador.
Ambas nos quedamos con la boca abierta sin poder creer las palabras de Víctor.
—Venga, chicas. Tiene que ser alguien que Amy conozca para que haga todo esto. Además, al parecer te vigila bien. ¿No habías dicho que cuando intentaron ahogarte en la playa Jeremy por casualidad sabía dónde encontrarte?
Me encogí de hombros. Negando a creer las palabras de Víctor. Él no podía ser.
—Viéndolo de esa manera tiene sentido. También apareció en la cafetería cuando estabas con Brent —comentó Verónica pensativa—. ¿No dijiste que te había dado un celular?
—No sigan. Sé que no es él. Además, ¿qué tiene que ver el celular en todo esto?
—Que podría ponerle un localizador. Así sabía exactamente dónde encontrarte.
—Esto es ridículo —resoplé disgustada cruzándome de brazos—. Creo que es Brent o quizás sea Megan. Así que dejen de meterme ideas raras en la cabeza. —expresé dudosa.
—Podemos salir de dudas —silbó Víctor.
Levanté mi ceja derecha.
—Abriremos el celular. Si tiene un rastreador, puede que sea él. Tenemos que atraparlo antes de que sea demasiado tarde.
—Estoy con él, Amy.  Me dijiste que él te conocía antes de romper con Brent. A lo mejor está obsesionado contigo.
Rechacé todas sus palabras. Él no podía haber inventado toda esa historia.
—Están hablando de Jeremy —enfaticé su nombre mientras gesticulaba con mis manos. No era él, acababa de pedirme que orara con él. No podía estar jugando conmigo.
—Vamos a abrirlo, Amy.
Resoplé no muy convencida.
—Está bien. Así sabrán que están totalmente equivocados.
Le di a Víctor el celular y él empezó a destaparlo, quitó los pequeños tornillos con un cuchillo que Verónica le facilitó. Después de esto tenía que pedirle revelación a Dios para que me dijera quién era realmente. ¿Por qué no se me había ocurrido antes? Dios revela. Entonces, y para mi gran asombro como el de todos. Había un rastreador dentro del celular. ¿Qué significaba esto?




25. Una imagen vale mucho

Estaba abrumada. Necesitaba un respiro y pronto. La verdad es que no aguantaba tanta prueba. ¿Hasta cuándo iba a durar todo? No sabía cuál era el propósito de Dios con todo esto. Cuando Víctor suprimió todas las ganas de decir un «lo sabía» se fue dejándome con Verónica mientras que yo me encerré en mi habitación asimilando el descubrimiento. Jeremy me había engañado con regalarme un simple celular, después de todo el regalo tenía solo un propósito y era el de vigilarme, pero ¿por qué? No podía creer que él fuera aquella persona que había intentado ahogarme. Me negaba a creerlo.  Había recorrido la habitación de un lado a otro intentando analizar la situación mientras tenía el pequeño rastreador en mis manos y el celular en la otra.  Por un momento iba a romper el rastreador, pero finalmente decidí guardarlo en el interior de mi cajón. Poco después me arrodillé en el suelo para buscar dirección de Dios, también para que me fortaleciera porque los pensamientos que inundaban mi mente era dejar este difícil camino y regresar a mi antigua vida de pecado. Sin embargo, el sueño que tuve hace unos meses inundó mi mente. Lo había olvidado, este camino es para valiente y no podía salir huyendo como una cobarde.  «Las pruebas producen paciencia». No obstante, en ese momento tenía la cabeza nublada, así que lloriqueé como un bebé en la presencia de Dios, humillándome delante de su altar, el cual era mi habitación en ese momento, simplemente me visualizaba en la presencia de Dios mientras mis lágrimas correteaban por mis mejillas y caían hasta el frío suelo.  Sentí la presencia de Dios a través de su Espíritu Santo, el cual me consolaba en ese instante.  No estaba sola.  «Aunque un ejército acampe contra mí, no temerá mi corazón. Aunque contra mí se levante guerra, yo estaré confiada» 
Al día siguiente apenas había visto a Jeremy por la tienda. En esta época del año la gente se volvía loca porque llegaba diciembre y compraban lo que iban a estrenar para el 31, como aprovechándose de las ofertas para decorar sus casas con centenares de luces. Por lo que las calles como las tiendas estaban surtidas en estas fechas. Yo particularmente no era una persona navideña. Consideraba que era un gasto innecesario. Pero debía admitir que las Navidades estaban perdiendo su toque, ya no era lo mismo, aunque era un buen momento para reunirse con la familia. Llegué a mi casa totalmente explotada. Pensaba que mis pies iban a reventar por estar de un lado a otro y todo el tiempo de pie. Por un momento me olvidé de todo lo que me había sucedido hasta entrar en mi pequeña sala. Tenía llamadas perdidas de mi madre. Me tomé unos minutos para hablar con ella diciéndole que estaba bien. Omití el detalle de decirle que posiblemente tendría un yerno, para que no se hiciera ideas locas en la cabeza. Además, tenía que saber lo más importante, si yo era la costilla de Jeremy. Se disculpó por no haber venido cuando estuve de cumpleaños, pero le agradecí por las llamadas que me hice ese día.  Por otro lado, no sabía qué hacer con toda esta situación. Las voces de Víctor y Verónica, diciendo que Jeremy era la persona que quería verme tres metros bajo tierra, hacían eco en mi cabeza. Necesitaba una explicación de Jeremy y la necesitaba ahora. Me di una ducha, me cambié hasta quedar totalmente convencida del atuendo hasta salir en busca de él. 
No quería que toda esta situación nublara mi mente a la hora de exigirle a Jeremy respuesta. Por esa razón estaba nerviosa y dudaba de cada paso que daba porque una parte de mí no quería saber la verdad, ya que ¿y si él es quien quiere hacerme daño? Tragué saliva con demasiada dificultad, sacudiendo segundos después mi cabeza. No es él. ¿Incluso si toda la evidencia me llevara hasta él? Me mordí mi labio haciéndome sangre por la terrible desesperación que invadía mi ser. Respiré hondo, intentando controlarme. Llamé varias veces a la puerta de su casa, observé como los nervios me traicionaban con cada toque que mis nudillos hacían en la puerta, con un pequeño temblor en mis dedos pálidos.  Escuché como varios pasos se acercaban hasta que la puerta se abrió. No era Jeremy, era Bárbara la trabajadora del hogar quien me recibió con una sonrisa en su rostro.
—¿Se encuentra Jeremy?
—Sí, adelante. Le avisaré que estás aquí. 
Asentí tímidamente entrando en el interior e intenté ponerme cómoda en el sofá, pero los nervios impedían que me relajara. Pasaron varios minutos que me parecieron eternos. No había señales de Bárbara ni de Jeremy. ¿Será que ya sabía que había descubierto el localizador? No dejaba de mover mis piernas mientras estaba sentada. Solté un suspiro levantándome para caminar por las escaleras y buscarlo. Sin embargo, me sorprendí al encontrarme con la puerta de su habitación entre abierta viendo la gran perfecta espalda de Jeremy. Pude visualizar que tenía un tatuaje. Mira que pensar que no tenía ninguno y encontrarme con tremendo tatuaje que cubría casi su espalda completa. Tenía tatuado un tiburón blanco lo suficientemente aterrador como para tener miedo de Jeremy. Se giró completamente mientras se cubría con una camiseta blanca, fue entonces cuando sus ojos se encontraron con los míos. Los de él estaban llenos de sorpresa. Con pasos firmes se acercó hasta mí para cerrar  la puerta de su habitación como si evitara que yo viera algo. No le presté demasiado interés porque en ese momento mi mente estaba concentrada en la gran pregunta del localizador.
—Pensé que no nos veríamos hasta tener respuesta de Dios. 
Me había ruborizado por completo y tuve que girarme dándole la espalda para que no lo notara. 
—Lo sé. Yo también. —Tomé aire—. Sin embargo, hay algo de lo que tenemos que hablar que no puede esperar. 
Sentí su mano en mi hombro guiándome para bajar por las escaleras.
—Vamos a sentarnos. 
Parecía calmado o como si supiera mi inquietud. Una vez sentados me miró con esos ojos penetrantes. Me puse más nerviosa, pero cerré los ojos para después sacar el localizador. No había que utilizar las palabras ante esta imagen. Como dicen por ahí: «una imagen vale más que mil palabras». Este, era el caso. 
Su mirada se fue hasta mis dedos blancos que sujetaban el pequeño rastreador. 
—Te diste cuenta 
—Sí, tarde un poco, pero necesito una respuesta y espero que sea la verdad —dije a la defensiva entregándole el rastreador en sus manos para luego cruzarme de brazos—. Espero por ti.
—Te estaba vigilando —explicó con voz serena y como si fuera lo más normal del mundo.
Dejó el rastreador en la mesa del centro.
—Oh, ¿en serio? Ahora cuéntame algo que no sepa.
Alzó ambas cejas y continuó.
—Lo hacía para protegerte, Amy.
—¿Acaso eres mi guardaespaldas? —pregunté perpleja—. Esto es muy raro, Jeremy. 
Frunció el ceño y me tomó de la mano.
—Vamos, Amy. ¿No pensarás que te quiero hacer daño?
Me encogí de hombros antes sus palabras observando como acariciaba mi mano.
—¿Y qué quieres que piense? —me defendí.
Chasqueó la lengua disgustado. 
—No puedo creerlo. No confías en mí. 
Puse los ojos en blanco.
—Eso debería decirlo yo. Además, si no fueras un misterio andante y no me ocultaras cosas, no estaría suponiendo que posiblemente eres tú quien intenta hacerme daño.
Se llevó ambas manos a su corto cabello.
—No quiero hacerte daño. Nunca te lo haría, Amy. Simplemente, puse ese localizador en el celular con la intención de protegerte de mis amigos. Pensé que podrían hacerte daño. 
No apartó su mirada de mí ni un segundo. Podía ver la sinceridad en ellos, pero no estaba segura si creer lo que decía.
—Debes creerme... —susurró dolido de mi desconfianza.
—Todo esto es muy confuso. —Me llevé ambas manos a mi rostro. Él aprovechó para acercarse hasta mí y abrazarme con fuerza, pero sin hacerme daño. 
—No soy quien te quiere hacer daño. Soy la persona que quiere pasar el resto de sus días a tu lado. —Hizo que le mirara provocando que varias sensaciones viajaran por mi cuerpo. 
Así no podía pensar. Además, Jeremy me ayudó todo el tiempo. Si él quisiera verme muerta me hubiera dejado que me ahogara en la playa y no lo hizo. Eso dice mucho de él, ¿no? Con tan solo ese hecho como otros, le creí. Creí ante sus hermosas palabras. Él no podía ser quien quería verme muerta.
—Te creo... —musité—.  Siento haber dudado de ti, pero esta situación no es fácil. 
Volvió a abrazarme dándome a entender que lo comprendía. Sentí ese amor que producía su abrazo, por esta razón, correspondí hundiéndome en su fuerte pecho. 
—Voy a dar con él.  Espero en Dios que me ayude a no hacer una locura.
Rompí el abrazo para poder mirarle y sostener su rostro con mis manos.
—No lo harás —susurré con gran miedo al pensar que podría hacer algo de lo que podría arrepentirse. Llevó sus dedos a mi labio inferior, el cual me había lastimado.
—¿Y eso?
—Fue tu culpa —dije fulminándolo con la mirada. 
—Es imposible. Mis dientes no han viajado tan lejos.
Le di en el hombro para levantarme y de esa manera ocultar el rubor en mis mejillas.
—Es hora de ir al culto —apresuré en decir.




26. Mis señales

La música se escuchaba por toda la casa. Era una de las canciones de Abraham Velázquez que me resultaba muy bonita. Estaba danzando mientras barría el suelo con la escoba, aprovechando cada momento para tomarla de micrófono. Ya iba por la parte final, pero antes de continuar, me detuve al escuchar cantar una voz masculina. Me ruboricé al ver a Jeremy y a Verónica en la puerta observándome. Sonreía de tal forma que te paralizaba el corazón. Saludé a Verónica y él se acercó hasta mí.
—Tenemos que hablar —le dije a Verónica que no tardó en fruncir el ceño. Sabía perfectamente de que teníamos que hablar y era en decirle a Víctor lo de su embarazo. No podía estar ocultándole algo tan importante.
—Atiende a tu visita que yo iré a descansar un rato.
Negué con la cabeza. Jeremy nos observó sin entender, pero le restó importancia.
—¿Estás lista? —preguntó divertido.
Los nervios recorrieron mi cuerpo, motivo por el que me mordí el labio inferior y caí sobre el sofá. Llegó el día en el cual íbamos a hablar con el Pastor de la iglesia. Teníamos que informarle que decidimos orar para que él también nos ayudara a hacerlo y que Dios nos diera la respuesta.
—Dame unos minutos —dije, apresurándome en terminar de barrer y coger mis cosas para salir.
Llegamos temprano a la iglesia para sentarnos a hablar con el pastor antes que el culto iniciara. Obviamente, él sabía el motivo por el que habíamos solicitado hablar con él. Se quedó observándonos unos segundos. Miré de soslayo a Jeremy, el cual tenía una actitud que apenas reflejaba los nervios, estaba seguro del paso tan importante que iba a dar, pero yo tenía los nervios de punta y mis manos empezaron a sudar. En algunos cultos se daba charla del noviazgo y cómo funcionaba dentro del evangelio. Había jóvenes que oraban y mientras lo hacían el chico visitaba a la chica hasta e incluso se llegaban a dar algunos que otros besos. Es decir, el noviazgo era para conocerse y en un futuro no muy lejano formar una familia.
—Así que ustedes dos van a orar —dijo el pastor analizando la situación. Más que una pregunta era una afirmación—. ¿No es algo pronto?
Sabía a qué se refería y era a la mala decisión de salir con Brent, pero me sentía preparada para hacer las cosas bien. Teniendo en cuenta que estaba mejor espiritualmente. Esta fue una lección que aprendí a raíz de mi error. A menudo pensamos que necesitamos o queremos a alguien en nuestra vida, pero al final esa no es la verdadera necesidad o deseo. En mi caso deseaba regresar con Brent y cuando lo hice me di cuenta de que no era lo que necesitaba, no estaba bien conmigo misma ni mucho menos con Dios.
—Sé que cometí un error anteriormente, pero estoy consciente de lo que quiero.
El pastor asintió.
—En ese caso, no tengo ningún problema. Ya saben que es algo delicado, no se desesperen y den un buen testimonio. —Miró a Jeremy porque al ser un líder juvenil tenía que tener un buen testimonio. El evangelio no era simplemente predicar, había que vivirlo.
Jeremy asintió con la cabeza. No se trataba de no cometer errores porque somos seres humanos imperfectos a causa del pecado, sino que podríamos ofrecer lo mejor de nosotros mismos.
—Daremos cada paso conforme a las diferentes etapas —agregó Jeremy.
No podíamos saltar ninguna etapa porque cada una era importante. Así como no se podía construir una casa empezando por el techo, no se podía iniciar una relación en el aire porque por eso los fracasos llegaban a cada relación. Eso no significaba que las cosas iban a salir perfectas, de color de rosas, pero si Dios estaba en medio de una relación dicha relación prosperaba.
Cuando el pastor aprobó y manifestó que también iba a orar por nuestra futura unión, nos pusimos en pie y nos presentamos en oración delante del Señor para el culto que íbamos a ofrecerle. Poco después Jeremy probó el sonido, los micrófonos, puso una música de fondo, probó el bajo, la guitarra y el piano. Los hermanos llegaron poco a poco. Una de las damas comenzó el culto con la apertura. Nos gozamos durante el culto con varias alabanzas y adoración a Dios. Luis tocaba la batería, Jeremy el piano y a mí me tocaba cantar una canción. La canción que canté fue la de Gloria en lo alto de Christine D'Clario. Esa canción cada vez que la cantaba o la escuchaba me imaginaba cuanto sufrió Cristo por mí. No había forma de cómo pagarle ese sacrificio, pero podía darle las gracias, la gloria y la honra. Había un poder sobrenatural cuando uno adoraba a Dios en espíritu y en verdad. Lo podemos ver en la Biblia cuando David tocaba el arpa a Dios y los demonios que atormentaban a Saúl se iban. A menudo, el adversario hacía todo lo posible para impedirnos que abriéramos la boca y adoráramos a Dios. Por esa razón, llegué a la conclusión de que la única música que no deprime es la que está dirigida a Dios. Podía estar abatida, pero cuando cantaba a Dios todo cambiaba, el ambiente se transformaba y se sentía diferente. La presencia de Dios se sintió de una manera poderosa en el culto de adoración que incluso varias personas entregaron su vida a Cristo.
Noviembre se fue. Verónica seguía negada en contarle su embarazo a Víctor, y aún no había tenido la respuesta de Dios. No era que no me escuchaba, porque lo hacía, pero había que ser perseverante ante una petición y sobre todo porque se ganaba paciencia, teniendo en cuenta que era algo delicado porque se trataba de la persona con la que pasaría el resto de mi vida. También le presenté al Señor la revelación de aquella persona que quería hacerme daño.
Muchos de los hermanos en diciembre se iban a su pueblo con sus familias, pero antes de eso se hizo un bello compartir con la iglesia completa. Verónica aprovechó sus vacaciones para estar con su familia en Boca Chica. Estos días eran peligrosos porque la gente se volvía loca en las calles, las tiendas estaban abarrotadas de gente comprando como si no hubiera mañana. El pueblo de Dios tenía que orar en fechas como estas y estar más activas que nunca, puesto que los demonios estaban como león acechando a su presa. Es decir, Satanás imita a Dios, él quiere ser adorado y odia a los humanos por el simple hecho de que Dios nos creó a su imagen y semejanza. No es una lucha del bien y del mal como muchos creen, es una lucha de salvar nuestra propia alma. A menudo me resultaba sorprendente que alguien dijera a otra persona «vete al infierno». Oh, Padre, ellos no saben lo que dicen. Ignoran que lo que confiesan por su boca así mismo será. La gente no sabía lo que era el infierno porque si lo supieran, no lo desearían a nadie. Me sobresalté saliendo de mis pensamientos cuando Luis puso su mano encima de mi hombro. Mis ojos se habían aguado de tal manera que no pude retener por más tiempo las lágrimas. Luis entendió inmediatamente. Todos los que nos encontrábamos en mi casa empezamos a gemir y a clamar a Dios por misericordia para que Dios los liberte en el nombre de Jesús. 
Cuando llegó el 31 de diciembre del 2014, salí del trabajo al medio día y fui hasta Boca Chica. Iba a esperar el Año Nuevo cerca de mi madre. Era un año en el cual le di gracias a Dios y le pedí que el siguiente pudiera subir cada vez de nivel espiritual.
Le pedí a Jeremy que la pasara con nosotros para que no se quedara solo, pero no quiso. Actuó de un modo raro, pero lo atribuía a que posiblemente estaba nervioso en conocer a mi madre, pero no parecía ser de ese tipo de chicos. Al final me fui sola. Mi madre preparó una rica cena. Cenamos y empezamos a contar los segundos para que el 2015 diera inicio.
—¡Feliz Año Nuevo! —gritamos todos los que nos encontrábamos en el lugar. Abracé a mi madre, a Verónica, a los vecinos que estaban cerca, y a mis tíos. Hice una breve oración dándole las gracias a Dios por otro año más, entregándole todo el control del 2015. Poco después recibí un mensaje:
De: Jeremy
«Mi hermosa estrella te deseo un feliz 2015 y que pronto Dios pueda dar respuesta a lo que ya sé. Eres mi costilla, Amy. ;)»
Esbocé una amplia sonrisa sintiendo como mi rostro ardía de una manera intensa. Empecé a responderle.
De: Yo
«Feliz 2015 para ti también. Gracias por tus buenos deseos. Hmm, ¿soy tu costilla? ¿Cómo estás tan seguro?»
Me toqué el labio inferior mirando la pantalla del celular. Segundos después fui hasta mi habitación recordando aquella vez que pinté los cuadros. Tenía que volver a pintar pronto. Sentí como el celular vibró en mis manos. Desbloqueé la pantalla para leer el siguiente mensaje.
De: Jeremy
«Ay, mi princesa. ¿Sabes por qué te quitaste ese anillo del dedo?»
Era la primera vez que me decía que era su princesa, las otras veces hacía referencia a que era una, pero uso el mi: «mi estrella», «mi princesa». Mis mejillas aumentaron su color carmesí, se leía tan bien esas palabras.
Volví a leer el mensaje de texto concentrándome en lo del anillo. Fruncí el ceño sin comprender. ¿Qué tenía eso que ver? Recordé aquel día del cual ahora me avergonzaba. Quería borrar a Brent de una vez por todas de mi vida, pero, ¿sabía él que ese anillo era de Brent? Empecé a responderle, pero fui breve.
De: Yo
«Porque lo decidí XP»
Jeremy y su misterio me estaban matando. Llegó otro mensaje.
De: Jeremy
«Sí, aun así, no fue por tu propia cuenta. Amy, ese ridículo anillo era de Brent y la señal que le pedí a Dios para que me confirmara nuevamente si eras mi futura esposa era que no volvieras a usar ese tonto anillo. Amy, me perteneces. Te repito eres mi costilla»
Mi corazón retumbó como si se tratara de un tambor. Leí una y otra vez ese mensaje. Era increíble, pero ¿cómo sabía que era de Brent? Recordaba que me había dicho que él me observaba, que nos vimos y al estar en esa banda era lógico que viviera allá. Otro mensaje llegó.
De: Jeremy
«Dios obra de manera misteriosa. ¿Estás ahí?» 
Estaba analizando una y otra vez lo que me había dicho, sin embargo, necesitaba que Dios me confirmara lo que Jeremy afirmaba. Quería también mis señales, mi respuesta. Segundos después otro mensaje llegó.
De: Jeremy.
«Amyyyyyyyyyyy ¿qué sucede? ¿Estás bien? Contéstame, princesa. Estoy intentando llamarte, pero las líneas están ocupadas. Arg... Por qué todos se antojan en llamar a sus familiares en el mismo instante. -.-» 
Iba a contestar cuando recibí otro mensaje de él. Tuve que borrar lo que tenía para leer lo que me envió.
De: Jeremy
«Salgo para allá. Me da igual que tan llena de locos este la calle»
Puse los ojos en blanco y empecé a responderle.
De: Yo
«¡Cálmate! Estaba meditando en lo que me dijiste. No hace falta que salgas como un chivo sin ley hasta aquí»
No pude evitar soltar una carcajada. Inmediatamente recibí otro. Si que escribía rápido.
De: Jeremy.
«Estoy dentro del auto. ¿Seguro que estás bien?»
Negué con la cabeza. Este siervo estaba paranoico. Sonreí. Era lindo que se preocupara por mí.
De: Yo
«Mínimo eres Flash. Hahaha. Tranquilo, estoy bien. :)»
Estuvimos hablando un rato más hasta que finalmente decidimos dormirnos.




27. Invencible

Durante este nuevo mes estuve ayudando a Verónica con el mal estar de su embarazo. La había acompañado a varias consultas que tenía que hacerse, y a comprar sus medicinas que le habían recetado, pero todavía estaba totalmente negada a decirle algo a Víctor.  
—¿Cuándo vas a decírselo? ¿Cuándo estés dando a luz en el hospital? —cuestioné cruzada de brazos.
—Pues mira, no es mala idea —bromeó, me sacó la lengua.
—Lo digo en serio. 
Ella resopló desplomándose en su cama.
—No lo entiendes, Amy. No quiero que este embarazo me aleje de él.
Puse los ojos en blanco y me senté en el borde de la cama.
—Deja de pensar así. No creo que te deje porque vayas a tener un hijo, Verónica. 
—¿No recuerdas lo que dijo aquel día? No está preparado, ni siquiera yo lo estoy.
Me mordí la lengua para no decir que, si no estaba preparada para tener un hijo, mucho menos estaba preparada para tener relaciones sexuales. Por eso sucedían las cosas por no ser responsable.
—Además, no voy a tener al bebé —susurró muy bajito que me costó escuchar bien. 
—¿Qué estás diciendo? —pregunté alarmada porque tal vez había escuchado mal. No podía creer que esas palabras salieran de su boca.
Se encogió de hombros.
—No lo tendré —repitió decidida—. Soy muy joven, Amy. No he terminado la universidad y no quiero traer a este mundo a mi hijo o hija a pasar trabajo.
—¿Y crees que, quitándole el derecho a vivir, es la mejor opción? —cuestioné incrédula—. ¡Por el amor a Dios, Verónica! ¡Lo que tienes en tu vientre es a una persona! 
Bajó su mirada hasta su vientre, pero luego la alzó con una expresión dura.
—No está del todo desarrollado. Tampoco es que sea algo fácil para mí.
—Pero no deja de ser una persona —rodé los ojos—. Por supuesto que no es fácil y luego vas a arrepentirte.
Salí de su habitación y busqué la Biblia en un pasaje de Jeremías, capítulo uno, versículo cinco. 
—Léelo. —Le tendí la Biblia, luego señalé el versículo con mi dedo índice para que lo leyera.
—«Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieras te santifique...» —No pudo continuar leyendo porque las lágrimas salieron de su rostro. Me subí a la cama para abrazarla y consolarla. 
—Así sucede con el bebé que tienes en tu vientre —dije, acariciando su melena castaña—. Dios sabía de su existencia antes de que fuese formado. No puedes hacer algo que le corresponde hacer a Dios.
Ella empezó a llorar más fuerte, temblando.
—No estás sola, Verónica. Confía en Dios.
Su sollozo hizo que también se me salieran algunas lágrimas. Nos quedamos un rato más abrazadas hasta que Verónica cayó rendida. En los buenos y en los malos momentos Dios siempre está a nuestro lado. A pesar de que le somos infieles, Dios siempre permanece fiel. Verónica debería estar contenta porque podrá tener hijos, pero hay muchas personas que no pueden tenerlo o tienen problemas para quedar embarazada, entre muchas razones más. Sin embargo, el hecho de que una persona no pueda tener hijos eso no impide que lo tenga y no me refería a adoptar, sino que para Dios no hay nada imposible. Por ejemplo, Sara, la esposa de Abraham que era estéril y Dios le prometió un hijo; Isaac. También Ana que conquistó a Dios clamando para que le concediera un hijo y lo tuvo: Samuel. Oh, y qué tal Elisabet la madre de Juan el Bautista y pariente de María la madre de Jesús, que era estéril, pero Dios le dio la oportunidad de tener un hijo. Pero también existen muchas mujeres en la actualidad a quienes Dios les ha brindado la oportunidad de ser madres cuando eran estériles o tenían algún tipo de problema. Sin embargo, para saber esto era necesario conocer a Dios y depositar la fe en él. 
Cuando Verónica se despertó me dijo que el día de mi cumpleaños cuando se fue con Víctor discutió con él, pero que en ese momento estaban bien. También me pidió que no la agobiara con decirle que tenía que contarle el embarazo a Víctor, que encontraría el momento indicado para decírselo. El vientre no le había crecido mucho, así que no se le notaba que estaba embarazada. Por otro lado, tenía que contarle el embarazo a Jeremy para que me diera los permisos en el trabajo para acompañar a Verónica al médico para que contara con mi apoyo. Pude ver más de cerca el lado altruista de Jeremy que no paraba de ayudar a las personas, siempre lo veía de un lado para otro. Ya sea ayudándonos a limpiar la iglesia, trayendo cubetas de agua de la cisterna cada vez que necesitábamos para terminar de hacer nuestro trabajo o si algún hermano necesitaba ayuda, ahí estaba él. 
En ese mes había tenido varios sueños respecto a Jeremy. Soñaba con que ambos caminábamos agarrados de la mano, otro en el cual estaba vestida de novia y por supuesto la revelación del pastor que antes que nosotros acudiéramos a él ya sabía cuál era la voluntad de Dios porque Jeremy le había dicho todo al pastor desde el inicio de mi llegada y él estaba orando por esa situación. Al parecer para Jeremy el pastor resultó ser como un padre, al igual que para muchos, porque los consejos que no tenía de su padre él se lo proporcionaba y le ayudó mucho con su situación al saber que pertenecía a una banda. Tenía entendido que él no había dado su testimonio en la iglesia de donde Dios lo había rescatado. Por esa razón, no todos conocían el pasado de Jeremy. 
El domingo 25 de enero del 2015 fue cuando decidimos comprometernos en la iglesia. Nuestra siguiente etapa era la etapa del noviazgo. Estaba tan nerviosa porque era un paso muy importante en mi vida. Rut y Verónica me estaban ayudando en hacerme un peinado. Como a Jeremy le gustaba verme con mi pelo rizado natural, decidí que ese era el peinado que usaría el gran día en el cual él iba a ponerme un anillo en el dedo, símbolo que representaría que estábamos comprometidos. Me hicieron unas trenzas pegadas al cráneo y el resto del cabello suelto. Por último, me puse un lazo para adornar mi cabello haciendo juego con el vestido que me había regalado Rut el día de mi cumpleaños. Era de color turquesa, pero en la parte del pecho era de color negro. Finalmente, estrené los zapatos que Verónica me regaló. Sin duda alguna ambas se pusieron de acuerdo para regalarme tremendo vestuario.
—Solo falta un poco de rubor y listo —dijo Verónica.
Negué con la cabeza.
—No hace falta. Con tan solo ver a Jeremy ya me sonrojo. —Me llevé la mano a mis labios al darme cuenta de que lo había dicho en voz alta. Ambas empezaron a reírse dándome codazos en forma de burla. Reí notando como mis mejillas ardían.
—No, con tan solo pronunciar su nombre ya estás peor que el mismo tomate —soltó Verónica.
—Te ves hermosa —expresó Rut entre pequeñas risas.
—Es bueno saber que nuestros regalos lo vayas a usar un día tan importante como este —dijo Verónica comiendo un trozo de pastel de chocolate.
—Gracias, chicas. La verdad es que estoy muy emocionada —comenté mirándome por última vez en el espejo. 
Tocaron la puerta y Verónica fue quien abrió, pero al ver de quien se trataba intentó cerrar la puerta.
—No, no puedes verla hasta llegar a la iglesia.
Solté una carcajada porque sabía que era Jeremy el que se encontraba detrás de la puerta. 
—Verónica, que no me voy a casar —dije entre risas. Esa era la superstición que se tenía cuando las personas se iban a casar, donde el novio no podía ver a la novia, pero eso era una tontería, además, no íbamos a casarnos, simplemente nos íbamos a presentar delante de Dios y de los hermanos. 
—Uy, cierto. Entonces si puedes pasar.
Jeremy entró a la sala y en cuanto lo vi mis rodillas empezaron a temblar. Nunca pensé que iba a reaccionar de esta manera. Se supone que tenía que estar acostumbrada a verlo, ya que no era la primera vez. Aunque esta vez no lo miraba como todas las veces, como simplemente mi amigo y hermano espiritual, esta vez lo veía como mi prometido y mi futuro esposo.
Él estaba vestido como un verdadero príncipe, con una camisa de color salmón, pantalón de tela de color negro y unos relucientes zapatos. Posiblemente, me podía ver reflejada en ellos.
—Dios bendiga a estas tres princesas. —Hizo una pausa para acercarse hasta mí y me tomó de la mano—. En especial a mi futura esposa. —Curvó sus labios en una perfecta sonrisa para luego susurrarme al oído—. Estás preciosa.
Una fuerte carga eléctrica recorrió mi cuerpo al sentir la calidez de su aliento en mi piel. 
—Gracias. —Esbocé una sonrisa algo tímida para mi gusto esperando que no se notara el rubor en mis mejillas.
—Los halagos para después. Ahora vamos a la iglesia —interrumpió Rut.
Mis manos sudaban, los nervios me habían invadido totalmente. Estaba intentando gozarme en cada una de las oportunidades del culto, pero apenas podía concentrarme ante la presentación que íbamos a hacer, por lo que opté por cerrar los ojos y darle gracias a Dios levantando mis manos al cielo. El tiempo pasó rápido y llegó la hora cuando el pastor dio un pequeño discurso sobre el noviazgo.
—Hoy dos hermosas personas van a comprometerse. 
Al escuchar eso todos empezaron a sonreír y buscaron con la mirada a la pareja que hoy se iba a comprometer. 
—Quiero que pase por este lugar Jeremy Velázquez Reyes. 
Todos empezaron a aplaudir y hablar entre ellos mientras Jeremy se acercaba al altar.
—La paciencia es una virtud y muy importante en el camino del evangelio. Pacientemente, espero en Dios, en el tiempo perfecto para recibir a su costilla llamada Amy Patricia Montero. 
Sentía como ardía mi cabeza completa. No había puesto mucha atención cuando dijo mi segundo nombre, el cual detestaba porque estaba más concentrada en la presentación de mi compromiso. Me levanté de mi asiento con una sonrisa en mis labios sintiendo el ardor en mis mejillas y caminé hasta quedarme al lado de Jeremy. Le lancé una mirada que él correspondió con una brillante sonrisa. Varios hermanos, entre ellos Verónica, Rut y Luis, tomaron fotos o grabaron algún vídeo.  
—Estos dos jóvenes han orado, y han esperado pacientemente la respuesta de Dios, cuya respuesta es que ambos formen una familia en un tiempo prudente.
Humedecí mis labios al sentirlo reseco mientras meditaba en cada una de las palabras del pastor. El tiempo que aconsejaban en la mayoría de las iglesias era dos años como máximo de espera para poder casarse para evitar caer en pecado, es decir, en fornicación. Aunque durante el transcurso de ese tiempo tanto el hombre como la mujer de Dios tenían que huir de cualquier tentación como no provocarla. El pastor le hizo una seña a Jeremy, el cual asintió buscando en su bolsillo delantero la caja en donde se encontraba el anillo. Ambos nos giramos para quedar de frente. Tuve que esconder un mechón de pelo detrás de mi oreja, un acto que reflejaba lo nerviosa que estaba. El pastor se quedó detrás de nosotros dos y en el centro de ambos. 
—El anillo de compromiso es un simbolismo que significa confianza e incluso algo más importante: eternidad. Por ello el uso de los diamantes en los anillos matrimoniales, porque los verdaderos diamantes son prácticamente indestructibles, duraderos, simbolizan fortaleza, poder, invencibilidad. La palabra diamante viene del griego «adamas» que significa invencible. 
Es una hermosa comparación con respecto al matrimonio porque debe de ser eterno, para siempre, hasta que la muerte los separe y por supuesto la confianza debe ser importante, al igual que Dios el centro del matrimonio. 
El pastor hizo un gesto con la mano hacia Jeremy, el cual sacó el anillo de su caja. Anteriormente, le había dicho a Jeremy que no se pasara en comprar un anillo tan caro para que no se quedara viudo antes de tiempo porque los delincuentes hasta una sortija robaban y más si parecía ser de gran valor. Cuando sacó el anillo de su caja me pareció que era lo más hermoso que había visto, se veía coqueto, era algo discreto, pero elegante a la vez, tenía una piedra que dudaba mucho que fuera un diamante, pero eso era lo de menos. Jeremy se acercó un poco más a mí para poder tomar mi mano izquierda. En mi rostro estaba estampada una gran sonrisa. Observé como entraba el hermoso anillo en mi dedo anular con gran cuidado. El rubor en mis mejillas aún no había desaparecido. Cuando terminó entrelazó sus dedos con los míos y nos volvimos al pastor dando la espalda a los hermanos que se encontraban sentados en las sillas con sus sonrisas de presenciar algo tan hermoso delante de Dios. 
—Puestos de pies para orar por estos dos jóvenes que acaban de comprometerse, para que Dios los guíe en mantener una relación conforme a la voluntad de él. 
Todos los hermanos se pusieron de pie empezando a hacer su oración a Dios por nosotros, mientras que Jeremy y yo inclinamos nuestro rostro hacia abajo, asimismo cerramos los ojos dándole gracias a Dios que hizo esto posible. Cuando finalizó la oración nos volvimos para mirar a los hermanos y yo levanté mi mano izquierda para enseñar mi anillo de compromiso esbozando una amplia sonrisa. Nos tiraron fotos, el pastor incluido se unió en unas de ellas. Después fuimos a nuestros respectivos asientos para escuchar el mensaje de la palabra de Dios. Después de cincuenta minutos el culto terminó. Empezamos a saludar a cada hermano, los cuales nos felicitaban por nuestro compromiso. Jeremy estaba hablando con un hermano mientras yo terminaba de saludar a algunos hermanos que me faltaban.
—Déjame ver el anillo —chilló Verónica acompañada de Rut. 
—Es tan hermoso —comentó Rut tomando mi mano para ver de cerca el anillo.
Las dos me abrazaron al mismo tiempo, riendo a carcajadas. Cuando Jeremy apareció con Luis nos tiramos unas cuantas fotos a petición de Verónica donde estábamos todos o de dos en dos. Poco después nos despedimos porque el hambre empezaba a atacar nuestros estómagos. Eran casi las dos de la tarde cuando cada quien tomó su camino. Luis antes de irse le trajo el auto de Jeremy que al parecer se lo había prestado. Cuando dejó a Luis en su casa, Jeremy emprendió la marcha. Tomó mi mano y la besó. Lo observé por unos segundos porque todavía sujetaba mi mano izquierda cerca de sus labios. Esbocé una sonrisa. Cuando llegamos al restaurante comimos comida italiana. Queríamos pasar el tiempo que quedaba de día para celebrar nuestro compromiso. Sin embargo, durante la comida, después de salir del restaurante y llegar al malecón para hablar de trivialidades como observar el hermoso mar, sentir la brisa que te relajaba por completo, me preguntaba cuando venía lo que tanto él como yo esperaba. Quería sentir sus labios sobre los míos y descubrir cómo serían sus besos, pero no me atrevía a lanzarme primero. Era algo nuevo para mí por lo que me sentía algo cohibida. 
Siempre le pedía que nos quedáramos lejos del sol porque no había traído mi sombrilla y no quería que se tornara al color que tanto me desagradaba. Sin embargo, él me convenció para acercarnos un poco más al mar y observarlo más de cerca. Jeremy se quedó detrás de mí abrazándome. Cuando sentí su aliento en mi oreja me estremecí.
—Hay algo que he observado de ti.
—¿El qué? —pregunté con voz ronca que aclaré después.
—Primero quiero que cierres los ojos.
—Listo.
—Ahora extiende tus manos.
Giré mi rostro para verle confundida.
—Venga, quiero que lo hagas. Vuelve a la posición inicial.
Solté un suspiro e hice lo que me pidió.
—Intenta disfrutar del viento, del olor al agua salada, e incluso del sol —dijo las últimas palabras con énfasis mientras acompañaba a mis brazos con los suyos a estar extendidos con suaves caricias. Estar de este modo hizo que recordara a la escena del Titanic solo que faltaba el barco. 
Intenté disfrutar de todo menos del sol. 
—¿Cuánto tiempo debo de estar así? —pregunté impaciente por escabullirme para que el sol dejara de azotar mi piel. Me mordí el labio inferior. Bajé los brazos para girarme y quedar frente a él. Sus ojos encontraron los míos, luego sentí su mano en una de mis mejillas que no dudé en darle un beso. Pensé que iba a besarme, pero sus palabras flotaron en el aire.
—Quiero que aprendas a disfrutar del sol en tu piel. Que te quieras tal y como eres, así como te quiero yo. 
Si no hubiera escuchado la parte final estaría enojada, pero sus intenciones eran buenas, y lo más importante es que me había dicho que me quería. No pude decir nada, porque sin darme cuenta lo tenía rodeado con mis brazos. 
—¿Has dicho que me quieres o he oído mal?
—He dicho que te quiero. ¿Acaso es algo nuevo?
Me encogí de hombros.
—Para mí lo es. Es decir, nos acabamos de comprometer hoy mismo.
Él esbozó una sonrisa de lado.
—¿No dice en la Biblia «ama a tu prójimo como a ti mismo»?
Le di en el hombro. Él se quejó sin dejar de reír. Segundos después enrolló unos de mis rizos en su dedo índice. 
—Te contaré la historia de un hombre que vio a una mujer de lindo semblante y de hermoso parecer. Su amor era tan fuerte que trabajó por ella catorce largos años hasta tenerla entre sus brazos.
—Ese es Jacob y Raquel —le interrumpí cruzada de brazos—. ¿Te estás comprando con Jacob? Tú no has esperado tanto.
—Cierto, pero he esperado por ti mucho tiempo. Durante ese tiempo créeme cuando te digo que es imposible no llegar a quererte. Aprendí a quererte a pesar de que le sales corriendo al sol. 
Ambos nos reímos. 
—Me encantan tus rizos.
—Lo sé —respondí con el rubor tan característico en mi rostro.
Nos divertimos en esa tarde e incluso ambos comimos helado. Jeremy me dijo algo que realmente era cierto. Si Dios nos creó tal y como somos, nosotros tenemos que aprender a querernos como nos creó; con ojos oscuros como de colores, grande, chiquita, rellenita, delgadita, con pelo negro, liso, castaño, etc. Porque si nos quería crear de otra manera, lo hubiera hecho. También tendríamos que aprender a querernos para poder llegar a querer a otros como a nosotros mismos. 
Al anochecer Jeremy me trajo a mi casa, subió conmigo las escaleras y me dejó en la puerta del apartamento. Estaba un poco nerviosa porque era el momento de despedirse y no sabía si él al final me iba a dar esa experiencia con sus hermosos labios carnosos. Sin embargo, él se acercó hasta mí con una de sus manos en los bolsillos delanteros para besar mi mejilla. Cerré los ojos al sentir la calidez de sus labios sobre mi piel pálida. Eso me hizo pensar en que posiblemente él no había sido la persona que intentó besarme aquella noche, o tal vez sí.  Arg... no lo sabía, pero no quería que esos recuerdos perturbaran los nuevos recuerdos que se estaban formando en mi mente. 
—Buenas noches —susurró, alejándose de mí. 
Solté un suspiró algo decepcionada entrando la llave en la cerradura cuando lo escuché llamarme. Al girarme lo encontré tan cerca de mí clavándome su mirada en mis labios. 
Sentí el aleteo en mi estómago cuando sentí sus dedos sobre mis mejillas.
—¿Sí? —susurré tan bajito que pensé que él no lo había escuchado.
Acercó su boca a mis labios, los cuales empezaron a moverse sobre los míos hasta formar un perfecto beso. Cerré los ojos rodeando mis brazos por su cuello y aquel beso que empezó lento se convirtió en algo más desesperado. Tanto él como yo lo deseaba, pero quizás él más que yo porque tenía tanto tiempo aguantando el deseo de devorar mis labios. Tomamos un poco de aire sin llegar a separarnos por completo, tan solo nuestras frentes reposaban juntamente una sobre la otra. 
—¿Por qué tardaste tanto? —pregunté con voz entrecortada.
Sus labios buscaron los míos nuevamente. 
—Quería que lo desearas tanto como yo —susurró cerca de mis labios y sonreí cerca de los suyos.
—Eres cruel...
—Solo un poco —hizo un gesto con sus dedos y rostro. 
Esta vez fui yo quien volvió a unir nuestros labios hasta que después de unos segundos decidí romper el beso estirando con mis dientes su labio inferior.
—Nos vemos mañana
Dicho esto, entré al apartamento, cerré la puerta y apoyé mi espalda sobre ella. Teniendo la sensación de que sus labios aún estaban sobre los míos.




28. No me dejes

Cada vez que daba un paso hacia delante me quejaba a cada segundo. Hacía fuerza hacia atrás para intentar frenar los pasos que Jeremy estaba obligándome a dar.
—No seas pesado, Jeremy —me quejé.
Él al ver mi expresión me soltó el brazo y se acercó hasta mí.
—Confía en mí.
Fruncí el ceño.
—Por favor, no quiero entrar al agua. —Miré con pánico la gran piscina. No había tocado el agua y ya estaba temblando con tan solo verla.  Poco después sentí unas gotas de agua en mis brazos y pies. Fulminé a Rut con la mirada porque me había mojado.
—Tienes que perder el miedo, Amy —comentó Rut flotando en el agua.
Respiré hondo. Sabía que tenía que hacerlo y que ellos estaban ayudándome a superar aquel terrible recuerdo, pero no sabía si iba a lograrlo. Miré a Jeremy asintiendo con la cabeza.
—Pero con una condición.
—Lo que sea para que entres al agua —dijo besando mi nariz.
—Vas a contestarme todas las preguntas que te haga.
Él fingió pensar unos segundos antes de responder.
—Perfecto.
Pensé que por un momento se iba a negar, gracias a Dios que no lo hizo. Tenía que armarme de valor para entrar al agua para poder obtener mis respuestas a mis preguntas. Alcé mi cabeza al cielo para pedirle a Dios que me ayudara a superar el terrible miedo que me comía por dentro. 
En ese momento los tres estábamos vestidos discretamente, pero adecuados para el momento. Nuestra forma de bañarnos era diferente para evitar provocarnos unos a otros y para cuidar nuestro cuerpo que es el templo del Espíritu Santo. En cierta forma me gustaba porque no había ese grupo de chicas a un lado criticando nuestros cuerpos, simplemente ellas no se entrometían. Aunque yo nunca entraba al agua cuando hacíamos un paseo con toda la iglesia por algún río o playa.  
Cuando mis pies tocaron el agua al momento de bajar los escalones que se encontraban dentro de la piscina de la casa de Jeremy, el terrible suceso inundó mi mente. Recordé como intentaba huir de mi atacante, la forma en como intentaba ahogarme hasta que logró llenar mis pulmones de agua haciendo que perdiera el conocimiento, pero la voz de Jeremy me trajo de vuelta.
—Toma mi mano —dijo frente de mí dirigiéndome en el interior del agua. Poco a poco sentí como el agua iba cubriendo mis pies y rodillas. Tuve que apretar los ojos con fuerza acercándome a Jeremy para cortar toda distancia. Sentí mi corazón latir con demasiada fuerza.
—Quedémonos aquí... —pedí con la voz entrecortada apretando con fuerza la mano de Jeremy.
—Está bien.
Durante todo el trayecto no había abierto los ojos y por esa razón Jeremy me tomó del mentón elevando mi rostro unos centímetros.
—Abre los ojos y mírame.
Tardé varios segundos en hacerle caso.
—Piensa en algo bonito. Como por ejemplo en mí. —Me guiñó un ojo.
Mis labios intentaron dibujar una sonrisa.
—Por lo menos pude sacarte una media sonrisa. Ahora en serio. Piensa en algo que te haya hecho reír, en algún recuerdo que no sea ese que tienes en este mismo instante.
Intenté, pero no pude hacerlo. No podía concentrarme. El recuerdo parecía tan real que si no fuera porque tenía entrelazados mis dedos con los de Jeremy, estaría gritando como una loca.
—No puedo... —Volví a cerrar los ojos aferrándome a él. Estaba temblando y saber que aquel sujeto se encontraba en algún lado no ayudaba en nada.  No tardé en sentir los brazos fuertes de Jeremy alrededor de mi cintura. Me sentía mejor en su pecho y totalmente protegida entre sus brazos. Segundos después besó mi frente.
—De acuerdo. ¿Quieres que salgamos?
—Sí, por favor.
Cuando salimos del agua, Rut se acercó hasta nosotros. Ella había observado la escena desde lejos, porque el primer día que me trajeron le había dado en toda la cara como acto reflejo al recordar esa terrible noche. Me sentí tan mal.
—Por lo menos esta vez has entrado al agua. Vas progresando, Amy. 
La primera semana después de mi compromiso con Jeremy nos habíamos concentrado en superar mi miedo al agua. En cuanto a Verónica, ella le había explicado al pastor su situación para que estuviera al tanto y no lo sorprendieran por otra boca. También para no ocasionarme problemas por encubrir un pecado, haciéndome a su vez pecadora del mismo. Aunque ella y Víctor no estaban bautizados, por tanto, no tomaban oportunidad en la iglesia, ya sea para cantar o predicar. Primero tenían que dar fruto para eso. Por otro lado, Víctor apenas sospechaba del embarazo, pero parecía tener su mente en otra parte cuando estaba con Verónica o con ambas. Disfrutamos la tarde del domingo con Verónica, Luis, Rut y Víctor. Cuando la noche cayó decidimos cenar la famosa yaroa. Ese delicioso plato bañado por encima de las papas fritas con mucha carne, queso, kétchup y mayonesa. Cuando terminamos de cenar, Jeremy hizo que subiera las escaleras para llegar hasta el ático de su casa. Me había quejado diciendo que no iba a poder subir la escalera de espiral, que estaba en el patio porque me encontraba muy llena, ya que me había comido la parte que Rut había dejado. El esfuerzo valió la pena porque había una vista preciosa donde se podía sentir la suave brisa y observar más de cerca como el cielo estaba iluminado de hermosas estrellas. Desde esta altura se podían ver los patios de otras casas y la mayoría tenían sus piscinas. Cuando volví a alzar la mirada al cielo para contemplar la hermosa obra que mi Dios había hecho, sentí como los brazos de Jeremy me rodearon por la cintura. Giré mi cabeza hacia atrás para que mis labios pudieran encontrar los suyos.
—¿Por qué me has traído hasta aquí? —pregunté cortando el beso y al hacerlo él no tardó en besar mi pálida mejilla, aunque seguramente estaba del color que tanto me desagradaba.
—Porque... Quería decirte que eres más hermosa que una estrella.
No pude evitar escapar una risita antes sus bellas palabras al no saber cómo reaccionar ante ellas. Estaba claro que mis mejillas ardían intensamente. Él fue girándome despacio hasta encontrarme con sus ojos que brillaron por unos segundos hasta quedarme sumergida en ellos.
—Dime que esa risa no ha sido una burla —rogó rozando mi mejilla con sus nudillos suavemente. Cerré los ojos unos segundos ante el contacto.
—Lo siento... en realidad no sé cómo actuar ante las bellas palabras de un hombre. —Me encogí de hombros algo avergonzada.
Él alzó ambas cejas sorprendido.
—¿No me digas que ese que tenías por novio nunca te susurró lo hermosa que eres?
—Bueno, lo cierto es que sí, pero al escucharlo de ti es diferente...
—¿Cómo así? —preguntó, acariciando con su pulgar mis labios.
—Digamos que tus palabras suenan más sinceras y las de él siempre me costaban creerlas. Además... —dije, respiré hondo decidiéndome si decir lo que pensaba en ese momento o dejarlo pasar.
—¿Además?
La voz de Rut se escuchó de fondo y me distraje por un momento escuchando las risas que tenían los demás por intentar lanzarla al agua.
Jeremy giró mi rostro despacio para concentrarme en él.
—Ibas a decirme algo.
Cerré los ojos y me aparté de él. Crucé los brazos concentrándome en las estrellas pintadas en el cielo.
—Además... haces que me ponga nerviosa con tus palabras, tus gestos, el modo en como me respetas... me tratas como a una mujer y no como un simple objeto.
—Ese es el punto, Amy. —Se acercó hasta mí y dejó sus manos encima de mis hombros—. No eres un objeto.  Si todos los hombres llegaran a comprender el valor de una mujer, no la harían sufrir como se ve a diario. —Hizo una pausa y giré para verle—. No voy a mentirte diciéndote que antes trataba a las mujeres como se deben, pero cuando conoces y amas a Dios él te enseña como debes tratar a tu compañera. 
Asentí entrelazando mis manos con las de él y en el momento en el que íbamos a unir nuestros labios para besarnos los demás subieron las escaleras riéndose unos con otros. Miré a Verónica, quien me dijo que esa noche iba a contarle lo del embarazo a Víctor, pero al parecer aún no se lo había dicho.
—Jeremy, deberías prohibirle a Luis que entre a tu casa. ¡Me ha lanzado al agua! —gritó totalmente empapada, luego soltó una risa intentando mojar a Luis con un vaso de agua porque no había podido lanzarlo a la piscina, teniendo en cuenta que cada vez que lo intentaba, ella acababa dentro del agua. Luis era más fuerte que Rut, por lo que siempre ganaba.  Solté una carcajada apartándome a un rincón porque Luis se refugiaba entre nosotros y se cubría con el cuerpo de Jeremy que se quejaba por si lo mojaban. Me acerqué hasta Verónica y Víctor.
—¿Se la están pasando bien? —pregunté a ambos. Verónica asintió. Se le podía ver lo nerviosa que estaba y me susurró muy bajito para que Víctor no escuchara que se lo contaría esta noche. Apreté su mano para darle ánimos.
—Amy, me sorprende que al final hayas decidido estar con Jeremy —dijo observándolo con recelo—. No supe al final por qué tenía tu celular ese rastreador.
Me quedé sorprendida porque pensé que Verónica se lo había dicho. Siempre se lo contaba todo, pensé que no había necesidad de ello.
—Aprendí la lección. Le dije que te preguntara a ti.
—Gracias —susurré. Miré a Víctor—. Tenía sus razones.
—Razones que no me dirás... —susurró.
Era un tema complicado y no me parecía apropiado que todos supieran el motivo cuando pocos sabían de donde Dios había sacado a Jeremy. Esa parte le tocaba a él. Bueno, sabían que era un pandillero, pero no había dado tantos detalles.
—Sé que te preocupas por mí Víctor, pero no es Jeremy.
—Sí, me preocupo por ti porque eres como la hermana de mi novia —explicó, abrazó a Verónica y besó su frente—. Además, no quiero que le pase nada si llega a estar contigo frente a un ataque de aquel sujeto.
Los miré con ternura y me pareció normal que se preocupará por Verónica. Parecía que la quería de verdad. Por esa razón no entendía cómo ella le ocultaba el embarazo cuando él parecía quererla.
—Hay algo que me he estado preguntando durante mucho tiempo. Si le estás sirviendo a Dios, ¿cómo es posible que él permita que alguien te maltrate?
Esas preguntas eran las que mataban mi fe y por mis dudas e inseguridades caí en los brazos de Brent. Sabía que Dios tenía un propósito, pero al recordar lo que me pasó no pude responder. El miedo me paralizó. Entonces, sin saber que Jeremy había escuchado la pregunta, contestó él.
—Para glorificarse en medio de la prueba y para fortalecer a Amy. Te diré que aquel que persigue o maldice al pueblo de Dios, quien lo haga, no lo pasará muy bien. Deberías leer la historia de cuando Faraón tenía cautivo al pueblo Israel y Dios le dijo a Moisés que se presentara delante del Faraón para que dejara ir a su pueblo... Obviamente que se negó a hacerlo, pero en cuanto todos los primogénitos murieron lo dejó ir. Sin embargo, fue a perseguir al pueblo y en cuanto cruzaron el Mar Rojo Dios los destruyó.
Víctor frunció el ceño como intentando creer que las aguas se abrieron.
—Si no crees, deberías documentarte un poco y darte cuenta de que se han hallado restos del carruaje del ejército del Faraón en el mismo lugar donde la Biblia relata este hecho. ¿Casualidad, amigo? No lo creo...
—Bien, a ver si lo entiendo. ¿Me estás diciendo que Dios va a matar al que está persiguiendo a Amy? ¿Qué Dios es ese? ¿No se supone que Dios es amor?
Jeremy se cruzó de brazos y fijó su mirada en él.
—No, te estoy diciendo que el que se mete con el pueblo de Dios se mete con el mismo Dios. Y sí, Dios es amor, pero también es fuego consumidor.  Lo que vaya a hacer contra aquel sujeto solo lo sabe él. Dios da la oportunidad a todo humano para arrepentirse de sus hechos.
Tuve que intervenir ante ese debate porque se estaba formando una discusión y lo mejor era arrojarle tierra que más leña al fuego.
—Vamos, chicos. No hagan esto una discusión.
Me acerqué hasta Jeremy para que se relajara porque sabía que le afectaba tanto como a mí. De todas formas, me había alegrado que él hubiera intervenido, no solo había respondido a Víctor, también me había devuelto la confianza en Dios porque me sentí un poco vulnerable. Por esa razón, no creía que fuera él, no podía decir todas estas cosas y luego ser la persona que intentaba verme muerta sin ningún motivo aparentemente, a menos que antes había hecho algo que no recordaba. Alejé ese pensamiento lejos de mi cabeza y me apresuré a decir que deberíamos irnos. Nos despedimos cada uno. Verónica y Víctor se fueron aparte porque así lo prefería ella y quería decirle lo del embarazo. Según me dijo, tenía que endulzarlo antes de soltarle la bomba.
Jeremy se ofreció a llevar al resto a sus casas.
El momento de hacerle las preguntas a Jeremy llegó en cuanto nos encontramos solos en el interior de su auto frente a mi apartamento. Por un lado, no sabía si era prudente realizarlas, pero necesitaba hacerlas.
—¿Estás bien? —preguntó tomándome de la mano.
—Sí, es solo que no sé si debería hacerte las preguntas que antes me dijiste que ibas a responder.
Él esbozó una sonrisa.
—En realidad la estaba esperando toda la noche. Pensé que podíamos hablar tranquilamente en el ático, pero nos vimos interrumpidos.
Sentí un gran alivio porque pensé que iba a volver a dormirme sin saber nada de Jeremy. Por fin el misterio se acabaría de una vez. Mis manos empezaban a sudar como si yo fuera quien tenía que responder a esas preguntas.
—¿Es cierto que seducías a las chicas y por tu culpa eran despedidas?
Él se sorprendió con la pregunta e incluso yo. Era la primera que le hacía y había elegido la más tonta.  Él me miró enarcando una ceja.
—Eh... Sí —respondió desconcertado—. Quería darle problemas a mi padre.
—¿No te llevas bien con tu padre?
—En ese tiempo no. No tenía a Dios en mi corazón y odiaba a mi padre porque le fue infiel a mi madre. Motivo por el cual se separaron. —Sus ojos viajaron hasta los míos—. Quería que pagara por todas las lágrimas que había derramado mi madre por culpa de él.
Entrelacé mis dedos con los de él agradeciéndole por estar derrumbando aquel muro que impedía conocerle. Poco después besé los nudillos de sus dedos.
—Cuando era niño no entendía el porqué se separaron mis padres, el tener que repartir los días para estar con cada uno.
—Por lo menos los tienes a ambos. Yo ni conozco a mi padre.
Sin darme cuenta mis ojos se nublaron por completo.
—Ven aquí —dijo abrazándome para después depositar un hermoso beso en mi frente y descendió a mis oídos para susurrarme:
—Amy, no sabes cuánto agradezco a Dios por habernos unido en este momento y no cuando estaba perdido en aquel mundo de pecado. Ahora veo las cosas como realmente son. ¿Sabías qué se ha demostrado que el 70% de los jóvenes de padres divorciados son delincuentes?
Me aparté de él para mirarle y entender lo que me estaba diciendo. En realidad, no tenía ni idea, pero al parecer eso influía mucho.
—Por culpa de un simple divorcio, del rencor hacia mi padre, me volví rebelde, imitando a mi hermano hasta que ambos entramos a formar parte de una banda que... —Se detuvo frotándose la cabeza. Estaba nervioso.
—Bueno, empezamos a mezclarnos con personas que no debíamos y alcanzamos reputación, entre otras cosas —continuó. Atendí en silencio sin apartar la mirada de él porque no quería perderme en la conversación, hasta que un grupo de jóvenes cruzaron la calle haciendo un gran escándalo que nos distrajo por unos segundos.
—Ahora entiendo porque Dios le da tanta importancia al matrimonio. Dios es un Dios de familia y no quiere que esté dividida. —Soltó una media sonrisa sonora—. Por eso el enemigo trabaja tanto en atacar a la familia, en influir para que la gente se divorcie cuando Dios no lo acepta. El mismo Satanás quiere que nos alejemos más y más de Dios quebrantando su palabra. Recordaba como la familia estaba unida en Santiago hasta que decidieron separarse. Él se marchó y nosotros nos quedamos con mi madre hasta que decidimos quedarnos en Boca Chica por la banda.
Nos quedamos unos segundos en silencio hasta que él lo rompió.
—¿Tienes alguna otra pregunta?
Asentí con la cabeza. Estaba sorprendiéndome tanto que tenía que aprovechar su cooperación e intentar saber más de él.
—¿Es cierto que estabas en la cárcel?
Su mirada estaba fija al frente. Al escuchar la pregunta se había tensado más de lo que ya estaba. Al parecer no le gustaba hablar de ello, pero necesitaba que él fuese sincero conmigo y, ya que él estaba dispuesto, tenía que aprovechar mi suerte.
—No me siento orgulloso de mi pasado, pero me temo que sí. Pero no más de una noche porque mi padre pagaba las multas.
No dije nada porque mentalmente me había preparado para una respuesta afirmativa. Al estar en una banda era normal que algunos tuvieran conflictos con la ley.
—Cuando tuve el accidente con Megan no fuimos nosotros los que perdimos a alguien —confesó con dificultad—. El auto con quien choqué murió alguien más.
Me sorprendí de que él tomara la iniciativa en hablar, pero más cuando me confesó aquello. No sabía qué decir.
—Oh, Jeremy... —susurré para luego abrazarlo. 
Él correspondió al abrazo hundiendo su cabeza en mi cuello.
—Era la hermana de Yahaira.
Me quedé sin aire, rompí el abrazo para mirarlo y lo que vi fue un cúmulo de culpa como de tristeza.
—Entonces... ¿Por eso la conocías y le predicaste?
Él asintió.
—Estaba rota y solo Dios podía sanar esa herida como darle el consuelo que necesitaba.
—¿Ella sabe...? —No pude terminar la pregunta, pero Jeremy logró comprenderme.
—Sí. La culpa no podía conmigo y luego pasaron ciertas cosas que...
Su voz se quebró y no pudo continuar. Ahí se vio un gran milagro de Dios cuando ella al final lo perdonó, y no solo eso, sino que trataba conmigo y con ella por como me trató. Fui tan cruel, cuando me pidió perdón. Me sentí mal. Estuvimos en silencio unos minutos mientras entrelazaba mi mano con la de él hasta que cerró los ojos, dejó escapar el aire que retenía en sus pulmones y se frotó la cabeza.
—Amy...
Clavó su mirada triste en mí. Levantó su mano y la puso detrás de mi nuca acercándome hasta su rostro para que nuestras frentes chocaran. Ambos cerramos los ojos.
—No quiero perderte. Me gustaría retroceder en el tiempo y cambiar cada una de las malas decisiones que he tomado en el pasado, pero no puedo. Ninguna persona puede.
Su aliento mentolado rebotó en mis labios. Puse mi mano en su pecho y sentí su acelerado corazón. Luego acuné su rostro en mis manos.
—Escúchame bien, Jeremy. No-Vas-A-Perderme. Lo que hayas hecho anteriormente no importa ahora.
Él apartó mis manos de su rostro volviendo a su posición inicial.
—Eso lo dices porque no sabes lo que hice. En cuanto lo sepas me dejaras como se deja a un perro en medio de la nada. Amy, vas a odiarme.
Esas últimas palabras las dijo sosteniendo su mirada con la mía.
Su preocupación estaba acabando con mi paciencia. Era demasiado bonito para durar tanto. Volvió a cerrarse, y eso provocó que mi curiosidad aumentara como mi paciencia se disminuyera. Pensé que iba a sincerarse completamente, aunque me había contado algo muy importante de su vida, pero lo que ocultaba en el fondo volvió a enterrarlo en el mismo lugar.
—No eres omnisciente, Jeremy —grité enojada. Enojada porque no confiara en mí. Salí del interior del carro ignorando que él le había dado al volante y que yo había cerrado la puerta con fuerza. Empecé a caminar hasta la entrada de mi casa. Estaba a punto de traspasar la puerta cuando me tomó del codo girándome hasta él. Apreté los ojos al igual que mis labios para evitar llorar.
—Por favor, entiéndeme.
Me abrazó con fuerza, pero segundos después tuve que rechazar ese abrazo.
—Por supuesto que te entiendo, Jeremy—dije con frustración—. Quieres ayudar a todo el mundo, pero no dejas que nadie te ayude. Te sientes tan culpable que de la única manera que crees que pagaras todo lo que hiciste en el pasado es ayudando a los demás. Se te olvida que alguien ya pagó el precio de tus pecados. Cristo murió por ti y al tercer día resucitó. Aquel que te compró a precio de sangre te perdonó. ¿Por qué no te perdonas tú mismo?
Un gran silencio se produjo después. Al parecer había dado en el clavo. No quería ser tan dura con él, pero no saber nada de su vida me estaba matando o tal vez me estaba pasando.
—Quiero que seas honesto conmigo, que compartas conmigo aquello que te perturba, que te quites la idea que te dejaré en cuanto lo sepa. —Rompí la distancia que había entre nosotros y acaricié su rostro dulcemente—. No quiero que otra persona me diga lo que hiciste anteriormente y me sorprenda en el acto. Quiero saber todo de la persona que compartiré el otro lado de mi cama.
—Dame dos días más y te lo diré. Pero tienes que prometerme que no me dejarás —rogó que por un momento me preocupé de lo que podría haber hecho aparte de lo que ya me había confesado. ¿Había algo más? Me estaba asustando, pero quité esa idea de mi cabeza.
—Mírame, Jeremy. —En cuanto lo hizo esbocé una sonrisa—. No me voy a separar de ti. Oh, Jeremy, ¿cómo voy a dejar a la persona que Dios preparó para mí?
No esperé a que dijera algo más, simplemente lo besé.
—No podía creerlo hasta verlo con mis propios ojos.
Esa voz acabó con el mágico beso entre ambos. Una voz que conocía lo bastante bien. La voz de Brent.
—¿Qué haces aquí? —Al momento de realizar la pregunta vi que no estaba solo, también Megan estaba con él.
—Jeremy será mejor que te apartes de ella —amenazó él.
—¿O qué? —gruñó.
Ahogué un grito llevándome las manos a mis labios cuando vi que Brent tenía un arma.
—Quiero las llaves de tu carro y de tu casa.
Jeremy soltó una risa.
—¿Es una broma? Seguro que ni sabes usar esa arma. Baja eso antes que puedas hacerte daño —se burló Jeremy.
Brent preparó el arma para disparar quitándole el seguro.
—También quiero que Amy venga conmigo. Es hora de que sepa la verdad.




29. Las promesas de un cavernícola

Los nervios la estaban matando. Se mordía las uñas una y otra vez. Era un hábito que había dejado, pero que ese día había regresado con más fuerza. Se estaba armando de valor para confesarle que iba a esperar un hijo de él.
—¿Qué es lo que sucede? —preguntó Víctor mirándola de reojo mientras continuaban la marcha hasta sus respectivos apartamentos.
Verónica lo miró esbozando una sonrisa para aplacar el miedo que reflejaba en su rostro.
—¿Víctor, me quieres?
Él abrió los ojos desmesuradamente al escuchar esa pregunta. Detuvo sus pasos, se giró hasta ella y clavó su mirada en sus ojos.
—¿A qué viene esa pregunta? —preguntó a la vez que se le escapaba una risita nerviosa.
Ella se encogió de hombros.
—¿No puedes contestar sin hacer otra pregunta? —replicó frunciendo el ceño. Él se frotó la cabeza y besó sus labios.
—Por supuesto que te quiero, Verónica —confesó acariciando su melena castaña. Asimismo, ella soltó el aire que estaba reteniendo como si esas palabras le dieran más confianza. No quería perderlo provocando que fuera una de esas madres solteras. Sin embargo, lo que había pasado fue responsabilidad de ambos y debían actuar como adultos.
—Hoy estás más rara que nunca —comentó riendo para volver a entrelazar sus dedos con los de ella y emprender la marcha.
Durante el camino se toparon con algunos amigos que lo acompañaron hasta el edificio de apartamento donde ambos vivían. Subieron las escaleras en silencio. Verónica repasaba cada palabra que iba a decir y la manera en la cual se lo confesaría. Desde su mente se imaginaba que todo saldría bien como había dicho Amy, pero el miedo que recorría en su interior estaba diciéndole lo contrario.
—Necesitamos hablar —anunció Verónica, después se mordió el labio inferior.
—¿Podemos dejarlo para otro día? Estoy muy cansado como para mantener una charla.
Ella cerró los ojos, respiró hondo porque no iba a esperar más tiempo. Ya había esperado lo suficiente.
—Debe ser ahora, Víctor.
Él miró el reloj, asintió y entraron a su casa. La casa de Víctor era más pequeña. No había comedor, pero sí unos pequeños juegos de muebles. Las paredes estaban pintadas de blanco sin ningún tipo de decoración.
—¿Qué es lo que sucede? —preguntó cruzándose de brazos. Verónica se acercó hasta él para llevarlo al sofá donde lo besó, pero él intentó esquivar cada beso—. Te dije que estoy cansado. Habla de una vez.
Verónica se desplomó en el asiento soltando el aire y con ello las palabras.
—Estoy embarazada.
Hubo un gran silencio. No era así como se había imaginado confesarle el gran estado, pero quería soltar el peso que tanto la atormentaba. Se sentía aliviada. Víctor tenía la cara con una expresión de sorpresa exagerada.
—¿Qué has dicho? —cuestionó esperanzado por si había escuchado mal.
—Ya me has oído —respondió haciéndole frente a su mirada—. Vas a ser padre...
El joven sacudió la cabeza como si le hubieran dado un tremendo derechazo. El golpe le había dado tan duro que no pensó en sus siguientes palabras.
—¿Estás bromeando? Vamos, Verónica, ¿en qué rayos pensabas? —Se puso de pie y empezó a caminar de un lado para otro mientras se llevaba las manos a su nuca—. ¿Cómo pudiste hacerme esto? Todo iba bien hasta que...
La castaña se enojó ante las palabras de él. Sus palabras le dolían haciendo que sus ojos amenazaran con empezar a llorar. Se hizo la fuerte e intentó suprimir aquellas lágrimas. Sabía que él no iba a reaccionar de una forma tan alegre, pero no era justo que le culpara solo a ella cuando ambos eran responsables.
—¿Hasta qué, Víctor? ¿Hasta qué? ¿Crees qué lo hice a propósito? —empezó a alzar la voz igualando el tono de Víctor o tal vez un poco más alto de lo que pensó—. Tú eres tan responsable como yo. ¿Acaso crees que yo solita me embaracé?
—¡No lo sé! No sé si lo has hecho a propósito. ¿No entiendes que en mis planes no cabe un hijo? No ahora, Verónica —gritó lo suficientemente enojado como para patear la mesa del centro rompiendo el cristal en cuanto cayó al suelo. La castaña dio un respingón desde su asiento verdaderamente asustada por la reacción de su novio. Nunca pensó que iba a actuar de esa manera. Le lanzó una mirada llena de terror, pero en cuanto él sintió esa mirada sobre él intentó disculparse, sin embargo, la castaña se levantó del sofá para salir lo más rápido posible de la guarida de aquel que tenía por novio. Tenía miedo que su enojo acabara con hacerle daño. Al momento de abrir la puerta, Víctor reaccionó y la tomó del brazo.
—No me toques... —amenazó Verónica con los ojos llorosos dándole un empujón para librarse de él. Cerró la puerta para ganar más tiempo mientras abría la puerta de su apartamento y entrar en el interior. En cuanto creyó estar a salvo se dejó caer en el suelo soltando esas lágrimas que no podía retener más. Lloriqueó porque jamás pensó que esto le podría pasar. Poco segundos después sus lágrimas se vieron sorprendidas cuando Víctor empezó a tocar la puerta.
—Lo siento, nena —susurró detrás de la puerta. Se había comportado como todo un idiota, pero estaba dispuesto a remediarlo—. Me tomaste por sorpresa. Abre la puerta, por favor —suplicó ignorando la llamada que entraba en su celular. Poco después lo apagó.
Verónica permanecía inmóvil mirando de reojo la puerta hasta que empezó a limpiarse los ojos, pero mientras más lo hacía más lágrimas surcaban su rostro.
—No quiero verte. Vete y déjame en paz —sollozó.
—¿Es eso lo que en verdad quieres? —preguntó Víctor apoyando su frente contra la puerta mientras daba pequeños golpecitos en la puerta con sus nudillos.
La castaña se levantó del suelo analizando la pregunta. Estaba claro que no quería que se fuera, pero él la había lastimado por su comportamiento tan cavernícola. Sin embargo, estaba detrás de la puerta pidiendo disculpas. Además, era el padre de la criatura. Bajó su mirada a su vientre, el cual empezó a acariciar.
—Respóndeme —rogó Víctor al mismo tiempo de decir esas palabras, la puerta se abrió—. Perdóname —al disculparse la abrazó con fuerza y ella se desplomó llorando.
—No vuelvas a hacerlo... —rogó entre lágrimas. Él acunó su rostro entre sus manos y empezó a limpiar su rostro. Pensaba que no se merecía a Verónica, más aún cuando todo empezó con un simple juego, sin embargo, le tomó cariño e incluso la quería, pero a su tonta manera de querer. No sabía otra.
—Fui un tonto. Lo sé. Te prometo que no volverá a suceder.
Esa promesa fue la que esperaba escuchar y por supuesto aquella donde él decía que estaría con ella pasara lo que pasara. Víctor besó a su hermosa castaña quitándole el temor en sus ojos.
—Nunca te haría daño... 




30. La verdad no debe ser tan dura

Megan no tardó en llegar hasta nosotros y tomarme del brazo. Intenté soltarme, pero me dijo que no me resistiera si no quería que me hiciera daño. Jeremy iba a intervenir, pero Brent lo amenazó.
—¿Crees que te va a perdonar por lo que estás haciendo? —bramó Jeremy.
—Ya lo creo... Deja que sepa la verdad y me reiré en tu cara. Ahora ambos entren al auto.
En cuanto íbamos a entrar en el interior de la jeepeta de Jeremy, la oscuridad del barrio se intensificó porque la electricidad se fue, dejando las calles con la luz de la luna y con las luces de algunas casas que tenían inversor. Brent apuntó a Jeremy con el arma antes de que subiera en el auto.
—Las llaves.
Jeremy no tenía ninguna intención de dárselas, motivo por el cual le hizo una señal a Megan para que lo revisara y tomara las llaves. Por supuesto que ella no se negó. Me soltó del brazo y posteriormente se acercó hasta Jeremy con una sonrisa llena de lascivia provocándolo con la manera en la cual le tocaba. Primero puso sus manos encima de su pecho.
—Veo que aún sigues en forma —dijo divertida y con el mayor descaro que una persona podría tener.
Continuó descendiendo sus manos hasta el abdomen de Jeremy tocándolo de forma sensual. Acciones que provocaron en mí un deseo de tomarle de su cabello y barrer el asfalto. Porque ni yo había hecho semejante cosa para que ella lo hiciera en mi propia cara. Supuse que era así como Jeremy se sintió cuando Brent me besó. Sin embargo, cuando ella prosiguió bajando sus manos y cuando yo iba a reaccionar, Jeremy sostuvo la mano de Megan en el aire.
—Ya lo hago yo —dijo, buscó las llaves del auto y se la entregó a Megan.
Ella frunció el ceño.
—Aburrido —resopló dando media vuelta para darle las llaves a Brent. Fulminé a Jeremy con la mirada para después entrar en el interior del auto. Brent se aseguró que Jeremy también entrara en la parte trasera.
Me sentía verdaderamente incómoda por esta situación, como también compartir el auto con aquella chica que una vez estuvo en los brazos de Jeremy. Los celos recorrieron mi piel. Por un momento me sentí vulnerable y poca cosa para Jeremy. Me quedé observando por la ventana la oscuridad de las calles, pero no podía estar enojada con Jeremy porque al fin y al cabo él la detuvo. Tenía que tener confianza en mí misma para que la provocación de ella no surtiera efecto, pero casi era imposible. Solté el aire que tenía retenido y en ese instante sentí la mano de Jeremy encima de mi hombro. Giré mi cabeza para verle encontrándome con la pregunta de si me encontraba bien reflejada en su rostro. Asentí con la cabeza llevando mi mano por detrás de su nuca para poder hundirme en su cuello, poco después nuestras frentes estaban juntas y en ese momento sentí un fuerte tirón en mi pelo. Me quejé apartándome de Jeremy mientras sobaba mi cabeza.
—No te acerques a él, chica cadáver —amenazó Megan furiosa.
Esta vez sí se pasó de la raya, pero cuando iba a abalanzarme contra ella lo que me detuvo fue el arma que tenía Brent y que pasó a manos de Megan.
—Megan —advirtió Jeremy.
Brent no tardó en intervenir quitándole el arma como también regañándola. Lo siguiente que pasó fue tan rápido que me dejó pasmada porque nunca pensé que Brent iba a ser esa clase de persona. Había pegado a Megan. Ella y yo nos quedamos sorprendidas; ni hablar de la expresión del rostro de Jeremy, que cambió por completo.
—No vuelvas a ponerle una mano a Amy.
Me quedé con la boca abierta. ¿Lo había hecho por mí? Debía decir que parte de mí se sintió bien, pero otra no muy a gusto porque la persona que creí conocer había levantado la mano en contra de una mujer. Eso no decía nada bueno de él.
—Que sea la última vez que le pones una mano encima.
Ese fue Jeremy con deseos de pegar a Brent. Esa parte también me asombró porque la había defendido y la expresión de ella cambió, que incluso sus ojos se iluminaron. Otra vez los celos aumentaron. La risa de Brent me sacó de mis pensamientos.
—No estás en condiciones como para amenazar.
El trayecto fue totalmente tenso como de largo a pesar de lo cerca que nos encontrábamos de la casa de aquel que sería mi futuro esposo. No sabía porque Brent quería entrar a la casa de Jeremy. ¿Qué es lo que escondía ahí? ¿Estarían los de la banda? Dentro de unos minutos mis preguntas tendrán respuestas. Cuando salimos del auto el barrio estaba iluminado, pero había pocas personas fuera de sus casas, miré a Jeremy quien estaba consolando a la rubia desteñida. Me mordí los labios de la rabia que por un momento pensé que me había hecho sangre.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Jeremy a Megan con una voz cargada de preocupación. «¿Cómo podía preocuparse en estos momentos por la persona que era cómplice de un...? Espera, ¿qué se supone que era esto? ¿Un atraco, secuestro, robo?»
—Sí, gracias por defenderme —susurró ella con voz de una persona que no rompía ni un plato.
—Tampoco era para tanto lo que le había pasado —susurré para mí misma. Pude ver como ella se aprovechaba de la situación porque al fin y al cabo ambos compartían un pasado e incluso una pérdida.
Antes no me había fijado en cómo iba vestida hasta ese momento; vestía unos pantalones sumamente cortos, una blusa de tirante lo bastante ajustada que le hacía un escote muy pronunciado, combinada con unas zapatillas bajitas de color rojo como su blusa.
—Será mejor que abras la puerta y terminemos de una vez —aconsejó Megan. Palabras que hicieron que me pusiera alerta porque daba la impresión de que Jeremy sabía lo que iba a ocurrir en ese momento. 
La sorpresa fue mayor que las anteriores. Sentí un gran nudo en mi garganta que por un momento pensé que me iba a ahogar. Todas las posibilidades que pensé que podrían existir giraban en mi mente.  
—Prepárate para una sorpresa —susurró Brent cerca de mi oído provocando que me sobresaltara por el pequeño susto que me llevé. En su rostro tenía una brillante sonrisa de triunfador que daba miedo.
Entramos en el interior de su casa, la casa donde hace poco estaba con mis amigos. El bello recuerdo que había en este lugar se iba a esfumar con el que se iba a formar. 
Megan atravesó el pasillo como si se tratará de una pasarela contorneando sus caderas.
—Es hora de que la cadáver sepa la verdad.
Respiré hondo porque no podía dejarme llevar por la ira que sentía en mi interior, tenía que controlarme, pero cada segundo que pasaba era demasiado difícil. Odiaba que me llamara de esa manera.
—No la llames así —intervino Jeremy. Desde que salimos del auto no me había mirado, motivo por el cual pensé que se olvidó de mi presencia. No obstante, podía ver como sus músculos lucían tensos por la situación. 
Megan se acercó hasta mí, me tomó de la mano que se la arrebaté al instante, pero ella no tardó en llevarme hasta el sofá.
—Disfruta del espectáculo.
Me estaba sintiendo humillada y lo cierto es que no sabía qué hacer, si salir corriendo, dejar a los tres solos, sí a los tres porque al parecer Jeremy estaba con ellos. Posiblemente, estaba jugando conmigo y todo este tiempo estaba con Megan.  Y pensando en el rey de Roma... Se puso de cuclillas. Giré el rostro para no verlo. Posiblemente lloraría. ¿Por qué se comportaba así? ¿Lo de antes era mentira? ¿Fingía al decirme todas esas cosas?
—Amy... por favor mírame.
Megan resopló con la intención de interrumpir, pero Jeremy no la dejó. Alzó su mano hasta mi mentón para girar mi rostro. Cerré los ojos. Es posible que me estaba comportando como una niña, pero en realidad no sabía qué otra cosa hacer. Su actitud no me gustaba para nada, era como si le importara más la rubia que yo, pero supongo que era normal después de lo que ellos dos habían vivido.
—Está bien. Si no quieres mirarme lo entiendo, pero escúchame. Quiero que recuerdes que lo que hice antes, lo hice cuando no estaba en el camino de Dios. Recuérdalo.
Dicho esto, se levantó y desapareció con Megan. «Eso, dame más motivos para pensar lo peor de ti».
—Te dije que no te acercaras a él. Sabrás quién es el malo en todo esto —comentó Brent con los brazos cruzados aun sosteniendo el arma.
Sus palabras me quemaban. Estaba enlazando algunas piezas; sin embargo, no podía creer que fuera Jeremy quien robo los cuadros de Brent, pero, ¿con qué motivo?
Al rato ambos bajaron las escaleras con unos cuantos cuadros. Eran seis y los seis nos pertenecían. Ahora entendía la reacción que tuvo cuando me vio en las escaleras aquella vez que estuvo enfermo.
—Lo siento —musitó Jeremy avergonzado.
—Guárdate las disculpas para cuando sepa la verdad completa —se burló Brent. Él se acercó a un cuadro en específico, uno en el cual él había pintado mi rostro y lo despegó de la madera. Iba a replicar que tanto alboroto por un cuadro para romperlo, pero de su interior sacó una tarjeta con una dirección y unas llaves.
—Estás dos personitas —dijo señalando acusadoramente a Jeremy y a Megan—. Planearon separarnos por un simple juego.
Miré a Jeremy, quien estaba apoyado en una de las paredes con sus manos en el interior de sus bolsillos. Tenía los ojos cerrados, pero parecía estar concentrado en lo que ocurría a nuestro alrededor. Él no replicó ante las palabras de Brent, así que continuó y yo puse atención.
—Me amenazaron con hacerte daño si no me alejaba de ti. Por supuesto que me negué al principio, pero cuando irrumpieron en tu casa para presionarme y ver que tu madre salió herida por un momento pensé que se trataba de ti. Incluso me enviaron una nota amenazándome con que se acababa el tiempo. No sabía de quienes se trataban porque ellos nunca se dejaron ver. Pensaba que podría resolverlo sin tener que dejarte.
Hubo una pausa donde él aprovechó para acercarse hasta mí y quedar en la misma posición en la que antes estuvo Jeremy. En ese breve tiempo pude armar otra pieza del rompecabezas y era el día cuando Jeremy no quería ir a mi casa para conocer a mi madre, como también la manera en la cual se había ido cuando ella entró sin darse cuenta de la presencia de Jeremy.  Oh, Dios. ¡Jeremy no mandó a nadie a golpear a mi madre e irrumpir en mi casa, había sido él mismo!
—Amy, no quería dejarte. No quería separarme de ti. —Alzó sus dedos para retirarme una lágrima de mi rostro, lágrima que no sabía que tenía. No me había dado cuenta en qué momento empecé a llorar.
—Debiste decirme en vez de inventar aquella excusa —musité con la voz quebrada.
—No podía. Esa era una de las condiciones.
Bajé mi rostro porque estaba dolida, confundida y peor, aún no podía mirar a la persona que había planeado todo esto. Mi madre fue hospitalizada por culpa de Jeremy, Brent me había dejado por otros motivos que no pensaba. Oh, Dios, ¿hasta cuándo es esta prueba?
—¡Qué bonito! —susurró Megan con ironía mientras se miraba las uñas que claramente eran postizas—. Pero lamentablemente para ti, fuiste unas de nuestras víctimas. A ese juego de romper a las parejas lo jugábamos siempre. Solo que este al parecer se nos salió de las manos. —Fulminó a Jeremy con la mirada—. No es la primera vez que ofrecemos dinero al novio para que deje a su novia o inventábamos algo para comprobar que tan fuerte era el amor que decían tener. No te lo tomes como algo personal, pero era una manera de divertirse.
Cerré mis manos hasta formar un puño por las palabras que salían de esa víbora. Sin embargo, había dicho algo que me interesó mucho. Entonces observé lo que Brent sujetaba.
—¿Te ofrecieron dinero?
—Sí... 
—Entonces, no te importaban los cuadros. Tampoco te importé yo porque no volviste hasta mí por buscar lo que había en el interior de un cuadro —grité dolida.
La ira recorrió mi piel, empujé a Brent lejos de mí y él cayó al suelo. Me levanté dispuesta a irme del lugar, pero Brent me sujetó del brazo.
—No lo entiendes. Al final me tendieron una trampa, juré dar con ellos y me llené de deudas por encontrarlos, ese dinero iba a ayudarme a pagarlas.
—Entonces, ¿al final aceptaste el dinero? —cuestioné con gran dolor.
—Será mejor que la sueltes —bramó Jeremy al fin.
—Cállate. No tienes derecho a hablar —amenazó Brent con la pistola hacia Jeremy mientras me pegaba a su cuerpo. En ese momento me sentí como un títere que me cansé y arañé a Brent en el rostro. Tuvo que soltarme y en ese momento Jeremy se lanzó hasta Brent, pero este apretó el gatillo de la pistola que por un momento me quedé sin aire al pensar que le había dado. Sin embargo, como para la sorpresa de todos menos para la de Megan, del arma no salió ninguna bala.
—¿Me estabas amenazando con una pistola que no estaba cargada? —gruñó Jeremy de la ira.
Brent estaba totalmente confuso hasta que miró a Megan con furia.
—Tú...
—Vamos, ¿no creerás que iba a dejarte que le pegaras un tiro a Jeremy? En cuanto tuve la oportunidad de vaciar el revólver lo hice.
Era una situación de locos que no dudé en aprovechar la distracción para irme. Sin embargo, Jeremy se distrajo por mis movimientos, así que Brent no dudó en tomar a Megan y volver a pegarle para que le diera las balas. Me detuve en seco para mirar la escena montada y ver que Jeremy apretó su puño para clavárselo en el estómago de Brent dejándolo en el suelo retorciéndose de dolor. Le quitó la pistola de las manos susurrándole:
—Te dije que no lo volvieras a hacer. Ahora levántate y sal de mi casa —gritó enojado.
Podía ver como las venas de su cuello sobresalían. Nunca lo había visto así, que incluso me dio miedo, pero a la vez lo entendía. Cuando sacó a Brent de su casa tuve miedo al ver que intentó tocar mi rostro, que por acto reflejo cerré mis ojos. Se detuvo cuando la voz de Megan llamó nuestra atención. Dudó por un momento en acercarse hasta ella, pero al final fue a socorrerla y me dejó en medio de esa sala. Sin decir nada salí de la casa.
Cuando salí, Brent no se encontraba. Lo cierto es que me faltaba el aire, tuve que detenerme un momento porque pensé que me iba a dar algo, pero cuando recuperé un poco la respiración empecé a caminar hasta perderme en las calles que darían a mi casa. ¿Por qué tenía que pasarme eso a mí? Me llevé una mano a los labios para reprimir un grito de dolor, deteniéndome en una de las paredes de una casa. Gemí porque mi pecho dolía, dolía tanto que pensé que mi corazón iba a detenerse. Tanto tiempo en querer saber la verdad que nunca pensé que iba a ser tan dolorosa. ¿Por qué no vino tras de mí si decía que me quería? Quería quitarme el anillo que tenía en mi dedo, pero albergaba una esperanza de que todo esto se tratara de un error o de un engaño. Seguí caminando por la calle ignorando el posible peligro que podía tener andando sola a estas horas, donde los borrachos rondaban el lugar y la gente se comportaba como loca. Recibí algunos comentarios de un grupo de hombres que bebían, pero ni siquiera le presté atención. De repente, un carro frenó bruscamente. Me espanté haciendo que chocara contra el pecho de alguien. Por un momento quería que fuera él, pero al final de quien se trataba era de Víctor, quien estaba fumando cerca de casa. 
—¿Amy? ¿Qué te ocurre? —preguntó dándole una calada al cigarrillo antes de arrojarlo al suelo para apagarlo con su pie. 
Con mis ojos rojos de tanto llorar me lancé a los brazos de Víctor, el cual se sorprendió, pero no dijo nada solo me consoló en silencio acariciando mi cabeza. 




31. Tentación

Jeremy
Sabía que tarde o temprano ella sabría la verdad, sin embargo, el dolor que me produjo su mirada era tan fuerte que no tuve el valor de seguirla. Tal vez había sido un error guardar los cuadros, pero era una forma de recordar lo que había hecho, lo que le hice a ella, a mi dulce estrella. El quejido de Megan hizo que saliera de mis pensamientos. Le estaba aplicando un poco de algodón con alcohol a la herida en los labios que le había producido aquella bestia que se hacía pasar por hombre. ¿Cómo podía golpear a una mujer? Mucho menos si se trataba de Megan, es decir, el tiempo que pasé con ella me la había pasado protegiéndola y suponía que era la costumbre hacerlo. De todas formas, no iba a quedarme de brazos cruzados viendo a una mujer ser maltratada.
—Lo siento, Jeremy —susurró encogiéndose de hombros. Cerré los ojos. No iba a negar que estaba enfadado, pero desde que los vi juntos sabía a que venían, por ese motivo no puse demasiada resistencia.
—No te preocupes tarde o temprano Amy se iba a enterar.
Me levanté de la silla para guardar las cosas en la caja de primeros auxilios. Cuando regresé, Megan estaba de pie con los brazos cruzados, lo que hacía que sus pechos estuvieran más pronunciados. Ella definitivamente era una gran tentación.
—Será mejor que te llame a un taxi.
—No hasta que me digas que fue lo que sucedió contigo. ¿Crees que después de lo que ella sabe te va a perdonar? Jeremy, tú rompiste su relación con Brent y no hablemos de lo que le hiciste a su madre.
Las últimas palabras hicieron que me enfadara.
—Sabes muy bien que no fui yo.
Ella se encogió de hombros.
—Pero ella piensa que es así. Es más, todos creen que fuiste tú. No entiendo por qué tuviste que ir en ese momento.
—Y yo no entiendo por qué tenías que aliarte con Brent. Dime, ¿por qué lo hiciste?
Ella empezó a caminar hasta mí.
—¿No lo ves? —No terminó de preguntar cuando ya me había rodeado con sus brazos. No le correspondí—. Lo hice porque te quiero, y quiero que vuelvas a mi lado.
—Me temo que eso no será posible —dije, rompiendo el abrazo.
Se sintió dolida, pero soltó una pequeña risita.
—Dime, ¿por qué estás tan nervioso, Jeremy? ¿Temes que podría pasar algo entre ambos?
No dije nada, no podía considerar que el intento de esconder mis nervios no diera su fruto. No podía tener esa conversación.
—Llamaré al taxi —dije sacando el celular de mis bolsillos, pero Megan me lo arrebató lanzándolo al sofá—. Detente.
—No puedes negarlo.
—Lo que no negaré es que no soy de hierro.
No lo era y mi carne era débil como también la vestimenta que tenía ella no ayudaba mucho. En serio, ¿por qué algunas mujeres no se daban el valor que tenían? Desean que las respeten cuando ellas mismas andaban provocando a los hombres y no se respetaban a sí mismas.
—Deja que me aproveche de eso.
—¡Qué me libre Dios si caigo en esta tentación!
Hubo un gran silencio y ella se encogió de hombros.
—Has cambiado. Seguro que yo también hubiera podido cambiarte —susurró más dolida.
Negué con la cabeza.
—No fue Amy quien me cambió. Lo cierto, es que ninguna persona puede cambiar lo que hay dentro del corazón de otra persona. Puede que superficialmente, pero no de todo corazón. Quien me cambió no fue una mujer sino Dios.
—¿Crees que me voy a creer esa tontería? —dijo enojada.
Me llevé las manos a los bolsillos delanteros.
—No tienes que hacerlo, pero es la verdad.
—Pensé que después de haber perdido a tu hijo íbamos a estar más cerca —susurró con los ojos llorosos.
—Megan...
—Calla. Sabes perfectamente que fuiste el culpable. Conducías enojado por lo que le había pasado a la madre de Amy.
Resopló disgustada.
—Lo que me duele es que tú me hayas puesto los cuernos anteriormente y no quieras ponérselo a esa blanquita que lo único que parece es un cadáver andante —expresó con rabia y odio.
Era una persona cruel, pero lo único que podía hacer era pedirle perdón por lo que le hice pasar anteriormente.
—Megan... Yo lo siento, aun así, quiero que sepas que primero lo hago por el temor de no agradarle a Dios y luego por no herir a Amy. Por respetarla.
Sus ojos se llenaron de lágrimas. Aunque no podía saber lo que ella sentía, intenté ponerme en su propia piel.
—Te pido que me perdones —rogué con la voz ronca que luego aclaré.
—No quiero que me pidas perdón. Quiero que regreses conmigo —gritó desesperada dándome con sus manos contra mi pecho.
Lo peor era ver a una mujer rogándole a un hombre que regresara con ella. Pierde su atractivo y la hace ver patética.
—¡Basta, Megan! —alcé la voz agarrando sus manos—. No puedo volver contigo porque no te quiero de esa manera, nunca hubo amor. —Hice una breve pausa—. Solo fue atracción. Ahora he cambiado.
Tenía que saber la verdad y de esa forma tal vez dejaría de insistir. Lo más sorprendente fue que se soltó de mi agarre para darme contra la mejilla. No me lo esperaba, pero posiblemente me lo merecía. La mejilla me ardía, pero no hice nada para calmar el dolor.
—No voy a perdonarte. Nunca, ¡me oyes! ¡Nunca! —gritó para luego irse.
—Deja que llame a un taxi —sugerí antes de que se fuera, pero lo que hizo fue sacarme el dedo mayor y cerrar la puerta con gran fuerza.
Me desplomé en el sofá soltando el aliento retenido por toda la tensión que se había producido en esa noche. Cogí el celular y busqué el número de Amy; no obstante, volví a dejar el celular en el sofá. No había intentado nada porque quería que ella asimilara la noticia. Sin embargo, el miedo me estaba acorralando. No quería perderla y esperaba que ella llegara a perdonarme.
En la madrugada me levanté porque tuve una pesadilla. Tal vez producida por el miedo de perderla, pero en esa terrible pesadilla Amy estaba con Brent porque no pudo perdonarme y yo estaba siendo consolado por Megan. Era como si mi vida volviera a parecerse a la de antes.
Me senté en el borde de la cama refugiando mi cabeza en mis manos. A los pocos minutos la alarma del celular empezó a sonar avisándome que era la hora de orar. La apagué y me arrodillé en el suelo para pedirle a Dios que tomara el control de la situación.
Al día siguiente me levanté temprano para ir al gimnasio y cuando regresé desayuné lo que Bárbara había preparado; plátano verde con salami y un vaso de jugo de naranja. Poco después Bárbara me pasó el teléfono.
—Es el señor Velázquez.
Cogí el teléfono y me lo puse en la oreja.
—Señor —respondí para luego beber un poco de jugo.
—¿Cómo va todo?
—Todo va bien —respondí vagamente.
—¿No has tenido problemas en la tienda?
—No papá, todo está en orden.
Escuché como resopló.
—No he podido llamarte muy seguido y no he tenido la oportunidad de preguntarte. Es cierto, ¿qué tu hermano estaba en la casa?
—Sí.
—Espero que por tu bien no sigas metido en los líos de tu hermano. Sabes que cambiamos de casa para que no diera contigo. Estoy confiando en ti, Jeremy. No hagas que me arrepienta de esto.
Solté un suspiro. 
—No tienes de qué preocuparte. Todo está en orden.
—Tengo que dejarte. Posiblemente, esté de vuelta la semana que viene.
Colgué y subí a mi habitación para darme una ducha. Gracias a Dios la relación con mi padre iba mejor, aunque no podía negar que de vez en cuando teníamos nuestras diferencias, pero a medida que ha pasado el tiempo he intentado frenar cualquier discusión. Me estaba preparando para darle la explicación que Amy se merecía. Esperaba que llegara a escucharme. Cuando llegué al trabajo subí hasta el despacho que sería el de mi padre, pero que actualmente estaba usando. Nada más subir encontré a Amy sentada en una silla. No tenía buena cara, pero a pesar del enfado que tenía ella se veía realmente hermosa. Oh, mi dulce estrella, ¿podrás perdonarme?




32. ¿Quién dijo que perdonar era fácil?

«Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas». Mateo 6:14-15
Me sentía rota, dolida, engañada y manipulada. ¿Cómo podía ser que la persona en la que estás profundamente enamorada fuera la misma persona que planeó un terrible plan contra ti? Y ¿Cuándo me lo pensaba decir? ¿Cómo iba yo a saber que lo que sentía Jeremy por mí era amor o una terrible obsesión? 
Me estaba cansando de tantas pruebas, de las constantes luchas y de tener que soportar todas las dificultades. No aguantaba más. Quería un tiempo de refrigerio. Me quedé un buen rato con Víctor y él me sacó toda la información. Debía decir que me había desahogado, sin embargo, eso aumentó la desconfianza que había entre Víctor y Jeremy. Por lo menos de parte de Víctor que siempre se había portado con gran recelo. Sabía que los consejos que Víctor me daría no eran dignos de escuchar, no porque fuera una mala persona, sino porque él estaba muy alejado de Dios. Él era una de esas personas que Dios describe en su palabra como un tibio, andaba entre dos aguas, un pie fuera de la iglesia y el otro dentro, como decíamos nosotros. Lo más terrible es que Dios a los tibios los vomita. 
Cuando entré al apartamento no quise hacer demasiado ruido para que Verónica no se despertara. Víctor me comentó que Verónica le dijo que sería padre y por eso se encontraba dando una vuelta. Me encerré en mi habitación apoyándome en la puerta una vez que la cerré. Empecé a jugar con el anillo de mi compromiso con Jeremy pensando en sí debería romperlo o no. Sin embargo, alejé ese pensamiento de mi cabeza porque, aunque una parte de mí quería hacerlo, la otra parte me lo impedía. Entonces, en ese momento, recordé que aún no había devuelto el anillo de Brent, aunque él tampoco lo había procurado. Me acerqué hasta el gavetero y empecé a hacerme el famoso tubi para que mi pelo liso durará más cubriéndolo con la redecilla. Me desplomé en la cama sin deseos de quitarme la ropa y más porque si lo hacía me iba a destruir el tubi. Sabía que la solución era orar, pero no tenía deseos, además sentía una gran pesadez. Lloré hasta quedarme dormida.
Cuando la alarma me despertó avisándome que era la hora de ir a trabajar me quejé terriblemente porque eso decía que tenía que ver a Jeremy y no quería hacerlo. Antes de prepararme revisé mi celular para ver si tenía alguna llamada perdida o un mensaje de texto. Nada. Eso hizo que me sintiera peor de lo que ya me sentía. Reprimí las lágrimas que querían salir. Di un salto de la cama y me preparé enseguida porque no quería encontrarme con Verónica, ella me conocía y no quería hablar de lo ocurrido. Cuando iba a salir fue cuando ella se levantó totalmente despeinada, solo pude decir un «hasta luego» dejándola con una expresión interrogativa. Antes de tomar el carro de concho para llevarme al trabajo decidí comprar en unos de los puestos de empanadas lo que sería mi desayuno.
—Dios bendiga —saludé con una sonrisa para disimular mi tristeza.
—Amén. ¿Empanada de queso y jugo de avena con chinola?
Asentí con una leve sonrisa. Solía comprar lo mismo cada vez que el hambre me atacaba o antes de ir al trabajo cuando se me hacía tarde y no podía preparar el desayuno. Debía decir que iba bien de tiempo. A los pocos minutos pagué cuando me entregó mi pedido.
—¡Qué tenga buen provecho!
—Gracias —dije mientras comía y caminaba hasta llegar donde se tomaban los carros.
Me quedé un buen rato hasta terminar de desayunar y ver como los autos que pasaban se encontraban llenos. Solo en este país se podía ver en un carro de seis pasajeros, y sin contar al conductor. 
Cuando terminé mi empanada fui lo bastante rápida para montarme en un carro y coger la parte delantera. Durante el trayecto me quedé repasando lo que le iba a decir a Jeremy.
Al llegar a la tienda saludé a algunos de mis compañeros e inmediatamente subí hasta el despacho de Jeremy pasando por el área de recursos humanos. Una de ellas me dijo que todavía no había llegado, pero le dije que lo iba a esperar. La mayoría de los empleados sabían mi compromiso con Jeremy, incluyendo a Mónica, que se sorprendió, pero a la vez dijo que se lo sospechaba por nuestra actitud. Tenía los nervios de punta y no paraba de jugar con el anillo de compromiso. Al momento de agachar mi cabeza pude ver unos zapatos negros relucientes, luego el perfume de Jeremy inundó mis fosas nasales. No era un perfume fuerte para esa hora de la mañana, era uno suave, de buen aroma que me embriagaba. Miré su rostro, el cual reflejaba el dolor, pero no tanto el que yo sentía. No tuve que gesticular palabra, puesto que él tomó la iniciativa y me llevó hasta el interior de su despacho pidiendo que no se le molestara.
—Renuncio —dije con firmeza sin esperar a que ninguno de los dos tomara asiento.
—¿Qué? —preguntó con gran sorpresa.
—No puedo seguir trabajando —tragué saliva—. Contigo.
Estaba dándole la espalda y él no tardó en ponerse delante de mí. Desvié la mirada a un lado.
—Pensé que estarías aquí por otro motivo. Creí que habías venido a por una explicación —dijo algo derrotado.
Me crucé de brazos y cogí el valor suficiente para mirarle a los ojos.
—En realidad esa explicación la estaba esperando la misma noche. ¿No me digas que ya has pensado en la gran excusa que me darás?
—Por favor, siéntate y hablemos sobre esto —dijo, tomando mi mano, a lo que yo respondí bruscamente arrebatándosela. 
—No quiero sentarme, Jeremy. Solo quería decirte que iba a renunciar —repliqué dando media vuelta para salir de su oficina, pero él tomó de mi codo deteniéndome.
—No voy a dejarte ir a menos que escuches lo que tengo que decirte —protestó, girándome hacia él.
—No me toques por favor. No quiero que me toques porque con esas manos le hiciste daño a mi madre —dije con la mirada desafiante ocultando el temor que podía haber en ellas.
Él se sorprendió, pero no hizo caso ante mi petición.
—No fui yo quien golpeó a tu madre. De hecho, eso no estaba dentro del plan.
Negué con la cabeza dejando escapar una risita.
—¿Esa fue la excusa que has pensado toda la noche, la gran mentira que me dirías? —Me solté de su agarré empujándolo lejos de mí.
—¡Por supuesto que no, Amy! —se defendió alzando un poco la voz.
—¿Entonces por qué no lo dijiste anoche? ¿Por qué simplemente te quedaste callado? —grité llena de rabia recordando cada detalle que había pasado. Los ojos empezaron a nublarse, pero no quería derramar lágrimas, no más delante de él.
—Porque no ibas a creerme. Era mucho para digerir en una sola noche. Quería hablar contigo cuando las cosas estuvieran más calmadas, cuando tú me dejaras explicarme y no quería hacerlo delante de ellos. No quería que me interrumpieran.
Su voz se escuchaba triste, llena de melancolía. Una vez más se acercó hasta mí, tocó mi rostro, sensación que hizo que me ardiera, pero que a la vez me calmaba. Algo extraño.
—Perdóname. Nunca quise hacer daño a tu madre y mucho menos a ti. Fui un idiota en ese momento, pensando que de esa forma me podía acercar a ti cuando te alejara de Brent, el cual no te estaba siendo fiel en ese entonces.
Sentí las lágrimas descender hasta mi cuello y supe que estaba llorando. Me dolía. Lo cierto es que sospechaba que Brent no me era fiel, pero no tenía forma de comprobarlo, sin embargo, no sabía qué pensar. ¿Debía creerle? Quería hacerlo, pero eso no significaba que no estuviera jugando conmigo, que no había manipulado parte de mi vida. No podía perdonarlo. Sentía mi cara arder y más cuando él empezó a limpiar mis lágrimas de mis mejillas, luego lo siguiente que hizo fue besarme. Por un momento correspondí a su beso, pero cuando supe lo que estaba haciendo mordí sus labios haciendo que él retrocediera tocándose el labio lastimado.
—Lo siento, no puedo. Quiero perdonarte, pero no puedo. Me has manipulado, Jeremy. ¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿En nuestra noche de bodas? Y si no fuiste tú, ¿quién le hizo eso a mi madre? Sin importar quien haya sido, tú fuiste el causante.
En cuanto terminé de decir esas palabras salí de su oficina y al hacerlo las miradas de los empleados estaban fijadas en mí. ¿Habían escuchado todo? Un escalofrío recorrió mi cuerpo; sin embargo, no me detuve con las miradas y salí de aquel lugar. Ahora tenían más información para hablar de nosotros a pesar de que algunos no creían que Jeremy había cambiado. Es decir, se había ganado su fama y posiblemente esto no iba a ayudar en nada. Tenía que haber reflexionado mejor en querer decirle que iba a renunciar y así evitar toda esa escena, pero ya era tarde. Mónica iba a detenerme para preguntarme qué me ocurría, pero la ignoré completamente saliendo de la tienda. Había muchas personas en el Conde, pero eso no impidió que fuera al sitio en el cual iba a refugiarme. Mejor dicho, no tenía ninguno, aun así, lo que sí sabía era que no quería ir a mi casa. Después de un buen rato caminando, me detuve en la calle de Las Damas frente a la Fortaleza Ozama. Decidí entrar, pagué la entrada y me adentré en el gran terreno verdoso de las hierbas hasta caminar al gran monumento. Estaba hecho de piedra y mantenía su aspecto medieval. Subí las escaleras, entré en los diferentes túneles y calabozos. Estar dentro de este lugar a pesar de que anteriormente no había entrado me distrajo mucho. Pude deleitarme en cada muro de piedra. Subí por unas escaleras hechas del mismo material, estaba algo oscuro y los escalones eran grandes, así que tenía que dar grandes zancadas al subirlo. No me imaginaba a los soldados de aquella época subiendo estos escalones tan rápido o bajándolo sin llegar a marearse. Finalmente, subí a la cima de la fortaleza dejando ver una preciosa vista. Por un lado, podía ver el río Ozama que desembocaba al mar. Era maravilloso. Cerré los ojos apoyada en los muros de piedras mientras la brisa me acariciaba el rostro.
—Creo que no has protegido bien tu corazón porque he venido a conquistarlo.
Las palabras de Jeremy provocaron que abriera los ojos. Me había seguido. Debía decir que sus palabras la eligió bien porque nos encontrábamos en la fortaleza Ozama que en su tiempo protegía a la ciudad de piratas y conquistadores. En ese momento la ciudad representaba mi corazón, el cual quería proteger. No contesté. Poco después sentí sus brazos rodear mi cintura y sus labios cerca de mi oído. Me estremecí.
—Dijiste que no iba a perderte, que no ibas a dejar a la persona que Dios tenía para ti. ¿Acaso eso era una mentira? —susurró, depositó un beso en mi cuello.
Esas palabras eran ciertas, pero nunca imaginé que su pasado iba a estar ligado al mío.
—Cuando dije esas palabras pensé todo lo peor menos eso —me excusé alejándome de él—. Creo que necesito tiempo.
—Entonces toma unas vacaciones, pero no dejes el trabajo. Aunque prefiero que no trabajes. Yo pagaré todo lo que necesites y así podrías dedicar el tiempo a estudiar.
Sacudí la cabeza.
—Para el carro. No voy a dejar que hagas todas esas cosas por mí. Todavía no nos hemos casado como para que tomes tales responsabilidades.
—¿No ves que no quiero perderte? Cometí un gran error en el pasado, pero Amy, Dios nos manda a perdonarnos unos con otros —dijo desesperado.
—Lo sé, pero es que no puedo —alcé la voz y me alegré de que nos encontráramos solos.
Él iba a acercarse hasta mí; sin embargo, alcé ambas manos para detenerlo. Su rostro se ensombreció. Sabía que tenía que perdonarlo y que Dios me ayudaría, no obstante, necesitaba tiempo y estar a solas con Dios para que él mismo curara las heridas. 
Él se encogió de hombros. Podía ver la tristeza reflejada en su rostro. Suponía que no era nada fácil enfrentarse a esta situación. Ambos estábamos destrozados.
—Además —continué cruzada de brazos mientras miraba al suelo—. ¿Cómo sé que me amas o que en realidad lo que sientes es una obsesión?
Dio un paso hacia delante, pero al ver que me puse alerta se quedó en el mismo lugar.
—¿Sabes por qué Dios sacó a la mujer de la costilla del hombre y no la formó como lo hizo con Adán?
Negué con la cabeza.
—Para que Adán vea que ella es parte de su carne, para que la amara y se diera cuenta de que si le hace daño se lo hará a él también.
Hizo una breve pausa, pero no entendía por qué decía esas cosas.
—Porque por eso Adán dijo: esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne. —Al final llegó a acercarse hasta mí sin darme cuenta—. Amy, tú eres ahora hueso de mi hueso y carne de mi carne. Solo que falta el hecho de unirnos en un matrimonio y consumarlo —dijo en tono de broma—. Eres mi costilla. La obsesión es simplemente lujuria.
Estaba sintiendo como mi cara empezaba a arder. ¿Cómo podía decir todas esas cosas sin derretir a su costillita? Mis rodillas perdieron el equilibrio y él ágilmente me atrapó entre sus brazos. Puse las manos contra su pecho y él aprovechó la ocasión para robarme un tierno beso.
—Dime, costilla mía, ¿me perdonas? —preguntó cerca de mis labios haciendo una leve presión con sus manos en mis costillas mandando una gran carga de electricidad por todo mi cuerpo. Mi cuerpo quería perdonarlo, pero mi alma estaba totalmente dolida. Cuerpo traicionero deberías arder en el fuego. Sin embargo, recordé nuevamente lo sucedido y el como había estado tan pegado de Megan que los celos rodearon mi piel. ¿Qué pasó entre ellos dos anoche? Me alejé de él sin decir ni una sola palabra, pero pude notar una sonrisa de triunfo en sus labios. Casi volvía a conquistar mi corazón.




33. Revelación

No cumplimos bien el primer mes de compromiso cuando ya decidimos tomar distancia. La primera semana de marzo la tomé para sobrellevar la situación como para pedirle a Dios que me ayudara a hacerlo. Sin embargo, lugar a donde iba, lugar donde siempre escuchaba la palabra «perdón». Esa palabra se hizo eco en mi cabeza. Sentí una punzada en el corazón que me recordó que tenía que perdonar para poder ser perdonada. Después de mucho tiempo pinté. Era alguien perfeccionista a la hora de dibujar y cuando no me salía algo bien volvía a dibujarlo nuevamente. Tras varios intentos al final conseguí el resultado que esperaba, se pareció bastante a la fotografía que tuve encima del caballete. Aquel día, me dediqué a dibujar el paisaje que tenía ante mí y no me percaté de la hora. Verónica regresó de trabajar y trajo un poco de pastel de chocolate.
—Come y deja —dijo, luego dejó el pastel encima de la encimera. En menos de dos segundos, abrí el dichoso pastel que iba a ser ingerido por mí. Me lavé las manos antes de empezar a devorar el pastel y quitarme la bata que usé para pintar. Me senté al lado de Verónica que se estaba dando un masaje en los pies.
—Amy, si te dijera que me voy a mudar, ¿qué harías?
Su pregunta me sorprendió y después de saborear el delicioso pastel respondí:
—¿Por qué lo preguntas? ¿Estás pensando en mudarte? —cuestioné con curiosidad.
Soltó un suspiro.
—En realidad, Víctor me pidió que me mudara con él.
Dibujé una amplia sonrisa en mi rostro.
—¡Eso es estupendo, Verónica! —grité de emoción. Cuando iba a abrazarla me detuvo con sus palabras.
—Viviremos lejos de aquí. Ya él organizó todo para irnos pasado mañana —susurró, se encogió de hombros.
—Pero, ¿por qué tanta prisa? —cuestioné en shock.
Al realizar la pregunta puso su atención en el dibujo que pinté.
—¡Te ha quedado precioso el dibujo! Me alegra que retomaras la pintura —expresó de pie llena de alegría.
—Gracias, lo cierto es que extrañaba dibujar. Volviendo al tema anterior —dije cruzada de brazos.
—Me mudaré con él, Amy. Además, siempre podrás irnos a visitar y conocer al bebé cuando nazca —agregó con alegría mientras acariciaba su vientre plano.
Verónica estaba embarazada de casi cuatro meses y me alegró que estuviera feliz cuando anteriormente pensaba abortar. Era un gran alivio, así que iba a apoyarla. De todas formas era bueno que Víctor decidiera responsabilizarse tanto de Verónica como del bebé. Dejé el pastel en la mesita del centro y me acerqué hasta ella para darle un fuerte abrazo.
—Te voy a extrañar mucho, pero cada vez que pueda iré a visitarte. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente.
Empezamos a reírnos y vimos unas cuantas fotos, incluyendo la ecografía reciente del bebé. Verónica se puso una almohada debajo de su blusa, dijo que no aguantaba el día en que su vientre creciera. Estaba emocionada y eso me hacía feliz.
—No te preocupes, ya tu vientre crecerá —dije entre risas—. Debes saber que hay mujeres que ni le crece el vientre. Puede que seas una de ellas.
Me lanzó la almohada, hizo un puchero y por primera vez la esquivé. Le saqué la lengua en señal de victoria.
—Ya... Pero quiero que crezca. Lo lindo de una mujer embarazada es que se note que lo está —rodó los ojos—. Además, desde que lo dije en el trabajo mis compañeras siempre están preguntando si realmente lo estoy o cuando me crecerá la panza —expresó con amargura.
—¡Ay! No le hagas caso. Siempre están esas clases de personas que solo quieren hacer sentir mal al otro —dije, la abracé para darle ánimos.
—No sé... ¿Y si Víctor piensa que es mentira? —preguntó pensativa, mirándose el vientre.
Cuando alzó el rostro le di un toque en la frente con mi dedo.
—Deja las inseguridades. Si ese fuera el caso, él no hubiera aceptado su responsabilidad como padre y teniendo en cuenta que le has enseñado la ecografía, no me cabe en la cabeza que Víctor dude. —Tomé aire y llevé una de mis manos a su hombro—. Tranquila, que a su tiempo te crecerá aunque sea un poquito.
—Gracias, Amy. También te extrañaré. 
Me abrazó con fuerza. Sus ojos se aguaron y los míos también.
—Lo bueno es que se inventó el celular para que nos pongamos siempre al día
Ambas reímos. 
Cuando fuimos a la iglesia recibimos el estudio bíblico y lo más sorprendente de todo era que Jeremy no había ido. Algo raro porque él nunca se perdía un estudio. Al finalizar, Luis nos invitó a comer helado. Cuando nos dieron nuestros pedidos nos sentamos en la heladería para charlar un poco.
—¿Amy, te ocurre algo? —preguntó Rut sacándome de mis pensamientos. No paraba de dejar de pensar en Jeremy. Tenía que admitirlo, me hacía mucha falta. Al final le relaté lo que pasó desde el inicio hasta el final. Tanto Verónica como Rut se sorprendieron a excepción de Luis. Posiblemente, ya estaba enterado porque al fin y al cabo era el mejor amigo de Jeremy.
—¿Lo has perdonado? —preguntó nuevamente Rut.
Me quedé un momento en silencio, examinándome. Pero, ¿cómo sabía con gran certeza que lo había perdonado? Recordé lo que pasé desde antes de convertirme hasta ese día. Entonces, lo supe. Lo había perdonado porque no recordaba con dolor. «Sabes cuándo has perdonado a alguien, cuando no recuerdas con dolor, con ningún tipo de resentimiento hacia esa persona». Esas eran las palabras de una predicadora. Así que respondí;
—Sí, le he perdonado.
Cuando dije esas palabras me sentí realmente bien, incluso quería llorar de felicidad. No me di cuenta de cuánto lo amaba hasta que supe como su pasado estaba ligado al mío, lo que provocó que mi corazón se quebrara en cientos de pedazos. Sin embargo, no fue hombre quien lo estaba reparando, pegando los trozos con pedazos de cinta adhesiva que con el paso del tiempo se iban a romper, era el mismo Dios que se encargaba de juntar los pequeños trozos de mi corazón roto, que como buen alfarero sabía como unirlos sin que con el paso del tiempo volvieran a romperse. Dios me estaba enseñando a amar a la persona con la cual iba a pasar el resto de mis días aquí en la Tierra. El amor cubre todas las faltas y sobre todo porque el amor lo soporta todo. Realmente amaba a Jeremy.
—Entonces, deberías decírselo. —Esta vez fue Luis quien habló. Sacó el celular para llamarlo.
—Déjame a mí —dije. 
Salí de la heladería para llamarle y pedirle que nos encontráramos. Estaba muy nerviosa. Le di al botón verde, pegué el celular al oído y esperé al primer timbrazo, luego al siguiente. Los nervios hicieron que me mordiera el labio inferior durante la espera. Sin embargo, él no contestó. Volví a llamarlo varias veces, pero en ningunas de mis llamadas me respondió. No quise preocuparme, pero no me daba buena espina, aunque podría ser que él estuviera enojado conmigo y no quería hablar con nadie. Llené mis pulmones de aire y regresé a dentro.
—¿Y bien? —preguntó Verónica terminando de comer su helado. El mío estaba casi derretido.
—No me contestó —resoplé, me senté en el asiento.
—No te preocupes, mañana hablarás con él. Posiblemente, se haya dormido —me animó Rut.
Asentí levemente esbozando una pequeña sonrisa.
Luis estaba un poco serio, pero no dijo nada. Poco después Luis nos acompañó a nuestras casas, primero dejamos a Rut y luego nos hizo compañía hasta la nuestra; sin embargo, esperó a que Verónica subiera al apartamento para hablar conmigo. Se le veía un poco preocupado. Se llevó ambas manos a los bolsillos delanteros de su vaquero.
—Me alegra que lo hayas perdonado. Estaba realmente preocupado por él. —Intentó sonreír, pero se vio como una mueca—. Esta semana no ha sido una de las mejores para él —dijo, se llevó una de sus manos a sus cejas y clavó su mirada en mí. Me estaba poniendo realmente nerviosa—. E incluso iba a decirte que, si Dios nos perdonó, ¿quiénes somos nosotros para no perdonar a otros? Por esa razón le brindé un helado a las tres para tener la oportunidad de hablar contigo. Sin embargo, gracias a Dios que lo has perdonado.
Me quedé en silencio analizando mis recuerdos de él en esta horrible semana en la cual no estuvimos en contacto. Jeremy parecía estar bien, pero seguro que lo hacía para que nadie se diera cuenta como realmente estaba. Me sentí mal al pensar que solo yo estaba sufriendo.
—No sabía que estuviera tan mal... —susurré.
—No es solo eso. Su padre quedó en venir esa semana, pero canceló el viaje. Jeremy está haciendo un esfuerzo para que su padre confié en él, para que vea que realmente cambió, dejando de ser el joven rebelde a ser el joven responsable.
Lo miré sorprendida porque no lo sabía, es más, no conocía al padre de Jeremy, tan solo lo había visto en fotos.
—Recuerdo cuando lo conocí. Él estaba en el hospital por un accidente. Entre el pastor y otros hermanos de la iglesia fuimos a predicar. Él no quería que le hablaran de Dios, porque decía que él lo tenía postrado en una cama.
—¿Qué quieres decir? Dices, ¿qué Jeremy no podía caminar? —interrogué asombrada.
Él asintió con la cabeza y se apoyó contra la pared.
—Él tuvo un accidente. Le dije que Dios no era quien lo tenía postrado, que era el mismo diablo que lo quería ver muerto y que Dios lo salvó de la muerte. En ese momento se fue en llanto.
No sabía qué decir. Solo recordé que fue Luis quien me invitó a la iglesia cuando un día Verónica me dejó plantada, por otro lado, Jeremy no me dijo todo lo que le ocurrió aquella vez. Había pasado por mucho. Un verdadero milagro ocurrió en su vida.
—Eso es algo... Maravilloso.
—Así es —dijo con una sonrisa—. Al otro día, cuando volví, me dijo que me estaba esperando. Aceptó a Jesús como su salvador, luego me comentó que había hecho una promesa a Dios.
Me miró con una amplia sonrisa y me sonrojé completamente. Las palabras de Jeremy resonaron en mi cabeza cuando me dijo el acto de fe que había hecho para convertirse.
—Le dije que no se obsesionara con eso, porque muchas veces pedimos cosas fuera de la voluntad de Dios. Sin embargo, él se entregó a Dios completamente. Dios hizo el milagro de que volviera a caminar, después de que los médicos dijeran que no había forma de que lo hiciera y finalmente llegaste tú.
—Lo que para el hombre es imposible hacer, para Dios es posible.
Hablamos un rato más y después nos despedimos. Era algo realmente asombroso lo que le había pasado a Jeremy. 
Dios trata con cada persona de diferentes maneras porque cada persona es diferente. Sin embargo, Dios siempre quiere tener una comunicación con nosotros, pero muchas veces nos olvidamos de Dios y queremos culparlo de todo lo que pasa en el mundo cuando nadie acude a él. Es triste, pero es la verdad. Él siempre está tocando la puerta, pero son pocos los que deciden dejarlo entrar. No me cansaré de decirlo porque yo fui una de esas personas hasta que decidí abrirle la puerta.
Antes de irme a dormir volví a llamar a Jeremy, pero su celular esta vez estaba apagado. No quise preocuparme, pero era imposible no hacerlo. Leí un poco la Biblia, oré y me fui a dormir. Durante la madrugada tuve un sueño, tal vez era una pesadilla o seguramente Dios estaba tratando conmigo. Lo más sorprendente era que el sueño no se trataba de Jeremy, se trataba de aquella persona que desde hace meses quería hacerme daño. Cuando me desperté por un momento olvidé el sueño, pero mientras me duchaba recordé pequeños trozos. Empecé a temblar por pensar que aquella persona que vi en el sueño era la misma persona que me perseguía. Todas las noches le pedía al Señor que me revelara su identidad, pero podía tratarse de un simbolismo, de todas maneras, dudaba que lo fuera porque mayormente cuando Dios me revelaba algo solía ser la misma persona de mis sueños. Sin embargo, no lo entendía. ¿Por qué él? ¿Qué motivos tenía contra mí? Mis ojos se llenaron de lágrimas y se mezclaron con el agua que caía del grifo. Me quedé dentro de la ducha hasta que mis dedos se arrugaron como pasas y mis labios se volvieron de un tono morado. No escuché los toques de la puerta que Verónica dio hasta que la vi con los brazos como jarras esperando impaciente a que saliera. No le dije nada para no arruinar sus planes porque a fin de cuentas no me entendería, sobre todo no me creería. Tampoco consideré la idea de ir a la policía o acudir a esa persona para reprocharle, tenía que actuar con sabiduría, con prudencia. Desvié mi mirada hasta algunas cajas empacadas que ella sacó a la sala.
—Veo que no has perdido el tiempo —susurré sin ánimos.
Ella se encogió de hombros.
—Me voy mañana, Amy. Tengo que recoger algunas cosas.
Sentí un nudo en la garganta y el ardor en el interior de mis ojos. Verónica lo notó, sabía que iba a llorar. Y lloré.
—Amy, no... —susurró en un hilo de voz y corrió a extender sus brazos para abrazarme—. Tarde o temprano esto iba a pasar. No llores.
El llanto se profundizó más, pero ella no entendía mis lágrimas. No lloraba porque ella se fuera, lloraba por lo que estaba pasando y por lo que iba a pasar. De cualquier modo, tenía que ser fuerte.
—Espera unos días más para irte —musité, me separé de ella al mismo tiempo que me limpiaba las lágrimas.
—Amy, ayer hablamos de esto. He renunciado a mi trabajo porque no me quedaré en la capital.
No me sorprendí, ya lo imaginé. Me sentí incómoda al estar aún mojada que agradecí que ella entrara al baño. Aproveché para cambiarme. Me puse un vestido blanco estampado con pequeñas rosas rojas y el largo del vestido me cubrió las rodillas. Llené mi pelo de suficiente espuma para que mi pelo conservara las ondas por más tiempo. Guardé el anillo que le pertenecía a Brent en mi pequeña cartera marrón que combinaba con mis sandalias.
—Siento que todo esto vaya así de rápido —se disculpó la castaña jugando con un mechón de su pelo—. Pero debo pensar en el bebé. Debo darle un hogar junto con su padre.
Una risita incrédula se me escapó. Sabía que debía tragarme lo que iba a decirle, pero no pude callarme. Si me callaba no iba a hacer una buena amiga, por más que le doliera tenía que aceptarlo, por la simple razón de que era la verdad.
—Ese es el punto, Verónica. Que no lo haces por el bebé, lo haces por ti misma. No estoy diciendo que no deba estar con su padre, simplemente es que no entiendo por qué tienen que irse tan lejos. ¡Por el amor de Dios! ¿Por qué no usaste protección? —exploté.
Ella no pudo creer mis palabras. 
—¿Por qué de la noche a la mañana cambias de parecer? —alzó la voz confundida—. Ayer estabas tan emocionada... Y hoy...
No terminó la frase.
—Quiero hablar con Víctor.
Ella resopló disgustada.
—Amy, basta. No vamos a estar siempre juntas, somos amigas, pero personas diferentes. Además, él no está en la capital, está en el lugar en donde a partir de mañana será nuestro hogar.
Obviamente que no me entendía y yo no iba a explicarle porque no me escucharía. No se daba cuenta de que su vida espiritual estaba colgando de un hilo que podía romperse en cualquier momento.
—Recuerda: cuando quieras buscar culpable, antes de hacerlo, obsérvate en el espejo y lo encontrarás.
Apreté los ojos porque no pude dejar que mis emociones me controlaran a mí, era yo quien tenía que controlar mis emociones. Verónica no buscó dirección de Dios y ella al ser una bebé espiritual, si no dejaba que la ayudaran, iba a descarriarse.
—Pase lo que pase, no dejes de buscar a Dios —le aconsejé saliendo del apartamento. Ella sabía perfectamente que tenía que buscar la bendición Dios antes de irse a un lugar desconocido.
Al bajar las escaleras me sentí culpable porque tuve doble comportamiento, pero no me imaginé lo que había oculto. Volví a llamar a Jeremy, pero me preocupé porque nuevamente su celular estaba apagado. Algo no andaba bien y eso no era una casualidad. Lo busqué en el trabajo, esquivé todas las miradas por la escena montada la otra vez. Descubrí que no fue a trabajar y sentí una opresión en mi pecho. Saqué mi celular. Mis dedos temblaron al escribir un mensaje de texto a Brent pidiéndole que nos encontráramos en el Parque Independencia. Iba a estar a solas con él y tenía que armarme de valor. Después de desayunar mientras esperaba a Brent, vi una silueta que parecía ser la de Jeremy y no dudé en seguirlo cuando dobló por una esquina, pero lo perdí de vista. ¿Cómo pudo desaparecer tan rápido? Tal vez era mi imaginación. Solté un suspiro y me llevé la mano a mis labios. Cuando iba a devolverme alguien me tomó del brazo y me empujó dentro de un callejón. Me golpeó con la pared y después de hacer una mueca de dolor mis ojos contemplaron al sujeto que me tenía retenida con su propio cuerpo. Vestía una camisa blanca sin mangas, dejando notar los tatuajes que tenía grabado en su piel y unos pantalones negros.
—Hola, cuñadita —dijo con una sonrisa. Había confundido a Jeremy con su hermano. Desde atrás parecía ser él, pero una vez que lo miras de frente no encuentras el parecido. Lo empujé con todas mis fuerzas hasta poder salir de esa pequeña prisión que era su cuerpo. Por un momento pensé que él podía saber el paradero de su mismo hermano, puesto que siempre lo acosaba con querer que entrara nuevamente a la banda.
—¿Dónde está Jeremy? —bramé lo más lejos posible de él.
Darren se cruzó de brazos y sonrió de medio lado.
—¿Crees que soy su niñera? —preguntó burlonamente.
Lo fulminé con la mirada. No podía dejar que él me intimidara.
—Pero eres su hermano.
—No tengo ni la más mínima idea de donde podría estar. De todas maneras, si lo ves dile que ya los miembros de la banda piden su sangre.
Un escalofrío recorrió mi cuerpo. No podía creer que iba a hacerle daño a su propio hermano. Solté un suspiro y apreté los puños con tan solo pensar que Jeremy podría ser lastimado por él.
—Deberías dejarlo pasar. ¿Por qué no se van y lo dejan en paz? Jeremy no quiere seguir en la banda, ha cambiado —me atreví a decir, pero él se acercó hasta mí con pasos firmes y con una mirada intimidante. Mis pies reaccionaron, di varios pasos hacia atrás sin que mis ojos lo perdieran de vista hasta que me choqué contra la pared.
—Jeremy está marcado. No es tan fácil salir de una banda teniendo en cuenta que él era el líder. —Al ver mi expresión de horror y de confusión hizo una breve pausa para luego añadir: —. Así es, Jeremy es el Tiburón Blanco.
Entonces, recordé el tatuaje que tenía en su espalda. ¿Eso era lo que significaba? El tiempo que viví en Boca Chica supe de esa aterradora banda y sobre todo del nombre de quien la lideraba, pero nunca pensé que Jeremy iba a ser el supuesto líder, el tan mencionado Tiburón Blanco. Sacudí la cabeza algo aturdida, pero Darren no se detuvo ahí.
—Al principio pensamos que Jeremy murió, pero alguien lo vio y no quedó más remedio que buscarlo. Por un momento pensé que se estaba camuflando en el evangelio, pero... Jeremy cambió. Aunque no lo parezca, siempre he abogado por él para que los miembros de la banda que quieren ver su sangre derramada olviden a mi hermano. —Se detuvo un momento—. En nuestra banda el líder siempre debe ocultar su identidad para evitar futuros ataques de otras bandas, solo unos pocos saben quien es, pero en el caso de Jeremy, ya muchos de la banda descubrieron que él era el líder. Sin embargo, muchos al saber que se convirtió a Cristo dejaron la banda.
—¿Por qué me estás diciendo todo esto? —pregunté sin saber que realmente decir.
—Porque si hay un Dios, espero que lo libre de esto. Yo ya hice lo que pude.
No dijo nada más y se fue de mi vista. Solté el aire que retenía en mis pulmones. No sabía si su desaparición tenía que ver con los de la banda, pero esperaba en Dios que no le pasara nada malo. Las lágrimas querían salir de mi retina, pero no las dejé, no podía llorar ahora.
Después de media hora, Brent hizo acto de presencia. Se sentó a mi lado en unos de los bancos del parque.
—Dime, patito —saludó haciendo énfasis en la última palabra. Había dejado de ponerme la crema y mi piel cogió el color amarillento que ya no me molestaba. Tomé mucho sol, además aprendí a quererme tal y como Dios me creó.
Él vestía una camiseta de tirante negra y unos jeans azules desgastados. Ya no vi al Brent que antes creí conocer, sino a un Brent ambicioso y cruel. Estaba realmente nerviosa, no sabía qué pensar o qué hacer. Solo esperaba que Jeremy estuviera bien.
Busqué en el bolso el anillo que él me dio y se lo entregué.
—Eso te pertenece —dije, depositándolo en sus manos. Él lo miró con una mueca.
—Al final te vas a quedar con el negrito ese —soltó con desprecio—. Pensé que volverías conmigo, Amy.
Solté una risa incrédula.
—No volveré contigo ni aunque me paguen.
—No debiste decir eso —expresó con amargura, se levantó del asiento de un tirón. Mi corazón se aceleró al no esperar esa reacción de él. Cuando sus dedos tocaron mi rostro lo aparté bruscamente—. Camina.
Me tomó del brazo con más fuerza obligándome a caminar.
—¿Hacia dónde me llevas? —pregunté nerviosa e intenté soltarme de su agarre.
—Ya lo verás... Seguro que te encantará —comentó con una divertida sonrisa que hizo que el miedo recorriera mi piel. Empecé a pedir ayuda atrayendo la atención de muchas personas hacia nosotros, un hombre se acercó, pero Brent lo apartó con un gran golpe en el rostro. Poco después me entró en el interior de un carro que por un momento dudé de si podía ponerse en marcha por lo destrozado que se encontraba. En el interior estaba Megan en el volante.
—¿Lista chica cadáver para contraer matrimonio con otro cadáver? —preguntó con gran burla.
Sus palabras provocaron que me estremeciera de dolor con tan solo pensar que Jeremy estaba muerto. Entonces, ella soltó una carcajada—. Tenías que haberte visto.
No supe cuándo la ira invadió mi cuerpo y tomó el control. Sabía que no debía hacerlo, pero mis emociones controlaron ese momento. Había saltado contra ella. Brent tuvo que intervenir para separarnos, sacó a Megan del volante e intentó calmarla. Pude aprovechar ese momento para escapar, pero si me iba no podía saber dónde estaba Jeremy. Poco después Brent tomó el volante, me quitó el bolso para confiscar el celular y Megan se sentó en el asiento del copiloto. Yo, por un lado, sacudí mis manos para quitar los pelos que le arranqué a Megan. 
Tardamos más del tiempo necesario para llegar al lugar por los terribles tapones que había en las calles. El lugar hacia donde me llevaban era una casa que aún no se había terminado de construir, pero que parecía que llevaba mucho tiempo abandonada. La basura y la hierba adornaban la parte delantera de la casa. En el interior de la casa apenas entraba la luz del día porque las pocas ventanas que tenía estaban selladas con algunas maderas que dejaban entrar algunos rayos de luz. Cuando me dejaron sola en medio de la amplia sala de estar me esperaba una figura de un hombre. Estaba sentado con la misma máscara de cuando intentaban ahogarme, me atrevería a decir que era la misma persona. El temor invadió mi cuerpo, quise disimularlo, pero aumentó cuando él se puso de pie para acercarse hasta mí. Intenté retroceder, pero mis pies no me hicieron caso. El miedo me paralizó. Se detuvo a escasos centímetros de mí, cuando extendió su mano para jugar con un mechón de mi pelo me sobresalté al pensar que me haría daño. Entonces, el olor del perfume de Jeremy inundó mis fosas nasales. En ese preciso momento recordé la noche de mi cumpleaños cuando pensé que Jeremy quería besarme.
—No hace falta que te cubras el rostro —mascullé con valor, pero mis manos temblaron.
Él inclinó su cabeza hacia un lado, retrocedió dos pasos para levantar su mano derecha y quitarse la máscara. Al ver los rasgos faciales, caí de rodillas al piso y solté un quejido con una mano cubriéndome la boca. A pesar de que ya sabía quien era, tenía la esperanza de que no fuera cierto. Quería levantarme para pegarle, gritar e insultarle, pero me quedé en el suelo sintiendo la calidez de mis lágrimas descender por mi rostro. Descubrir la verdad provocó que me retorciera de dolor. No lo entendía.
—¿Por qué?... ¿Por qué? —solicité en llanto. No podía creer lo que mis ojos veían—. ¿Por qué Víctor? ¿Por qué? —chillé alzando el rostro. 




34. Confusión

Pobre Verónica. No encontré los motivos que él tenía en contra de nosotras para que se burlara de esa manera. No lo había visto nunca en mi vida para haberle hecho algo que lo marcara y decidiera buscar venganza.
—¿No me vas a contestar? —solicité, ya de pie, sin apartar mi mirada de él —Vas a ser padre, ¿cómo has podido jugar con los sentimientos de Verónica?
Cada vez que lo pensaba más me hundía en una gran tristeza, tanto por ella como por la criatura que estaba en su vientre. Todavía no se sabía el sexo del bebé porque Verónica quería esperar un tiempo más. Sin embargo, no podía dejar de pensar en cómo se sentiría cuando ella se enterara. Él se cruzó de brazos y me observó con gran aire de superioridad.
—En realidad quería acercarme a ti —al final dijo fingiendo decepción—. Pero era difícil hacerlo y tu amiguita se me pegó como una garrapata. No estaba en mis planes que ella se quedara embarazada, pero tranquila, después de esto nos iremos lejos y viviremos felices para siempre. —Sonrió de oreja a oreja, pero no duró ni tres segundos cuando cambió su expresión por una más seria hasta acercarse a mí.
—No te me acerques —le advertí con una mirada desafiante sin moverme del lugar a pesar de que el miedo recorría mi piel, pero no quería que él pensara que tenía control sobre mí. Sin embargo, me ignoró y cortó todo el espacio que había entre ambos. Su rostro estaba a escasos centímetros del mío. No sé de dónde saqué tanto coraje para estar enfrente de mi atacante sin que el corazón se me detuviera del miedo, pero recordar que fue él quien me sumergió en el agua salada para ahogarme hacía que el miedo disminuyera el poco coraje que tenía en ese momento. Me examinó con la mirada sonriendo fríamente.
—No tengo nada contra ti —susurró, acarició mi rostro, lo que provocó que cerrara los ojos y a la vez unas gotas de lágrimas descendieran por mis mejillas—. Simplemente, alguien se enamoró de ti y digamos que... Debes pagar por su error.
—¿Dónde está? —cuestioné sin saber lo que Jeremy hizo. Supuse que se trataba de él, porque Brent se alió con Víctor. Además, dudaba de que se hubiera enamorado de mí, a menos que hubiera alguien en el anonimato. Víctor me tomó del brazo con fuerza, tuve que soltar un quejido de dolor. Me llevó por el pasillo en el cual se encontraban las habitaciones sin terminar, ninguna de ellas tenía puertas a excepción de una en el fondo. Tal vez la pusieron especialmente para ese día. Cuando abrió la puerta, Jeremy se encontraba sentado en el suelo, en cuanto nos vio, se levantó lo más rápido posible y soltó un gruñido.
—Ella no tiene nada que ver. Fui yo el responsable, déjala a ella fuera de esto —rogó intentando controlar la rabia que circulaba por sus venas.
—Oh, vamos cállate —expresó con desagrado, me empujó al interior, cerró la puerta y nos dejó solos.
Jeremy salió disparado hacia la puerta de hierro, pegó patadas y puñetazos. Acciones que me sobresaltaron y me llenaron de horror al ver el estado en el que se encontraba. Tenía golpes en su rostro, la camiseta de tirante gris que tenía estaba manchada de sangre y sobre todo sus puños.
—¡Jeremy, detente! —grité, me acerqué por detrás de él. Llevé mis manos temblorosas sobre sus hombros sudados. Él se detuvo, se giró hacia mí para abrazarme con fuerza y hundió su cabeza en mi cuello.
—Lo siento, Amy. Lo siento tanto. Por mi culpa estás en esto —susurró sin dejar de abrazarme. No pude contener las lágrimas y aferrarme a él. En verdad tenía miedo como también me dolía la condición en la que Jeremy se encontraba.
—Estaba realmente preocupada por ti —musité con gran alivio. A pesar de como estaba él, lo más importante es que estaba vivo.
Buscó mi rostro con su mirada, me examinó por si me hicieron algo.
—¿Estás bien? ¿No te hicieron nada? —preguntó totalmente preocupado. Asentí levemente.
—Estoy bien... Pero tú estás...
—Me lo merezco —me interrumpió alejándose de mí.
—¿Qué estás diciendo? Por supuesto que no —comenté desconcertada. Lo seguí hasta verlo de espalda a mí, apoyado en la pared con sus brazos.
—Víctor está buscando venganza porque yo le arrebaté a su novia. Por un tonto juego entre Megan y yo, una joven acabó en el hospital. —Esas últimas palabras las dijo mirándome con gran tristeza y dolor—. Y si no puedes perdonarme, lo entiendo. No merezco el perdón de nadie.
Me quedé observando a quien sería mi futuro esposo, ver como fue atacado por los dardos de dudas del enemigo. El ser humano por culpa del pecado no era perfecto, pero por todas las barbaridades que él cometió, se arrepintió de todo su anterior caminar y se entregó a Cristo, quien murió por la humanidad cargando con todo el pecado. Ser cristiano no significa que no pecamos, pero tenemos abogado. Sin embargo, Dios es perdonador. Si nos humillamos y aceptamos nuestro error, Él nos perdona, pero debemos alejarnos del pecado y no volver a cometerlo. Nuestra vida tiene que ser santa. En ese momento no iba a ser un estorbo para Jeremy y hundirlo más, como su futura compañera mi deber era ayudarlo. No me gustaba ver a Jeremy hundido.
—Te equivocas. No creas la mentira del enemigo. Él no quiere que creamos, que Dios nos puede perdonar y que merecemos el perdón de nadie. Así como Dios te perdonó, yo también te perdoné. —Me acerqué a él para tomar su mano entre las mías y ver como sus nudillos estaban heridos. Dios perdona al ser humano y jamás le echa en cara su error, así también tenemos que hacer—. Sabes, las personas están equivocadas. No existen pecados grandes ni pequeños. Para Dios pecado es pecado. Da igual qué pecado cometiste, Él perdona a un corazón contristo y humillado.
Quería dejarle en claro que Dios no separaba los pecados por tamaños. Tampoco existe una mentira pequeña, porque mentira es mentira. Aunque claro, el pecado que Dios no perdona es la blasfemia contra el Espíritu Santo.
Mi siguiente acción fue abrazarlo y buscar sus labios formando un tierno beso. No sé si fue mi imaginación, pero creo que vi una lágrima descender del rostro de Jeremy.
—Gracias, princesa —susurró, me retiró un mechón de mi pelo ondulado tras la oreja.
—Bueno, ya sabes, las cosas viejas pasaron.
—He aquí todas son hechas nuevas —continuó Jeremy con una sonrisa.
En el tiempo en que estuvimos encerrados antes de que nos trajeran algo de comer, Jeremy me dijo que Víctor fue quien golpeó a mi madre. Víctor y unos cuantos jóvenes fueron contratados por Megan para el supuesto robo que Jeremy había planeado. Lo único que no sabíamos era si Megan sabía que Víctor había sido un blanco de su juego anteriormente. Cuando Jeremy supo que Megan ordenó que me dieran una paliza fue a impedirlo, sin embargo, ese día no estaba ahí y quien se encontraba era mi madre, la cual se parecía mucho a mí. Víctor la confundió y la oscuridad no ayudó mucho para distinguirla. Mi madre vio a Jeremy quien no tenía su cara oculta y por ello él no quería ser visto por ella. Lo cierto es que eso fue un gran alivio para mí. Víctor desde entonces sabía lo importante que yo era para Jeremy, y trazó planes para vengarse de él. Tal vez de la misma manera u otra distinta. Jeremy ni se acordó de Víctor hasta que este empezó a relatarle la historia a medida que lo golpeaba. En el pasado Jeremy destruyó la relación de Víctor con su novia y ella al ser víctima de un engaño quiso quitarse la vida, pero gracias a Dios que alguien llegó a tiempo, pero los padres de la chica prohibieron que Víctor se acercara a ella y la joven estaba de acuerdo.
—¿Crees que le habrán puesto algo en la comida? —pregunté dándole vueltas al sancocho con la cuchara. Quizás compraron la comida, pero eso no significaba que no contenía otras sustancias.
—No creo, pero para estar seguro —dijo, alzó la comida y la bendijo. Yo hice lo mismo. En caso de que la comida tuviera otra sustancia, Dios iba a guardarnos de ella, como decía en Marcos 16:18 «Si debiéramos cosa mortífera, no nos hará daño».
Cuando me llevé la comida a la boca vi que él no estaba en posición para comer.
—¿No vas a comer?
Él negó con la cabeza.
—¿Desde cuándo estás aquí?
—Desde anoche.
—Entonces, debes comer.
Yo podía aguantar, aunque no sabía cuánto tiempo estaríamos aquí. Seguramente ya había pasado la hora de la comida. Tenía hambre. Jeremy negó con la cabeza. Estaba realmente enojado como para comer, pero, aun así, necesitaría fuerzas.
—Si no lo haces no comeré.
Aparté la vasija a un lado. Él resopló y no tardó en comer, yo hice lo mismo, pero no sin antes envolverme el cabello en un moño el cual sujeté con mi mismo pelo. Hacía mucho calor.
Cuando terminamos, ahorramos el agua de botella plástica que nos dieron. Poco después rompí un poco de la tela de mi vestido.
—¿Qué haces? —cuestionó Jeremy sin comprender mis acciones.
—Voy a limpiarte —respondí como si fuera lo más obvio. Mojé un poco la tela, me acerqué a él para limpiar su rostro y quitar la sangre que estaba seca. Él se hacía el fuerte con cada roce, aunque de vez en cuando se escuchaba algún quejido. Debía decir que con esa camiseta de tirantes los músculos se le destacaban más.
—¿Qué crees que nos harán? —pregunté intentando no sonar preocupada y a la vez para no pensar en lo bien formado que estaba. Gracias a Dios que no había mucha luz para que pudiera ver mi leve sonrojo.
—No lo sé, pero no dejaré que te hagan daño —comentó, entrelazó sus dedos por mi muñeca con la cual le limpiaba.
Sus palabras hicieron sentirme mejor, le regalé una sonrisa y limpié sus nudillos.
Jeremy buscó la manera de escapar de esas cuatro paredes, pero no había otra salida por la cual huir y nadie parecía escuchar nuestros gritos. Las ventanas que había eran muy pequeñas como para que alguien llegara a salir. Parecían las celdas de una prisión y eso hizo que recordara el momento en el que Pablo y Silas estaban encerrados después de ser azotados. Sin embargo, eso no les impidió adorar a Dios y fue cuando Dios se glorificó. Así que empecé a adorar a Dios mediante alabanzas, poco después Jeremy se unió. Nos sentimos un poco mejor, pero después de un largo rato no sucedió nada. No hubo ningún terremoto de repente, tampoco era lo que esperaba, pero algo tenía que pasar cuando uno adoraba. En medio de la adoración, Dios se glorificaba. Lo que sí pude notar era que sentimos más confianza hacia Dios que no nos importó lo que llegara a pasarnos.
Al parecer tanto a Brent, como a Megan y a Víctor, eso le pareció molestarle y nos mandaron a callar de diferentes maneras. No nos detuvimos.
—Amy, ¿recuerdas cuando Jonatán y su paje de armas fueron al campo del enemigo teniendo fe en que Dios le daría la victoria?
Asentí con la cabeza entendiendo hasta donde quería llegar.
—Sí, Dios le dio la victoria. Envió confusión a los filisteos y se atacaron unos a otros.
—Exacto —dijo, se puso de pie, yo hice lo mismo y empezamos a orar. No estábamos luchando contra sangre ni carne. No era contra Víctor, ni contra Brent, mucho menos contra Megan. Era contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas... Por lo que usamos nuestra arma espiritual que era la oración o, mejor dicho, una de ellas.
Cuando la noche descendió, Víctor entró acompañado de Brent. No sabía porque duraban tanto en hacer lo que querían hacer con nosotros, pero tal vez querían infundirnos miedo o estaban decidiendo qué hacer con nosotros.
—No entiendo cómo has podido hacerme esto, Brent —le reproché sin llegar a comprender cómo una persona decía quererte y después conspirar contra ti.
—Hiciste mala elección eligiendo a ese negro —respondió con rabia.
—Sus diferencias la arreglan luego cuando puedas estar a solas con ella —intervino Víctor con burla y fascinación.
—Ni se les ocurra tocarla —advirtió Jeremy cuando Víctor decidió acercarse a mí, pero Jeremy se puso en medio de ambos, por su intervención recibió un golpe en el estómago y cuando Jeremy iba a contraatacar por la rabia que sintió en ese momento, Brent lo agarró del cuello amenazándolo con un puñal.
—Quieto... Sabes que me la debes y no hagas una estupidez, sino quieres que te degüelle aquí mismo, frente a tu princesita —se burló esbozando una media sonrisa. No podía creer que esas palabras provenían de Brent, pero eran de él. Verdaderamente, solo Dios conoce lo que hay en cada corazón humano. No quería imaginarme lo que me hubiera pasado si estuviera en los brazos de él. Al final agradecía que Jeremy nos hubiera separado.
—¿Qué es lo que ganas con todo esto? —bramé.
—Dinero, más dinero... La situación está difícil, y por supuesto a ti, patito —dijo como si lo pensara, después en sus últimas palabras me guiño un ojo.
Eso último hizo que Jeremy se revolviera enojado. Quería pegar a Brent. Lo hizo. Le dio un codazo en el estómago, eso provocó que lo soltara y volvió a darle un rodillazo hasta dejarlo en el suelo. Iba contra Víctor, pero él me usó de escudo y llevó una pistola a mi sien. Mi corazón latió más rápido que un tambor, no de felicidad, era de un profundo miedo.
Clamé en silencio a Dios. No quería ni pensar en la idea en la cual a Víctor se le escapara un disparo. La situación era bastante crítica y solo teníamos que confiar en Dios. Él iba a hacer su voluntad y si era que yo pereciera, pues que así fuera.
Entonces Jeremy empezó a hablar:
—Siento en verdad lo que te hice, Víctor, realmente lo siento. Pero no te desquites con Amy, quien también fue víctima de unos de mis juegos —se disculpó, mantuvo toda la calma. No quería que Víctor se le escapara algún disparo. Sería como si todo el tiempo que él esperó primeramente en Dios y después en mí se fuera de un momento a otro.
—Esto no lo puedes arreglar con un simple lo siento. Destruiste mi relación y yo haré lo mismo contigo —amenazó con gran dolor, rabia y resentimiento.
—Da igual lo que hagas. No voy a dejar de estar con Jeremy —intervine con agallas. Ya no había cosa que me hiciera separar de Jeremy y más cuando sabía lo que tramaban ese trío. Lo que me recordó de que no había visto a Megan desde que nos trajeron.
—Eso me lo has dejado en claro cuando fallé en ponerte en contra de él. Así que en ese caso tendré que matarte —avisó divertido. 
Sus palabras provocaron que un escalofrío recorriera mi cuerpo. Brent se incorporó con gran molestia y en ese momento Megan apareció en el umbral de la puerta con gran agitación.
—Tenemos un problema —dijo como si le faltara el aire.
Toda nuestra atención fue acaparada por las palabras de Megan, quien se mordía su labio inferior demostrando sus nervios a flor de piel. Víctor hizo una señal con la cabeza a Brent, quien antes de salir le arrebató el puñal a Jeremy, que no opuso resistencia por temor de que Víctor se le fuera un disparo. Poco segundos después fui liberada y nuevamente encerrada con Jeremy. Ambos respiramos con gran alivio.
—No quiero ni pensar en cuando Verónica se entere de esto —dije con gran tristeza.
Ella iba a esperar un hijo del sujeto que quería hacernos daño, no sabía cómo se lo tomaría, pero no iba a ser con alegría. Jeremy me miró incrédulo.
—¿Qué?
—Te acaban de apuntar con un arma, estás encerrada desde temprano y lo que te preocupa son los sentimientos de Verónica —dijo rodando los ojos, negando con la cabeza. Me encogí de hombros.
—Verónica está enamorada de Víctor y debe ser horrible enterarse de que la persona que quieres sea la que ha querido matar a su mejor amiga.
Me entristeció, sentí las lágrimas quemarme los ojos. Jeremy se acercó a abrazarme y depositar un beso en la coronilla de mi cabeza. Rodeé mis brazos por su ancha espalda olvidándome de que su franela estaba manchada de sangre.
—Sí, debe ser duro. Necesitará el apoyo de todos y más que nada la criatura que no tiene la culpa —dijo, apoyó su barbilla encima de mi cabeza. Ese era otro punto, el bebé quien no tenía la culpa de tener a un padre como Víctor.
El agua se estaba acabando, bebí un poco y le di un trago a Jeremy. Pasamos un largo rato sin saber de nuestros secuestradores. «¿Qué habrá pasado?» La oscuridad llenó la pequeña habitación, hizo que el miedo aumentara y tuve que aferrarme a Jeremy. Estábamos sentados en un rincón de la habitación. Los huesos nos dolían por estar tanto tiempo sentados en el duro piso. Poco después se escuchó una discusión y unos cuantos forcejeos detrás de la puerta. Jeremy se levantó y pegó su oreja en la fría puerta. En pocos segundos yo estaba al lado de Jeremy. Apenas se podía escuchar bien lo que hablaban, solo algunas palabras como «policía», «nos atraparan» y Megan quien aseguraba que alguien había entrado. Entonces, dijeron que escucharon varios disparos, pero nosotros no oímos nada.
—¿Qué es lo que ocurre? —pregunté, busqué la mirada de Jeremy en la oscuridad. Me dio la sensación que ambos nos miramos hasta caer en cuenta en la oración que hicimos.
De repente la puerta se abrió y Megan entró con una linterna algo histérica como si hubiera visto a un fantasma.
—No sé lo que está pasando, pero... Pero... no pienso ir a la cárcel por culpa de esos dos idiotas —balbuceó asustada.
Jeremy tomó mi mano, apartó a Megan a un lado y le quitó la linterna. Cuando estuvimos en el pasillo, en ese momento se escuchó un disparo y luego un grito de dolor. Jeremy me pegó contra la pared, segundos después alumbró a Megan quien se encontraba tirada en el suelo herida en una pierna.
—La bala no iba para ti, pero eso te pasa por traicionarme —gruñó Víctor. Cuando nos apuntó a nosotros dispuesto a disparar, Brent lo atacó por la espalda con una tabla de madera y lo dejó inconsciente. Luego pareció no percatarse de nosotros y salió de allí lo suficientemente asustado como para mearse en los pantalones. Jeremy revisó a Megan para luego quitarse la franela, la rompió y se la envolvió en la herida con suficiente presión. Ella no paraba de quejarse y llorar.
—No la podemos dejar aquí. Necesita ir al hospital —anunció Jeremy. Algo que era bastante obvio, pero yo no reaccionaba, estaba estática del miedo.
Después de escuchar varias veces mi nombre por fin reaccioné. Jeremy tenía a Megan echada al hombro y salimos en dirección a la puerta. No había mucha luz en la calle, lo peor de todo era que había mucho monte que indicaba que pocas eran las personas que vivían en este lugar y las calles no estaban asfaltadas. Caminamos un buen rato hasta que alguien apareció en una camioneta y se ofreció a llevarnos. El hombre le prestó una camiseta blanca a Jeremy que no estaba muy limpia, pero eso a él no le importó. El hombre preguntó qué pasó como buen curioso. Jeremy le dijo que nos secuestraron. No le dio muchos detalles, solo el suficiente. Nos dejó en el hospital donde atendieron a Megan que había perdido mucha sangre, luego atendieron a Jeremy para desinfectar algunas heridas en el rostro y en sus manos. A la luz de las bombillas se notaba peor de lo que había visto en aquella oscuridad, su rostro estaba un poco hinchado por culpa de los golpes. En cuanto a mí, no había heridas que curar, solo procuré por agua. Después de varios minutos en la sala de espera, Jeremy regresó con un aspecto diferente. No sufrió lesiones fuertes, solo tenía un ojo morado e hinchado y algunos golpes en la mejilla.
—Tenemos que poner una denuncia. Quiero llegar rápido a casa antes que Víctor se adelante y se lleve a Verónica. Porque después de esto supongo que va a querer huir —manifesté preocupada.
Jeremy no dijo nada solo asintió. Supuse que todavía se culpaba por lo ocurrido como también estaba preocupado por Megan.
—¿Cómo está ella?
—Estará bien. Ya no podemos hacer más por ella —anunció, tomó de mi mano para salir del hospital.
La castaña se mordió el interior de su mejilla sin comprender el comportamiento de su amiga. Dejó escapar un suspiro. Les dio vueltas a las palabras de Amy. Acarició su vientre que estaba un poquito crecido, pero no el suficiente para notar que se encontraba en estado y como ella quería. Se hizo a la idea de que ya a los cinco meses su vientre iba a ser algo más grande. Continuó empacando en cajas y en las dos maletas que tenía debajo de su cama. No iba a dejar que su amiga arruinara su felicidad. Tampoco estaba mal que ella no quisiera ser una madre soltera, aunque no iba en contra de eso porque muchas madres solteras criaban muy bien a sus hijos. Sin embargo, no quería pertenecer a ese grupo de mujeres. Pensaba que sí, que había sido una tonta al dejarse embarazar, pero no lo había planeado. A veces se sentía culpable por haber tenido el pensamiento de abortar, pero menos mal que llegó a entrar en razón. La primera compra para el bebé la hizo con Víctor como una pareja normal y contenta que esperaba a su hijo o hija. Se trataba de un conjunto de color amarillo con un pequeño dibujo de un gato en el centro, también un par de biberones, pañales, una perita, entre otras pequeñas cosas. Compró algunas cosas con un color neutro hasta que supiera el sexo del bebé que sería muy pronto. De todas formas, no compró muchas cosas hasta saber si sería niña o niño. Iba a extrañar a su amiga, eso estaba claro porque la conocía desde su adolescencia como para ahora separarse yéndose lo bastante lejos. Faltaban simplemente unas cuantas horas para poder irse y Amy se fue sin aprovechar el poco tiempo que le quedaba para compartir. Eso le enfureció porque consideró que hizo un gran drama que no valió la pena. La castaña no quería estar enojada con ella y menos cuando sus hormonas eran como pequeñas dinamitas. Le llamó varias veces, pero su celular estaba apagado, lo único que pensó era que estaba molesta con ella.
—Ya regresará —susurró para sí misma. 
Cuando terminó de empacar, comió y durmió una pequeña siesta. Se levantó con el sonido de la televisión porque durmió mientras veía un programa. Al pasarse por la habitación de Amy y no verla llamó a Víctor para saber cómo le iba, pero no contestó el celular. Media hora después, salió de la ducha, y vio que recibió un mensaje.
De: Víctor
«Amor, siento no haber cogido el celular. Estoy bastante ocupado, pero espero que hayas empacado todo para mañana. ¡Ya deseo que llegue mañana!»
Sonrió contenta y esa sonrisa boba no desapareció en ningún momento mientras se cambiaba.
Terminó de hacer algunas cosas que tenía pendiente y volvió en la noche al apartamento. Compró para cenar un pica pollo y cuando terminó miró la hora. El reloj marcaba las nueve de la noche y Amy no había regresado. Ella esperaba que no le hubiese ocurrido nada, pero alejó esos malos pensamientos de su cabeza diciéndose a sí misma que estaba bien. Media hora después, tanto el timbre de la puerta como los golpes en la madera hicieron que la castaña se sobresaltara hasta asustarse completamente. Tenía miedo de abrir la puerta pensando en la posibilidad de que fuera un ladrón porque descartó que fuera Amy, que tenía sus propias llaves. Cuando escuchó una voz que podía reconocer a kilómetros se levantó para abrir la puerta.
—Víctor, ¿qué haces aquí? Pensé que no vendrías hasta mañana —preguntó desconcertada.
Él tenía el rostro suavizado para no asustar a Verónica, aunque le dolía la espalda del tablazo que había recibido de Brent. A pesar de que ella se había pegado a él, debía decir que se acostumbró a ella de una manera en la cual él no hubiese esperado. Primero empezó como un juego hasta que ocupó un pequeño espacio en su corazón y como iba a tener un hijo suyo no iba a dejarla sola para salir huyendo, por lo que decidió llevársela consigo. Varias veces intentó frenar el plan que inició, sin embargo, no pudo. Su venganza era mayor que el amor que sentía por ella. Si es que se puede llamar amor. No sabía porque tenía un doble sentimiento en su interior, pero siempre le hacía caso al que más lo dominaba; la venganza. La agarró desprevenida dándole un gran beso que le cortó la respiración. Estaba sudado, pero no quería darle ninguna respuesta, por eso la había sellado con sus labios esperando que se olvidara por un momento de su pregunta o en caso contrario iba a ponerla en contra de Amy.




35. Todo por un propósito

Esperamos un buen rato hasta que el Toyota se detuvo enfrente de nosotros. Ninguno de los dos teníamos nuestros celulares, pero Jeremy logró que le prestaran uno para poder realizar la llamada. Llamó a Luis para que nos recogiera, también le pidió ser discreto. Gracias a Dios que Jeremy sabía el número de Luis porque con la tecnología muchas personas no llegaban a memorizar ningún número telefónico, me incluía yo en esa lista que apenas me sabía el mío y por supuesto el de Jeremy. Entramos en el interior del auto, Jeremy se sentó en la parte delantera y yo en la de atrás. Inmediatamente, Luis nos preguntó lo ocurrido con gran preocupación al ver el rostro de Jeremy, quien le relató lo vivido en las últimas horas mientras que Luis conducía. Él no pudo creerlo y yo me mordí las uñas por lo nerviosa que me encontré como preocupada por Verónica con la esperanza de que Víctor se hubiera ido lejos sin ella. De tan solo pensar que él podía hacerle daño se me revolvía el estómago.
—¿No puedes ir más rápido? —pregunté inquieta desde mi asiento.
—Voy lo suficientemente rápido, Amy. No creo que sea conveniente ir más deprisa y que suframos un accidente, Dios nos libre, y que nunca lleguemos a nuestro destino —dijo todo eso mirándome desde el retrovisor.
Solté un suspiro, intenté relajarme, pero no pude. Luis tenía razón porque muertos no seríamos de mucha ayuda. Sentí la mano de Jeremy en mi rodilla para darme apoyo y sobre todo para que me calmara.
—Préstame tu celular —pedí a Luis, él le hizo una señal a Jeremy para que me lo pasara y no perder la concentración. Cuando el celular estuvo entre mis manos escuché la voz de Jeremy.
—¿A quién vas a llamar? Antes dijiste que no te sabías el número de Verónica.
Cuando alcé la vista vi por el retrovisor que Luis alzó una de sus cejas y Jeremy ambas.
—Increíble. ¿Cómo es posible que tú viviendo con ella tanto tiempo no sepas su número? —cuestionó Luis con asombro.
—Ok. Lo siento, no lo sé. Puede que lo recuerde si veo los números —protesté rodando los ojos.
Definitivamente, añadiré a una lista que no tengo, aprenderme su número en cuanto todo esto termine. Intenté varias veces, pero no recordé los últimos tres dígitos. Eso hizo que me sintiera impotente.
—Espero que luego me recuerden que no debo dejarlo todo a las máquinas —dije con enfado, entregué el celular a Jeremy.
Lo que restaba del trayecto, Luis se quejó de los malos conductores del país. Apenas eran unos pocos que respetaban la ley de tránsito. Antes de llegar a nuestro destino vi a Víctor quien rodeó con su brazo la cintura de Verónica mientras caminaban.
—Luis detente —grité. Ambos miraron en mi dirección hasta lograr ver el objetivo. Luis detuvo el carro cerca de la acera, por suerte no había muchos vehículos en ese momento. Rápidamente, los tres bajamos del auto y cruzamos la calle. Ellos al parecer no nos habían visto hasta que Verónica desvió su rostro y nos vio. Luego se soltó de Víctor para abrazarme.
—Me tenías preocupada —dijo ella al momento de abrazarme. Respiré con gran alivio al ver que se encontraba bien.
Después de abrazarme vio a Jeremy con su rostro herido y enfadado.
—Pero, ¿qué te pasó Jeremy?  —preguntó con horror.
—¿Por qué no dejas que te lo explique Víctor? —escupió sin apartar la vista de él por si llegaba a huir. Luis se encontraba del otro lado por si quería hacerlo y Verónica no entendía absolutamente nada.
—¿Qué es lo que ocurre? —cuestionó asustada.
—¿Tienes tu celular? —Asintió con la cabeza. Le pedí que me lo prestara. Había que llamar a la policía.
—¿Me quieren decir lo que pasa? —nuevamente preguntó mirando a cada uno de nosotros. Un nudo en la garganta se me formó porque no había ninguna forma suave de decirle lo que Víctor nos había hecho. Llamamos la atención de varias personas, Víctor maldijo por lo bajo y sacó el arma que guardaba detrás de su espalda. La castaña soltó un grito ahogado y todos nos quedamos quietos.
—Yo que tú no llamaría —avisó refiriéndose a mí. Tragué saliva con dificultad y no me atreví a llamar. Seguramente Jeremy se lamentó de no quitarle el arma cuando salimos de aquella casa abandonada.
—¿Por qué haces eso Víctor? —preguntó Verónica a punto de llorar. Algo dentro de mí se rompió al verla, así que no dudé en acercarme y llevar mi mano a su hombro, pero ella rechazó el contacto.
—¿Vas a dispararnos a cada uno de nosotros enfrente de todos? —solicitó Jeremy con cuidado. Lo único que se me ocurrió fue clamar en mi mente a Dios, sabiendo que Él me escucharía.
—Siento todo esto, Verónica... —susurró Víctor. Luis, por otro lado, se acercó con cuidado hasta él y logró un forcejeo para quitarle el arma. Jeremy se unió para evitar que se le escapara un disparo, mientras que Verónica y yo nos apartamos un poco de esa terrible lucha. 
Al final lograron tumbar a Víctor y el arma resbaló en el suelo lo bastante lejos de la mano de Víctor, pero él no se quedó quieto en el suelo, así que cuando tuvo la oportunidad de irse lo hizo cruzando la calle corriendo. Todo ocurrió tan rápido que cuando nuestros ojos asimilaron el terrible accidente que se produjo, más los gritos de Verónica que me hicieron reaccionar hasta llegar a abrazarla, pero ella no se conformó con un abrazo porque siguió los pasos de Luis y Jeremy, quienes fueron al lugar de la escena. Todo era un gran caos, la gente aproximándose, el dueño del vehículo perplejo ante lo sucedido y yo sin poder creer lo que acababa de pasar. No dejaron que Verónica se acercara y cuando estuve a su lado me abrazó con fuerza sollozando. El conductor del carro que lo había chocado quería que lo entraran en el auto, pero Jeremy dijo que no era buena idea porque no sabíamos si podíamos moverlo, por lo que sugirió llamar al nueve uno, uno.
Una vez en el hospital nos dijeron que gracias a Dios no sufrió una lesión muy grave, solo se rompió una costilla y tenía algunos moretones por el fuerte impacto. La noticia nos sorprendió a todos porque temíamos lo peor. Por otro lado, la policía se presentó al lugar de los hechos y nos acompañaron hasta el hospital porque muchos testificaron que Víctor portaba un arma. A cada uno de nosotros se nos tomó la declaración y fue en ese momento cuando Verónica supo la triste noticia que le destrozó el corazón. Ella no paró de llorar y sus lágrimas me contagiaron. No podía creer lo que habíamos dicho.
—Creo que será mejor que lleves a Verónica a descansar. También debes hacerlo tú —sugirió Jeremy en cuanto tuvo la oportunidad de hablarme.
No iba a negar que estaba cansada, el cuerpo lo sentía tan pesado como adolorido por el largo día que habíamos tenido. De todas maneras, no podíamos ver a Víctor porque los enfermeros se negaban y la policía quería interrogar a Víctor. También había que añadir que ya era tarde.
—Ella no quiere irse hasta que hable con él —susurré, desvié la mirada a Verónica que estaba siendo consolada por Luis—. Además, ¿qué harás tú? Tú también estarás cansado, mejor dicho, debes descansar más que yo.
Él se encogió de hombros.
—Lo haré en cuanto todo esto termine. —Esta vez fue él quien miró a nuestros amigos.
—Nos iremos los cuatro
Verónica no paró de llorar en toda la noche, mientras que yo no la dejé sola en su habitación porque en ese momento me necesitaba. Al día siguiente Verónica no quiso levantarse de la cama y tanto Jeremy como Rut y Luis se encontraban temprano en mi casa. A estas alturas ya muchos se enteraron de la trágica noticia tanto el pastor como los hermanos de la iglesia. Era una situación delicada y muchos iban a estar orando por la situación. El pastor dijo que pasara lo que pasara, no podíamos dejar a Víctor de lado, a menos que él lo quisiera porque rechazó cualquier visita, ya que teníamos que tener misericordia, así como Dios la tiene por cada persona. La situación era tan complicada que apenas supe perdonar a Jeremy como para perdonar a Víctor, sin embargo, sabía que si no lo hacía quien iba a estar más perjudicada era yo. Por otro lado, la experiencia de haber perdonado a Jeremy hizo que dentro de mi interior sintiera el deseo de perdonar a Víctor. Era una gran lucha en perdonarlo o no perdonarlo. Al parecer el proceso que tuve con Jeremy me sirvió para aprender a perdonar a cualquier persona. Por eso, en cada proceso no debíamos pedirle a Dios que lo quitara de nuestro camino, sino que nos ayudara a pasarlo, porque iba a servirnos para moldearnos. Aquel que era orgulloso y no sabía perdonar, Dios lo procesaba para que aprendiera hacerlo y así con cada aspecto de nuestra vida. Por eso somos como el barro en manos del alfarero o como el oro que debía de ser expuesto al fuego para tener esa forma tan hermosa, pero para ello tuvo que pasar por un proceso «doloroso».
Todos estábamos callados hasta que el sonido de la puerta de la habitación de Verónica nos sacó de nuestros pensamientos.
—Hay algo que no entiendo —confesó con voz ronca que luego aclaró—. ¿Cómo es posible que Víctor con tantas veces que se le habló de Dios y asistió a la iglesia hiciera todo eso? —cuestionó con voz quebrada.
Nos miramos unos a otros y tomé la palabra.
—¿Qué haces cuando tienes sed?
Tanto ella como todos me miraron sin comprender.
—¿Qué tiene que ver eso con lo que te acabo de preguntar? —gruñó insatisfecha.
—Solo responde.
Rodó los ojos y se cruzó de brazos.
—Beber agua —respondió con gran obviedad.
—Exacto. Hay muchas personas que tienen sed de Dios, se le da el agua y no se la beben, por lo que no podrán saciar su sed. Por mucho que una persona escuche de Dios y no quiera servirle verdaderamente, no habrá cambios. Dios no obliga a nadie, es una decisión que cada persona debe hacer.
Rut se aproximó hasta Verónica al ver que iba a llorar y la abrazó.
—No estás sola —le susurró.
Verónica no quería saber de Víctor, después de pensar y analizar las palabras que una vez Jeremy le dijo al ver que se cumplieron en su vida decidió que no quería nada de él. Me sentía tan mal con todo lo que ocurría y no podía imaginarme lo que Verónica sentía. Haría lo que fuera para que las cosas fueran diferentes, sin embargo, sabía que no podía, pero si podía intentar arreglar las cosas con ayuda de Dios. No iba a negar que estaba aterrada al saber que fue Víctor quien intentó matarme, que me encerró con Jeremy después de haberle hecho daño, pero por más que quería odiarlo era como si algo me lo impedía como esa vocecilla que te decía: recuerda que yo te perdoné, recuerda que también morí por él.
—¿A dónde vas? —preguntó Jeremy cruzado de brazos en el umbral de la puerta. Aún se le podía ver el rostro un poco hinchado, pero se veía un poquito mejor que ayer.
Terminé de amarrarme el pelo en una cola. Después de haber pedido la comida y comer me apresuré a arreglarme antes de que se me pasara la hora de la visita en el hospital. Le había dicho a Luis que me acompañara porque pensé que Jeremy no iba a entenderlo, además de que no iba a dejarme por lo sobreprotector que era.
—Voy a ver a Víctor. Tengo que hablar con él —respondí en voz baja para que Verónica no se enterara. Aunque no sabía si iba a tener el coraje de estar a solas con Víctor. Jeremy dio unas largas zancadas hasta estar cerca de mí.
—¿Qué? No sé si es que has hablado tan bajo que entendí otra cosa.
—No has entendido mal, Jeremy.
Nos quedamos unos largos segundos mirándonos a los ojos.
—No. No vas a estar a solas con ese tipo, es peligroso.
—Bueno, si no hubieras fastidiado su relación anteriormente, no estuviéramos en esta situación.
Cuando esas palabras salieron por mi boca quise recogerlas en el aire y volverlas a entrar, pero ya era tarde. Me lamenté no haberme mordido la lengua. Peor fue ver la mirada de incredulidad como de dolor que expresaron sus ojos.
—Se va a hacer tarde —anunció Luis. Sin decir nada más y dejando a Jeremy algo molesto, ambos bajamos a la calle, pero antes de entrar al vehículo Jeremy nos siguió.
—La llevaré yo —le dijo a Luis quien le entregó las llaves.
No dijimos nada hasta que estuvimos cerca del hospital.
—Lo siento, Jeremy. Es que esta situación saca de comunión a cualquiera —me disculpé esperando a que dijera algo.
—Dios nos ha dado dominio propio —expresó con enfado sin llegar a mirarme. Me crucé de brazos.
—Mira quien habla.
Todos podemos controlar nuestras emociones porque Dios nos dio dominio propio, solo que negamos que podemos hacerlo haciendo que nuestras emociones nos dominen. Jeremy en algunas veces había perdido el control, pero la situación era la que decía como íbamos a comportarnos. Hubo un breve silencio que Jeremy rompió soltando un suspiro.
—No estoy enfadado por eso —dijo en cuanto estacionó el auto—. Es solo que... Confiaste más en Luis que en mí.
Esta vez sí me miró.
—No te lo dije porque sabía que te ibas a negar.
—Pero podía comprender tus motivos.
Un silencio se apoderó de la situación nuevamente.
—Lo siento.
En cuanto me disculpé, Jeremy me tomó del brazo y me aferró a él. Me sorprendió, pero correspondí ante su abrazo.
—Sé que he tenido en parte la culpa, pero, ¿no entiendes que no quiero que te pase nada? —dijo clavándome sus ojos negros—. Pensé que iba a perderte cuando te vi flotando en el agua sin signos de vida y después cuando te derrumbaste al tomar una decisión errónea donde Brent se aprovechó y ahora saber que quieres ir a hablar con el sujeto que causó todo esto. Me da rabia.
Dejó de mirarme para concentrar su mirada al frente mientras apretaba la mandíbula con fuerza. Giré su rostro con delicadeza para que sus hermosos ojos volvieran a mirarme.
—No va a pasarme nada, Jeremy. Debo hacer esto, todo irá bien —susurré, pegué mis labios con los de él saboreando el delicioso beso.
Aunque Víctor dijo que no quería visitas, logré entrar a su habitación. Le pedí a Jeremy que me esperara fuera y a regañadientes lo hizo, pero me advirtió que al menor ruido entraba.
—¿Qué haces aquí? Dije que no quería visitas —manifestó con gran enfado al verme.
—El policía que se encuentra en la puerta es un conocido. Entendió mis motivos y me ayudó.
—Ni siquiera eso saben hacer bien —refunfuñó—. ¿Has venido a burlarte de que estaré encerrado?
Negué con la cabeza. Ver a Víctor en cama hizo que el miedo que antes había tenido se fuera dejando entrar la compasión.
—En realidad quería decirte que no pondré ninguna denuncia.
Ante mis palabras él se sorprendió, pero luego soltó una risa.
—De verdad que eres tonta. Quería matarte y cuando te vi nuevamente me lamenté no haberlo hecho bien. ¿Ahora me dirás que me has perdonado? —preguntó con incredulidad.
—Por supuesto. A eso he venido. Quiero que sepas que no guardo ningún rencor.
Por un momento esperé palabra de él, pero su sorpresa fue mayor que no pudo abrir la boca, simplemente cerró los ojos y me ignoró. No quería que el padre de la criatura estuviera en rejas y se culpe por lo sucedido. Víctor fue víctima del mismo Lucifer. Que se encarga de destruir, engañar a las personas para que ninguno de nosotros disfrutemos de lo que una vez él tuvo y que no podrá volver a tener.
—Quiero que sepas que Dios sigue amándote.
Bufó.
—Lo dudo.
—Deja que Dios more en ti. Dale esa oportunidad que tanto desea. De ayudarte, de ser tu libertador, tu redentor...
—No sigas. No quiero escucharte —alzó un poco la voz, lo que provocó que me asustara.
—Si estoy aquí diciéndote esto, es porque Dios así lo ha querido.
Dije con valor con la intención de irme, pero la voz de Víctor me detuvo.
—¿Crees que Verónica podrá perdonarme?
Asentí con la cabeza y después con palabra.
—Sí. Puede que ahora mismo no lo haga, pero llegará el día en que lo hará.
No iba a perder la esperanza ni a extinguir la esperanza de Víctor. Al fin y al cabo, él era el padre de la criatura.
Al salir, Jeremy estaba mordisqueando sus uñas debido a los nervios. Era la primera vez que lo veía tan nervioso.
—Relájate.
—¿Cómo ha ido? —cuestionó en cuanto escuchó mi voz y dejó las uñas de lado.
—Confío en que Dios terminará lo que empezó.
Esta vez fui yo quien se puso nerviosa por la mirada de asombro que Jeremy tenía sobre mí.
—En este día me has recordado lo verdaderamente importante.
—¿Y es? —pregunté, arrugué la frente e incliné mi rostro a un lado.
—Las almas. Dios no quiere que nadie se pierda.
—Si no que todos alcancemos al arrepentimiento —lo interrumpí completando el versículo bíblico—. Quería dejarle en claro que a pesar de haber hecho algo que a Dios no le agrada, Él continúa amándole. Ya sabes como opera el enemigo atacando a su mente con mentiras hasta el punto de hacerle creer que merece morir.
Él asintió y me abrazó depositando un beso en la coronilla de mi cabeza, luego salimos del hospital hasta entrar al auto. Después de un largo día y de recibir visitas en la cuales animaban a Verónica, llegó la hora en quedarnos ambas solas. La castaña tenía los ojos hinchados, rojos y su nariz del mismo color. Era mejor que ella se desahogara en vez de retener lo que sentía en su interior. En la noche recibí un mensaje de texto de Jeremy desde el celular de Verónica, el cual dijo que al final Víctor iría a la cárcel porque cometió varios robos y vendía droga. Al final no dio buen resultado el no denunciarle, de cualquier modo, iría a la cárcel, aunque si iba a disminuir el tiempo dentro de la prisión.
—Víctor irá a la cárcel en cuanto le den de alta —le dije a Verónica sin explicar muchos detalles. Sin embargo, a pesar de que ella quería saber que iba a ser de él para poder mentalizarse en cómo iba a criar a la criatura que tenía en su interior, volvió a sumergirse en un mar de lágrimas.
—Ay, Amy... No quiero tener a este bebé —gimió. Me abrazó en cuanto me senté en la cama.
—No digas eso. Estás dolida, es comprensible que te sientas así, además el bebé no tiene la culpa. Todo irá bien.
—Es que... ¿Cómo voy a tener a un hijo donde el padre quería matar a mi mejor amiga y que estará en la cárcel? No puedo. No seré buena madre —se entristeció. Su voz se escuchaba quebrada, y en parte lo entendía porque era bastante duro, pero había que seguir hacia delante.
Hice que me mirara.
—Vas a ser una excelente madre. No estarás sola, ya lo has visto en el día de hoy.
—Gracias, Amy, pero lo peor de todo es que sigo queriéndole —confesó, se sorbió la nariz.
Apreté su mano contra la mía infundiéndole apoyo. La consolé todo lo que pude hasta que se quedó dormida después de cenar una sopa. Lo que ella no quería, al final, se convirtió en realidad. Iba a ser madre soltera. 
Cuando Víctor se recuperó y fue a la cárcel, Verónica estaba un poco animada con el hecho de ser madre a pesar de lo vivido, teniendo en cuenta que todos nos propusimos en crear un ambiente en el cual ella se sintiera mucho mejor, como motivar viendo cosas de bebé, comprando lo que le hacía falta y sobre todo asistiendo a la iglesia. Dejó la idea de no querer al bebé para dar a luz y ser la mejor madre para su pequeña niña.
—¡Lo sabía! Sabía que iba a hacer una niña —grité de alegría.
Verónica, hasta el día de hoy, cuando ya tenía sus cinco meses de embarazo, le dijo al doctor que quería saber el sexo del bebé.
—No te preocupes, Jeremy. Seguramente ustedes dos tendrán un varón —dijo Luis, divertido por la expresión que Jeremy puso. En cambio, yo me puse roja. Jeremy como Rut querían que fuera varón, Verónica decía que cualquier sexo estaría bien.
—Primero disfrutaré de mi matrimonio y luego ya veremos —comenté, le resté importancia al asunto y me concentré en la linda noticia.
—Cierto, ¿cuándo será la boda? —preguntó Rut divertida echándole leña al fuego.
Miré a Jeremy bastante roja. Apenas habíamos tenido tiempo para hablar de nuestras cosas.
—Todo tiene su tiempo —respondimos ambos, y nos echamos a reír porque en eso estábamos de acuerdo.
—Vamos a disfrutar de nuestro noviazgo, pero no creo que sea en dos años. Será antes —continuó hablando Jeremy hasta llegar a abrazarme. Me ruboricé de pies a cabeza, si era posible.
—Deben esperar hasta que mi niña crezca y sea la noviecita de la boda —expresó Verónica con gran emoción. Jeremy y yo nos miramos para hablar al unísono:
—Ni hablar.
Verónica hizo un puchero.
—Eso es demasiado tiempo —dije aterrada ante la idea. Lo ideal es no apresurarse y tener todas las condiciones para poder mantener un matrimonio, aunque Jeremy tenía la ventaja de que su padre tenía dinero y trabajaba con él. Además, no podíamos esperar tanto tiempo porque la tentación estaba al acecho y no queríamos comer la torta antes del recreo.
—Lo importante es que habrá boda —intervino Luis estirando sus brazos para luego levantarse del mueble. Ellos vinieron a despedirse de Verónica porque la castaña quería estar cerca de su madre mientras esperaba el tiempo en el que su bebé decidiera salir. Jeremy y yo la llevamos, además de que él iba a conocer a mi madre. Estábamos lo suficiente nerviosos por la cena porque no sabíamos cómo iba a tomárselo o si recordaría a Jeremy de aquella vez. Eso era lo que más me preocupaba. Nos despedimos con besos y abrazos, luego de subir el equipaje de Verónica entramos en el interior del auto de Jeremy. Me senté en la parte delantera y la castaña en la parte trasera. Ahora ella no podía quejarse de que no se le notara el vientre porque estaba más grande que antes.
Durante el trayecto estuvimos hablando de diferentes temas hasta llegar a Boca Chica. Primero dejamos a Verónica en la casa de sus padres. Saludé al señor Francisco y a la señora Mercedes presentándole de paso a mi futuro esposo. Después de bajar el equipaje y despedirnos como también escuchar a Verónica deseando que todo en la cena nos saliera bien, nos fuimos hasta mi casa que no se encontraba lejos.
Observé a Jeremy que estaba realmente nervioso por este paso en nuestra vida. Sabía que él también estaba preocupado por la reacción de mi madre.
—A lo largo de estos meses he aprendido que todo lo que ocurre en nuestra vida es por un propósito. Así como el autor de un libro crea los distintos escenarios con una finalidad.
Jeremy detuvo el auto frente de mi casa y me miró. Quería alejar todo el miedo que podría existir en su interior, porque si la voluntad de Dios era que estuviera con Jeremy, así sería.
—Todo va a salir bien. Mi madre se pondrá contenta cuando te conozca. —Tomé su mano para darle más seguridad, luego él besó mis labios.
—¿Quién puede resistirse al chocolate? Soy una delicia cariño. Y todo se lo debo al Rey de reyes —susurró cerca de mis labios. Dibujé una sonrisa.
—Será mejor salir.
Él gruñó y volvió a besar mis labios.
—Es en serio, mi madre nos está mirando —dije en voz baja cuando logré separar mis labios de los de él. 
Jeremy tragó saliva.




36. ¿Es así como termina?

Ambos bajamos del auto. En cuanto clavé mi mirada hacia mi madre, ella se encontraba abrazando a Jeremy sin dejarlo respirar. Menuda sorpresa, por un momento pensé que lo iba a asfixiar. Tuve que intervenir para que mi prometido lograra respirar.
—¡Mamá que lo asfixias! —exclamé con alivio, gozo y sorpresa porque no pensé que iba a ver esa amplia sonrisa en su rostro. Jeremy empezó a toser algo aturdido como igual de sorprendido por la reacción de mi bella madre.
—Es que estoy tan contenta hija. Por fin has decidido tener novio. —Observó el carro de Jeremy, luego me abrazó para disimular su comentario—. Y veo que lo has buscado de buena familia.
—¡Mamá! —la regañé avergonzada porque no sabía disimular, además seguramente Jeremy escuchó su comentario. Él rio por lo bajo. Mi madre casi pegó un brinco cuando se giró hasta él para encaminarlo al interior de la casa y brindarle algo de beber como también para aprovechar e interrogarle. Al parecer mi madre no se acordaba de él, de modo que, no iba a tener ningún problema, por ahora. Sin embargo, teníamos que decírselo antes de que alguien llegara con el chisme. Mientras estábamos dentro de la casa, cómodamente sentados en el sofá, bebiendo un jugo de cereza, mi madre habló.
—Entonces, te llamas Jeremy y eres el joven cristiano que ayudó a mi hija —afirmó sin que su alegría se apagara—. Te quería agradecer desde aquella vez, pero no me diste tiempo al desaparecer así de repente. Disculpa si no te preste la atención que debería, pero estaba tan preocupada por mi niña cuando alguien me dijo que le ocurrió algo. ¡Casi me desmayo!
Me llevé la mano a la cabeza porque era una gran carretilla hablando.
—No se preocupe, señora Lorena, en ese momento entendí su preocupación por su hija y debo decir que es un gran placer conocerla —expresó Jeremy educadamente.
—Llámame solo Lorena, casi serás de la familia, ¿cierto?
Bajé mi rostro avergonzada. Ya tardaba en decir algo como eso. Los ojos de Jeremy se abrieron exageradamente, asintió levemente con la cabeza. Tenía enlazada su mano con la mía porque estaba nervioso por esta pequeña reunión. Antes me dijo que nunca se presentó ante la madre de ninguna de las chicas con las que anteriormente estuvo saliendo y mucho menos con la madre de Megan. Esto era algo nuevo para él.
—Sí, mamá nos casaremos, pero por el momento no tenemos fecha de la boda. Aún es pronto, queremos conocernos un poco más. —Las últimas palabras las dije mirando a Jeremy. Sus manos estaban algo sudadas debido a los nervios. Apreté su mano a modo de apoyo.
—Solo espero que no sea muy tarde porque quiero un nieto y lo sabes.
Ambos al escuchar esas palabras nos ruborizamos, aunque a Jeremy apenas se le notaba.
—Además, ya quiero contarles a mis amigas para que se mueran de envidia con la persona que has decidido casarte —añadió.
Rodé los ojos. Miré hacia la puerta donde varios de los vecinos estaban observando el auto de Jeremy, al igual que las amigas de mi madre mientras hablaban entre ellas. Mi madre no tardó en invitarlas a pasar para que conocieran a Jeremy y vieran lo apuesto como también de la buena familia de la cual pertenecía. La reunión con mi madre se convirtió en una fiesta de atracción para los vecinos. Jeremy y yo, pero más él, fuimos interrogados por muchos. Mi madre, que no dejó de alardear ni de enseñar mi anillo de compromiso, en el que dijo que yo me iba a casar, para hacer las cosas como se debía y no como una unión libre, como hacían muchos. Estábamos acorralados. Debía hacer algo para poder sacar a Jeremy de este lugar, o al menos hasta que se calmara un poco. En cuanto pude zafarme de la gente que estaba rodeada, llegué hasta Jeremy que nada más verme su rostro se relajó un poco por la presión que tenía.
—¿Me permiten un momento con mi prometido? —pregunté con una sonrisa. Tenía que admitir que decir la palabra prometido era un poco raro, pero a la vez agradable, porque nunca pensé que llegaría a comprometerme y mucho menos a casarme, tan solo como muchas de las hijas de este sitio, en simplemente mudarse con su novio. Rodeé mi brazo con el de él para sacarlo de la casa.
—Gracias —susurró a mi oído mientras caminábamos por la puerta hasta salir a la calle. Le regalé una sonrisa.
—Siento que tengas que pasar por esto —me disculpé. Caminamos sin ningún rumbo en específico.
—Fue algo intenso e inesperado, pero no te preocupes, tampoco es que iba a morir. A menos que no me dejaran respirar —bromeó, me pegó más a él y me reí. Después hubo un breve silencio. Estar nuevamente en Boca Chica me hizo pensar en todo lo que viví. Tenía ciertas dudas sobre el pasado de Jeremy.
—¿Qué sucede, Amy?
Lo miré momentáneamente, luego volví mi mirada hacia el frente y me mordí el labio inferior.
—Es que... Verás, tengo una duda. Estar aquí contigo me recuerda todo lo que sucedió en este lugar.
Él se quedó mirando un puesto de yaniqueques. Nos detuvimos.
—¿Quieres uno? —preguntó.
—Ah, sí —respondí dudosa al pensar que no me estaba escuchando. Al recibir mi respuesta compró dos.
—Bien. ¿Cuál es tu duda? —cuestionó, mordiendo el yaniqueque. Antes de responder mordí el mío y me limpié la comisura de mis labios para eliminar cualquier mancha de Kétchup. Empezamos a caminar nuevamente.
—Tu hermano me dijo que eras el líder de la banda. Y mi pregunta es, ¿no te ocasiona problemas el que estés aquí? Es decir, ¿no te harán daño? Porque si es así es mejor irnos ahora mismo. —Me detuve de repente. Él se giró hacia mí desprendiendo un trozo de su grande yaniqueque y se lo llevó a la boca con parsimonia.
—En realidad. —Tragó y continuó hablando—. Son pocos los que saben quién es el líder.
Fruncí el ceño. Él continuó, aunque ya su hermano me dijo esa parte.
—Me refiero a que es una tradición no saber quién es el que daba las órdenes. Solo por precaución. En el mundo de la banda hay muchos que desean el puesto de liderazgo y las bandas enemigas aprovechan para atacar al líder y así destruir la banda.
—Pero, recuerdo que el día que nos forzaron a ir con ellos todos te conocían.
—Por supuesto. Todos conocían al hermano menor de Darren. Para ellos solo era el hermano menor.
—¿Y no se supone que debías tatuarte? Todos llevan tatuajes y tú solo llevas —dejé las palabras en el aire recordando el tatuaje de su espalda y por supuesto lo que me dijo su hermano.
—Mi hermano y yo hicimos un teatro. Él no quería que entrara a la banda y yo era el hermano rebelde que quería, así que al final fingimos que él me dejó entrar, pero sin llegar a tatuarme, aunque poco después me tatué mi pierna. Sin embargo, como todos los líderes anteriores, tenía que tatuarme el tiburón blanco en mi espalda. 
—Pero, Jeremy, tu hermano me dijo que los de la banda ya saben que eras el líder.
Él dejó de comer.
—En ese caso las cosas cambian. ¿Cuándo te lo dijo?
—Fue el día que me encerraron contigo. Con todo lo ocurrido se me olvidó decírtelo, lo siento mucho. Será mejor irnos de Boca Chica —dije muy alarmada. Fue un gran despiste de mi parte y traerlo a la boca del lobo.
—Tranquila, no te preocupes. Voy a confiar en Dios y terminar lo que hemos venido a hacer.
Asentí. No me di cuenta cuando terminamos nuestro yaniqueque, como también cuando entramos en el área de la playa. Bajé mi mirada hasta mis pies sintiendo la arena blanca en el interior de mis sandalias. Breves segundos después miré a todos lados y por último fijé mis ojos en la amplia agua. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, el cual provocó que perdiera los nervios.
—Salgamos de aquí —grité con espanto. Todavía no superaba lo que me pasó aquella noche en ese lugar.
—Cálmate, no va a pasarte nada —dijo con ternura, tocó mi hombro y lo miré con la gran duda filtrándose a través de mis ojos.
—Por favor, no me hagas esto, Jeremy. Quiero irme —rogué con mis manos aferradas a su camisa. Mi visión se nubló, mis ojos estaban a punto de llorar y sentí el ardor de estos. Jeremy no tuvo más remedio que sacarme de la playa. Había perdonado a Víctor, pero el miedo de aquella terrible experiencia aún estaba atormentándome.
—¿Estás mejor? —preguntó cuándo estuvimos sentados en el parque.
—Sí.
—¿Estás segura?
Asentí, esbocé una pequeña sonrisa forzada y resoplé.
—Estar aquí me resulta un poco extraño después de lo que pasó. No es solo lo que pasé con Víctor, también lo que sucedió con Brent...
Él desvió la mirada hacia el frente. Se puso un poco tenso, pero debía ser sincera.
—Amy, yo no puedo borrar el pasado, pero pensé que me perdonaste —dijo con dolor mientras jugaba con sus dedos. Giré su rostro para que me mirara.
—Por supuesto que lo hice. —Acaricié su rostro y él besó la palma de mi mano—. Te perdoné por fingir que no conocías a Brent, por preguntarme quién era cuando ya lo sabías... También por haber aguantado cada una de mis malas decisiones, y, sobre todo —hice una pausa—. Por haber conquistado mi corazón.
Él sonrió. Sentí como el rubor invadió mis mejillas por las últimas palabras que dije.
—No te merezco —expresó rozando sus labios con los míos.
—Hay muchas cosas que no merecemos, pero aun así Dios nos las da.
Poco después regresamos a la casa de mi madre. Gracias a Dios que ya los vecinos se fueron. Ella ya tenía la mesa puesta para la cena.
—No lo dije antes, pero me da la sensación de que te he visto.
Él se atragantó con un trozo de yuca que tuvo que beber inmediatamente agua. Miré a Jeremy y luego a mi madre.
—¿Mamá, me pasas la sal? —pregunté desviando el tema. Ella se quedó un momento observándonos y luego dijo:
—No. La cena está bien de sal. Si sigues así vas a hincharte de sal y luego a matar al pobre Jeremy cuando te cases. Se debe comer bajo en grasa y sal, recuerda esto para que luego no te quejes de que estás gorda y Jeremy con un enorme barrigón.
Estaba segura de que si fuera un dibujo japonés las gotitas de sudor descenderían de mi frente. Mi madre desde que se puso a cocinar comida sana, la comida le quedaba desabrida.
—Mamá, que ya no cocino con tanta sal —me defendí avergonzada.
—Por eso prefiero comer comida rápida —comentó Jeremy muy tranquilo mientras se llevaba un bocado de yuca y cebolla frita a la boca. Mi madre se quedó con la boca abierta y yo le di un puntapié a Jeremy. Luego él se quejó.
—Fue lo peor que has podido decir —le susurré sin llegar a mirarle.
—Eso no es comida. Es el peor veneno para el cuerpo —replicó mi madre. Le di la razón. Él se encogió de hombros—. Y volviendo al tema anterior. ¿Has vivido aquí, Jeremy? Tu rostro me suena mucho.
Ambos palidecimos. Intentamos decir algo al mismo tiempo que apenas se entendió.
—Uno a la vez.
—Sí, he tenido el placer de estar aquí en otra ocasión.
Los dos estábamos tan nerviosos, motivo por el cual mi madre sospechaba que ocultamos algo.
—No se preocupen. Ya sé lo que hiciste. Sé que me ayudaste aquella vez.
Lo que dijo mi madre nos atrapó con gran sorpresa.
—¿A qué te refieres?
—No olvido un rostro, hija. Yo sé que fue él quien me llevó al hospital aquella vez que entraron en casa. Nuevamente gracias.
Nos quedamos sin palabras y la situación obligó a Jeremy a retirarse de la mesa. Mi madre se quedó confundida porque no sabía que le llevó actuar de esa manera.
—¿He dicho algo malo? —preguntó frunciendo el ceño.
—No, mamá. Iré a ver qué le sucede —me levanté del asiento y antes de dar otro paso más, me detuve—. Por favor, mamá, quédate sentada y no nos espíes.
Se hizo la ofendida.
—¡Cómo se te ocurre! Ve, ve. —Hizo un ademán con la mano y salí a la calle. Él estaba de pie en la acera con las manos dentro de los bolsillos delanteros. Me acerqué hasta él, llevé mi mano hasta su hombro y me miró avergonzado.
—Lo siento.
Suspiré.
—No tienes que pedir disculpas. Todo esto no es fácil.
—Oye, pedir disculpa es lo único que puedo hacer.
—No te enfades.
Se llevó una de sus manos a su frente, luego se giró hasta mí y me clavó su mirada.
—No lo entiendes, Amy. No sabes lo que siento al ver a tu madre, la culpa que me come por dentro —dijo alterado, mientras gesticulaba con sus manos. Aparté un mechón de mi pelo azabache de mi rostro a la vez que busqué un poco de aire. Miré hacia atrás para asegurarme de que mi madre no nos estaba escuchando, aunque sería un gran milagro que ella no lo estuviera haciendo.
—Vamos, Jeremy. Yo ya te perdoné. Tampoco esto es fácil para mí —repliqué, llevé la mano al pecho e intenté mantener la calma.
—No sé si esto fue buena idea.
Pestañeé intentando asimilar lo que acababa de decir.
—¿Qué?
Se llevó la mano a la cabeza y apartó su mirada de mí.
—No lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Solo digo que a lo mejor no era buena idea o no era el tiempo de conocer a tu madre. —Me miró de reojo—. Es la primera vez que no puedo controlar mis nervios. Y no me gusta.
—Es normal que te sientas así.
—Si tu madre se entera de lo que en realidad sucedió... no creo que se ponga muy contenta y apruebe nuestra relación.
Respiré profundamente.
—Ya te lo dije una vez y te lo repito; Yo te perdoné, Dios te perdonó, solo falta que tú te perdones. Si no logras perdonarte, el pasado será un obstáculo para nuestro futuro.
—¿Y qué pasa con tu madre? Supongo que debería saberlo, pero, por otro lado, me aterra la idea de que lo sepa. No quiero que por mi culpa arruines la relación con tu madre.
Negué con la cabeza, pero cuando iba a hablar no me lo permitió.
—Discúlpate con tu madre por mí. No estoy preparado para este paso.
Cuando dijo esas palabras sacó las llaves del auto y entró al interior. Me quedé paralizada sin poder asimilar lo que dijo, pero pude sentir como mis ojos se nublaron para dejar salir las primeras lágrimas. No pude creer lo que escuché y lo que vi. Al ver como el auto de Jeremy se marchaba, las lágrimas descendieron más rápido por mis mejillas. ¿Qué acababa de suceder?
No aparté mi mirada de la calle hasta que lo perdí de vista. Sin embargo, quería esperar unos minutos más para ver cómo él daba la vuelta al auto y regresaba, pero nunca lo hizo. Se marchó y me dejó en la noche oscura mientras mi madre observaba el suceso desde el interior de la casa. Tampoco ella comprendió lo que ocurrió. No podía imaginar que, después de todo lo que había pasado, él decidiera actuar de esta forma. Me limpié las lágrimas del rostro y al entrar al interior de la casa mi madre me esperó con un fuerte abrazo. No preguntó, simplemente esperó el momento para hacerlo.




37. Bienvenida

—¡Pero será tonto! —grité a la vez que lancé un oso de peluche contra la pared.
Me encerré en mi antigua habitación para descargar mi enojo contra mi almohada y con aquel peluche que mi madre me regaló cuando era pequeña. No entendí el comportamiento de Jeremy, pero después de todo lo que habíamos pasado, no podía creer que él se rindiera tan fácilmente. Resoplé y apoyé mi espalda contra el blando colchón. No iba a mentir en que la situación era bastante difícil, pero era a mi madre a quien le ocurrió todo eso y no entendía cómo él no podía perdonarse. Tal vez, para mí era una tontería, pero para él no. ¿Y si lo que quería decir era que quería romper con esta relación?
—Señor, quítale esas dudas de su cabeza. Tenemos tu aprobación, ¿no? —supliqué a Dios entendiendo que él estaba escuchándome.
Por un lado, entendía que dar ese paso era difícil para él y que, por esto, rompiera conmigo y dejara de creer en Dios, me ponía de los nervios. Mi madre tocó la puerta y luego la abrió sin esperar ninguna respuesta de mi parte.
—¿Ya estás mejor? —preguntó mi madre.
Después de llorar un rato e intentar llamar a Jeremy, quien no contestó ninguna de mis llamadas, podía decirse que estaba bien.
—Sí, aunque un poco preocupada.
Ella se acercó hasta mí con su expresión de «todo va a salir bien» y se sentó en el borde de la cama. Me incorporé hasta quedarme sentada con las rodillas flexionadas.
—Debo confesar que no he podido evitar oír tu conversación con Jeremy —dijo mientras acariciaba mi espalda.
—Si ya lo sabía. Debes cambiar eso mamá —me quejé con un tono suave para no hacer de esa conversación una discusión.
—Lo sé, pero quiero que me escuches.
Suspiré porque iba a darme algún discurso o peor aún, iba a preguntarme a qué se estaba refiriendo Jeremy con lo que había dicho. Al fin y al cabo, estábamos hablando de ella. Ese pensamiento hizo que los nervios invadieran mi cuerpo. Aparté un mechón de pelo de mi pálido rostro.
—¿Podemos hablar luego? —cuestioné intentando aplazar un poco más la verdad.
—No. Lo que tengo que decir no puede esperar —contestó seriamente hasta el punto de darme miedo.
—Está bien —dije algo nerviosa.
Ella respiró hondo.
—Ya sé que Jeremy tuvo algo que ver con aquel supuesto robo, y no tengo nada en contra de él —confesó tan rápido que me costó asimilarlo.
Ok, creo que me di un golpe contra la cabeza y estaba soñando. No podía creerlo.
—¿Qué? —pregunté sin saber que lo había hecho hasta después de varios segundos.
—En un principio me dio rabia, quería llamarte y prohibirte que estuvieras con él, pero había algo que me lo impedía. Tardé mucho en comprender, pero Brent...
—Espera, ¿Brent? —increpé incrédula—. ¿Qué tiene que ver él en todo esto?
—Fue él quien me pidió que lo perdonara.
Parpadeé muy confundida.
—No entiendo. ¿Dices que Brent te pidió que perdonaras a Jeremy? ¿Por qué haría semejante cosa? —pregunté a la vez que gesticulaba con gran asombro—. Un momento, ¿cómo te enteraste de lo que sucedió aquella noche?
Ella me miró a los ojos.
—Una rubia se acercó hasta mí y me relató la historia, pero cuando Brent vino a visitar a su familia me convenció de que Jeremy cambió. Brent es un buen muchacho, Amy.
Resoplé con disgusto. No le dije lo que sucedió aquella vez, aunque no estaba segura de sí la rubia, que me imaginaba que era Megan, se lo comentó. Desde la última vez que la vi en el hospital no volví a saber de ella hasta ahora. No podía creer que se había acercado a mi madre a ponerla en contra de Jeremy.
—¿Brent sigue aquí?
—No —dijo, se levantó de la cama para acercarse hasta la puerta.
Quedé asombrada por lo que mi madre me contó. No entendí el motivo por el cual Brent se tomó tantas molestias.
—Dentro del cajón de la mesita de noche tienes una carta de Brent.
Desvié la mirada hasta ese cajón y luego volví a mirar a mi madre.
—¿No la habrás leído?
—Por supuesto que no. Sé cuáles son mis límites.
La miré con gran incredulidad que rectificó:
—Está bien. A veces me cuesta no sobrepasar mis límites.
Una vez que se fue mi madre, abrí el primer cajón de la mesita de noche, busqué la carta que decía «para Amy» escrita a mano con letra cursiva. Rompí el sobre para sacar la hoja que decía lo siguiente:
«No sé por dónde empezar para pedirte perdón, por ello te pediré mil veces perdón en esta carta. Me he comportado como el peor chico que has podido cruzarte, y tal vez me odies por ello. Debo confesarte que desde mi niñez no había escrito una carta hasta ahora, de modo que, te pido que no la arrojes a la basura antes de terminarla, tampoco tengo buena letra y espero que entiendas como también creas la sinceridad de estas palabras escrita en esta hoja de papel. Te pido mil veces perdón por todo lo que has tenido que pasar estando a mi lado. Por las lágrimas que posiblemente tu almohada ha soportado. Por el día en que decidí aceptar un soborno por parte de Jeremy para pagar cada una de mis deudas, que ha sido una de las peores decisiones que tomé, porque, aunque pensaba que de esa manera te protegía, estaba siendo egoísta por pensar simplemente en mí. Estaba hasta el cuello de deudas que tomé la salida fácil en ir a recuperar el dinero, que superarlo a tu lado. Lamento mucho no haberte buscado e intentar recuperarte cuando ya era tarde. Tampoco era la forma en hacerlo, pero tengo que confesarte que te sigo queriendo, pero no en la forma que pensé. Espero que algún día podamos ser buenos amigos. Esta vez voy en serio en entregar mi vida a Cristo y esta carta es una prueba de ello. Dile a Jeremy que me perdone por encerrarle en aquel lugar y espero que también puedas perdonarme por encerrarte a ti. No sé exactamente lo que pasó esa noche, pero lo que sí sé es que tuve un encuentro con el Creador. Disculpa también si no lo he dicho personalmente; sin embargo, creí que no sería prudente después de lo que hice. Hasta otra, Patito»
Las lágrimas acudieron a mis ojos hasta deslizarse por mis mejillas y terminar hasta mi barbilla. Doblé la carta y la guardé en mi bolso. Le di las gracias a Dios por derramar su misericordia en aquel día. Lo único que faltaba era buscar a Jeremy para darle las buenas noticias. No podía perder ni un minuto más. Sin embargo, no tuve que dar muchas vueltas porque nada más salir de mi antigua habitación lo vi a él abrazando a mi madre. No podía creerlo, había vuelto. Retiré nuevamente un mechón de mi pelo negro del rostro para mirar bien la escena. Cuando ambos se dieron cuenta, Jeremy en menos de dos zancadas estaba enfrente de mí.
—Discúlpame. No debí irme de esa manera —dijo, entrelazó sus dedos con los míos y depositó cortos besos en ellos.
Mi madre nos dejó solos para poder hablar.
—Supongo que ya sabes...
Él asintió con la cabeza. Respiré hondo y me senté en el sofá secándome el sudor de mis manos en mi falda jeans. Él me siguió y le mostré la carta que Brent me dejó. Cuando la terminó de leer se quedó igual de sorprendido.
—Me alegra saber que todo haya obrado para bien en su vida —comentó al terminar de leer la carta y devolvérmela.
—Durante los últimos meses todos hemos aprendido algo bueno para nuestra vida.
—Aún no me puedo creer lo que tu madre acaba de decirme.
Clavé mis ojos en los de él.
—Créelo, porque no quiero que lo de antes se repita. 
Le di un golpecito en el hombro. Él se quejó.
—No volverá a suceder. Admito que fui un cobarde.
—Un poquito —dije, hice un gesto con los dedos—. De todas formas, pensé lo peor.
Un escalofrío se apoderó de mí en cuanto recordé lo que pensé en aquel momento abrumador.
Él me abrazó y besó mi frente.
—Lo siento tanto.
Al volver a casa un grupo de la banda en la cual Jeremy pertenecía nos cerraron el paso. Jeremy tuvo que detener el auto. Los nervios invadieron mi cuerpo mientras rogaba a Dios que nos librara de todo mal.
—Tranquila, no va a pasar nada —susurró Jeremy con la suficiente confianza.
Rafael se acercó hasta la ventanilla. Rafael era un hombre de muchos músculos e incluso más que el de Jeremy. Su tez era clara, ojos negros y llevaba un corte de pelo muy callejero que infundía miedo.
—Tranquilos, chicos. No es quien estamos buscando, es Jeremy —gritó en alto con una sonrisa. —Conduzcan con cuidado —aconsejo dándole una palmada a la jeepeta.
Solté el aire que retuve segundos antes por el miedo que recorrió mi ser. ¿Qué pasó?
—¿Todo bien? —cuestionó Jeremy antes de que Rafael se fuera. 
—Todo bien. Tenemos problemas mayores por los que librar que estar persiguiéndote. La banda ha decidido perdonar a unos cuantos y entre ellos estás tú.
Se despidieron y dejaron libre el paso. Nos quedamos sorprendidos, pero sabíamos que Dios había obrado para que esto ocurriera. Esbozamos una sonrisa y glorificamos a Dios.
Meses después...
Tras varias pruebas, dificultades, angustias, sorpresas inesperadas y una gran cantidad de sucesos más, finalmente llegó el tiempo de refrigerio, aunque los problemas y las pruebas no terminarían hasta la llegada de nuestro señor Jesucristo. Por eso había que estar preparado para el rapto de la iglesia. No se sabe el día ni la hora en el cual nuestro Padre decida alzar a su iglesia para la gran boda.
Me sacaron de mis pensamientos cuando un cliente decidió comprar unos de mis cuadros. Ahora tenía una tienda en la cual podía vender mis hermosos bodegones. A la gente le encantaba y yo era buena en ello. Por supuesto que fue con la ayuda de Jeremy y parte de mis ahorros. Él seguía trabajando en la tienda de su padre mientras terminaba su carrera de psicología para poder ayudar a la gente emocional y espiritualmente. También gracias a Jeremy y mis amigos iba superando poco a poco el miedo a nadar. Ellos eran una gran bendición para mi vida. 
—Gracias por su compra —exclamé con una brillante sonrisa a mi nuevo cliente.
En ese momento mi celular vibró. Era Jeremy.
—Debes ir al hospital.
—¿Qué sucede? ¿Te encuentras bien?
—Sí, no te preocupes. Se trata de Verónica.
Mis ojos se ensancharon.
—¡Oh, Dios mío! —grité pausadamente y emocionada. Jeremy se quejó del otro lado de la línea.
—Yo casi voy para allá, pero Verónica te ha estado llamando, y por poco me dejas sordo.
Sonreí y luego me disculpé.
—Estaba en silencio y no lo escuché. Justamente cuando me llamaste lo cargaba encima. Ay, estoy emocionada, ya soy tía. Besos, nos vemos allá—chillé con gran emoción que ni tiempo le di a él para que se despidiera.
Al subir hasta la planta de maternidad y estar en la habitación donde estaba mi amiga, abrí la puerta sigilosamente. Ella estaba tirada en la cama, los padres de Verónica rodeaban al bebé en la cuna especialmente para ella y cuando Verónica me vio esbozó una sonrisa.
Saludé a los padres de mi amiga y a ella con un beso en la frente. Luego miré a la pequeña. ¡Y vaya si que era pequeña!
—Bienvenida —dije, incliné mi cabeza hacia la bebé mientras me agarraba el pelo para verla mejor—. Dios mío, es tan pequeña.
—Puedes cogerla —sugirió Verónica con voz ronca sin soltar esa leve sonrisa de su rostro.
La miré acariciando mi brazo con timidez.
—No sé... Es muy pequeña y me da miedo hacerle daño.
—Venga, no pasa nada Amy —intervino la madre de Verónica, cogió a la bebé en sus brazos y luego la depositó en los míos. Estaba realmente nerviosa por si le hacía daño a la pequeña.
—Muy bien, eso es —susurró la abuela del bebé.
Me quedé observando a la niña, la cual estaba rojita, hinchada y se comía su puño o eso intentaba hacer al tener unos pequeños guantes para que no se arañase el rostro. Era una bebé hermosa, con mucho pelo y su olor era el mejor de todos los olores. Un olor fresco, que te entraban ganas de comértela a besos. No pude resistirme en no besar su mejilla. Era adorable.
Aun así, no sabía a quién se parecía.
—Es tan hermosa, Dios la bendiga.
La criatura me miró con esos ojos pequeños de color marrones. Esbocé una sonrisa y en ese momento la puerta se abrió. Era Jeremy quien le trajo flores a Verónica y un peluche que decía «Felicidades, ya eres mamá».
—Muchas gracias, Jeremy —expresó Verónica muy contenta. Luego, él saludó a los padres de Verónica, para luego acercarse a mí y darme un beso en la frente.
—¿Quieres cogerla? —le pregunté al ver que se quedó embobado con la criatura.
—Desde luego.
La madre de Verónica hizo un ademán en ayudar, pero pude entregar sin su ayuda a la pequeña recién nacida a los brazos de Jeremy.
—¿Al final ya sabes el nombre que le pondrás? —preguntó Jeremy cargando a la bebé como si fuera un experto.
—Se llama Gwen... Gwen Rodriguez —respondió Verónica con gran seguridad.
Jeremy cargó a la niña, unió sus brazos, de modo que la cabeza del bebé estuviera en sus palmas y el resto del cuerpo en su antebrazo.
—Bienvenida, Gwen Rodriguez.
Y como si hubiera entendido, sonrió.
FIN
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